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El sentido social del proceso histórico 
de México 


Por J, M. PUIG CASAURANC 


IV 


De PORFIDIO DIAZ A EMILIANO ZAPATA 


El régimen del General Díaz. 


Con Don Sebastián Lerdo de Tejada, México tenía 
otra vez, desde los tiempos de Gomez Farías y Gomez Pe- 
draza, un Presidente de tipo “escolar”, “intelectual”. 


- Hombre de refinado espíritu, de porte distinguido, gran 


orador, uno de los intelectuales de la Reforma, que a pe- 
sar de todas estas prendas - o quizás por ellas - incurrió en 
el error, tan peligroso, de querer aferrarse al puesto de Pri- 
mer Magistrado. Concluído el término presidencial que ha- 
bía completado Don Sebastián por la muerte de Juarez, 
pretendía ahora permanecer en el Poder, por elección po- 
pular. Y la elección la logró con las relativas triquiñuelas 
e impurezas de casi todos nuestros movimientos electora- 
les; pero el General Porfirio Díaz, que ya desde los tiem- 
pos de Juarez había iniciado el proceso que llegó a ser ca- 
si “regular”, en México: ser candidato presidencial, no 
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conformarse con la derrota en las urnas y acudir a la fuer- 
za de las armas para llegar al gobierno; Don Pofirio, deci- 
mos, tras dos intentos de rebeldía y hábiles maniobras po- 
líticas, logró, al fin, su anhelo y derrocó a Lerdo de Teja- 
da. 

Para el triunfo había enarbolado la bandera tan po- 
pular del anti - continuismo, la no reelección. 

Los grandes intereses no podían menos de sentirse fe- 
lices con su llegada al Poder, y los pequeños intereses y 
los indiferentes políticos se sentían satisfechos también, 
porque representaba Don Porfirio el principio de autori- 
dad, la necesaria y anhelada “puesta en jaque” del caci- 
quismo militar de provincia; en una palabra: un período 
presidencial, “siquiera”, (ya que el Caudillo había repu- 
diado el reeleccionismo), de orden y de paz. 

Solo que el período único, esperado, se fué convit- 
tiendo en un verdadero reinado. 

Para comprender bien el fenómeno, después de insis- 
tir en el cansancio real que experimentaba el país, hay que 
recordar que el General Díaz, además de sus prestigios - 
indudables - guerreros, de sus meritorias hazañas patrió- 
ticas, de su carácter austero, que siempre conservó, era ge- 
neralmente considerado, aún desde antes de llegar a la Pre- 
sidencia, como un buen Administrador, y luego probó ser- 
lo. Significaba también y se fué significando más ca- 
da día como tal, un partidario celoso, casi un promotor 
entusiasta -de los ferrocarriles, de las grandes industrias. de 
la colonización, de la admisión, protección y desarrollo - 
hasta preferencial - de los capitales extranjeros, del proce- 
so general, en fin, en apariencia tan útil y simplista, que 
se conoce y que se aplaude con estos términos: una políti- 
ca que favorezca el desarrollo material del país. Se 

Los grandes intereses, se comprende fácilmente, te- 
nían, pues, que hallarse mas satisfechos a cada término 
presidencial que se iba renovando. Los procesos primiti- 
vos, mecánicos, para el laboreo o el beneficio de la plata, 
que tanto significaran, en su tiempo, en el desarrollo de la 
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mineria, porque era un sistema más económico que los ori- 
ginales de la Colonia, iban a ser mejorados, notablemen- 


_ te, por el método de cianuración para la reducción de los 


metales, lo que abría nuevos horizontes a la industria mi- 
nera; los ferrocarriles, la electricidad, la dinamita, las apli- 
caciones del aire neumático, en todos los trabajos de inge- 
niería, todo estaba preparando, o había preparado ya, 
mejor dicho, una nueva revolución económica en los mé- 
todos de trabajo. Todo eso iba a traducirse en impuestos, 
en bonanza del fisco, en mayor número de hombres ocu- 
pados, en prosperidad económica, en resumen. El otro re- 
sultado, el social, de formación o afirmación de nuevas 
“clases”; de nacimiento, a veces, y otras de mayor claridad 
del “sentido societario” de los trabajadores, no preocupa- 
ba, en realidad. Crecieran las industrias; se desarrollara 
el maquinismo; prosperara la agricultura, de cualquier 
modo, aunque quedaran enormes extensiones sin cultivo, 
por lo grande de los latifundios; se desarrollara el país, 
en fin, de acuerdo con la concepción utilitarista del mo- 
mento, y lo demás, (se creía tal vez ingenuamente): el 
contento popular, la vida mejor, la elevación del nivel in- 
telectual y moral de las masas, “todo eso vendría, como 
en los evangelios, por añadidura”. En los indios, con tal 
que estuvieran muy quietos, y esto se lograba con la fuet- 
za militar, apenas uno que otro soñador pensaba. 

Desgraciadamente, esas cosas no vienen por añadi- 
dura, en los pueblos. Las fórmulas sintéticas, de maravi- 
llosa visión intuitiva de Alberdi y de Sarmiento, no se 
aplicaban. Ni “educar”, ni “poblar”, era la preocupación 
fundamental de aquel Gobierno, aunque se hacían, na- 
turalmente, fundaciones aparatosas y ensayos casi estéri- 
les, si consideramos lo extenso de las necesidades y la pro- 
fundidad del mal de fondo de nuestra sociedad, de nuestra 
familia mexicana. 

Se atraía y se halagaba al capital extranjero y seguía 
esperándose el desarrollo de México, que iba a ser, “'sen- 
cillamente milagroso”. Hasta, se anunciaba, se consolida- 
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rían, con la enorme prosperidad “que vendría”, las. con- 
quistas un poco teóricas, de la Reforma; se daría trabajo 
a todos; los campesinos y los indios que echara fuera de 
sus tierras el latifundismo, hallarían fácil y mejor acomo- 
do y caracteres de vida mas civilizada en las minas, en los 
centros fabriles que empezaban a nacer; aumentaría en 
mil por uno el valor de la propiedad, de todo orden, con 
lo que los nacionales riquitos tendrían la oportunidad de 
hacerse milonarios; entraría México, era la canción dia- 
ria de los periódicos amigos del régimen, “al género no- 
vedoso de cultura determinada por la nueva economía 
capitalista”. Y ésto, estrictamente, se logró. 

El espejismo de la prosperidad material, en los sec- 
tores en que existía (y que eran los únicos de los que se 
hablaba, por supuesto), borraba todo o hacía que pare- 
cieran pálidas y sin seso las reflexiones de los periódicos 
de oposición y de uno que otro escritor que de vez en 
cuando se asomaba al proceso de fondo. “No había que 
impacientarse. Se estaba logrando una transformación 
material, por el capitalismo y el maquinismo industrial y 
por el latifundismo, junto a la cual la producida por la 
Revolución francesa, en Europa, era insignificante y ra- 
quítica”. “¿Qué no veíamos el crecimiento de los EE. UU.? 
Pues fenómeno semejante ocurriría en México”. Natu- 
ralmente que no ocurrió. Eran esencialmente distintos 
los campos, y factores de toda naturaleza impedían >tra 
cosa que no fuera lo que se produjo: una afirmación del 
régimen de economía colonial, típicamente colonial, en 
México. Apenas ahora, desde la crisis de 1929, hemos 
despertado bien a la realidad y estamos luchando por sa- 
lir de ese tipo de economía colonial o seudo - colonial. 

Pero entonces el espejismo de la prosperidad mate- 
rial, en islotes, lo borraba todo: los clásicos recelos por 
los imperialismos del Norte: el político y el económico, 
que ambos significaban lo mismo, penetración: las leccio- 
nes dolorosas de “Texas, los propósitos (insanos, en reali- 
dad), de aislamiento de Lerdo, que quería que siguiera 
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existiendo el desierto como dificultad material de aproxi- 
mación entre los EE. UU. y México. La elección no era 
dudosa. Lerdo de Tejada lógicamente había de salir para 
el destierro y el General Díaz llegaría al Palacio Nacional, 
para no dejarlo. (sino aparerriemente, en el período de un 
testaferro político, Don Manuel González), hasta 1911, 
cuando la Revolución iniciada por Madero lo hizo salir 
del país. 

Hábil y honrado Administrador, en el gran balan- 
ce de su obra como hombre de gobierno, el General Díaz 
tuvo que significar, por contraste con tanta anarquía ad- 
ministrativa y política, con tanta ineptitud e inmoralidad, 
anteriores a Juarez sobre todo, un magnífico gobernante, 
sí no se iba al criterio de orden social. Su pecado político 
inicial: olvidar el lema de “no reelección” que le había 
servido de bandera para derribar a Lerdo, hubo de perdo- 
nársele, aún por quienes lo consideraban un real pecado. 
Cuando después de González (pésima administración y 
nuevos latrocinios), el General Díaz inició su segundo pe- 
ríodo presidencial, que había de prolongar su régimen 
por cinco lustros más, no podía realmente el país conside- 
rara aquella continuación de mando ni la inconsecuencia 
política, males de extrema gravedad. Seguía esperándose 
“el desarrollo milagroso del país””... que no llegaba. 

Tampoco, en realidad, para ser sinceros con noso- 
tros mismos, podía casi nadie dolerse excesivamente de su 
rigor de los primeros tiempos encaminado a suprimir la 
desorbitada acción política de los grupos profesionales de 
este difícil arte: la política, tan adorado y tan pésimamen- 
te ejercido, en México, en todos los años anteriores, desde 
la Independencia, y después, hasta nuestros días. 

Veces hay - y aquella debió ser. lógicamente, una de 
ellas - cuando los pueblos, muy enfermos en su vivir polí- 
tico y social, perdonan las mutilaciones, hasta las castra- 
ciones políticas, por el recuerdo de los males que produje- 
ra la lucha estéril de facciones. Por la realidad, y hasta 
por la ilusión, (que es como la realidad, mientras dura), 
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de una época de prosperidad generalizada que hiciera sa- 
lir definitivamente al país de los tiempos de sangrías cons- 
tantes, de oscilaciones perpetuas del péndulo, de la dicta- 
dura a la anarquía. 

Poco a poco, la autoridad iba consolidándose. Los ““se- 
ñores'”, militares y civiles, señores de horca y cuchilla en 
las provincias, iban siendo atraídos y domesticados. Se les 
inyectaba sentido de responsabilidad con sinecuras per- 
manentes, o se les eliminaba, sin piedad. Pero casi todos 
se amoldaban; iban limándose, amansándose, “adecentán- 
dose”, como con singular regocijo calificaba y aplaudía la 
reacción. Casi todos los hombres del lejano y del inmedia- 
to pasado liberal iban echando raíces en el mundo de los 
privilegios y de las aparentes y fáciles cumbres, de todo 
orden. Alianzas familiares, transaciones habilidosas de las 
gentes que habían dominado con “su alteza serenísima” 
Santa Ana, o aparecido en los saraos de Maximiliano o en 
las proveedurías de las tropas francesas; el eterno proceso 
asimilante de las viejas y carcomidas castas superiores con 
“los advenedizos'”” que llegan a una situación gubernamen- 
tal y que logran perdurar; todo iba consolidando a aquel 
régimen y hasta imprimiendo un sello oligárquico espe- 
cial, casi “de corte'”, al gobierno de Don Porfirio Díaz. 

Queremos hacer notar que ni siquiera intenta ser una 
censura esta relación. Es un frío señalar de hechos eternos, 
universales, casi inmutables. Así vemos que cuando los 
padres liberales o ““chinacos'”' se resistían a la claudicación 
ideológica o al acomodamiento, las familias de casi todos 
ellos olvidaban pronto la blusa original con que se había 
combatido al Imperio y acompañado a Juárez en su obra 
de Reforma. ¡El liberalismo, sí, por supuesto, seguía sien- 
do, en el papel, su bandera! Pero en la vida real, de las accio- 
nes privadas y de la obra de gobierno, aun el desteñido li- 
beralismo del siglo XIX importunaba a menudo a los que 
iban quedando relativamente fieles a sus pensamientos y 
tendencias de origen. Tal vez pensaran: “Liberalismo, sí, 
¿acaso el liberalismo no es precisamente tolerancia y trans- 


PROCESO HISTORICO DE MEXICO LUZA 


acción?” Y a diario transaban y en todos los momentos 
la tolerancia era su lema. Pero tolerancia y transacción 
iban de modo necesario, significando, en el terreno social, 
nuevo retroceso. 

La obra de acomodamiento proseguía: de manera 
naturalísima, como habría sido casi completo el acomoda- 
miento de muchos de nosotros, los que nos decimos here- 
deros espirituales de aquel proceso de renovación, de los 
hombres de primera fila de nuestro movimiento de 1910 
acá, y de los de tercera fila también, como yo, si en esta 
nueva etapa de un contínuismo relativo, y a veces muy ce- 
rrado, las fuerzas sociales de México no hubieran tenido se- 
veros encogimientos de hombros, porque ahora sí han te- 
nido un sentido casi perfecto de exigencia y de responsa- 
bilidad; si esas fuerzas sociales, decimos, hubieran permi- 
tido, sin castigo, esos acomodamientos de conductores o 
de representativos. 

Pero en los tiempos del General Díaz, o estaban xme- 
nos despiertas las fuerzas sociales o el poder político de 
los grupos y de los hombres era mayor; por lo que pudie- 
ron producirse, fácilmente y sin sanción, por lustros, los 
acomodamientos con los sectores que representaban la re- 
sistencia al proceso de mejoramiento de las grandes colec- 
tividades de México. “Se estaba construyendo el país”, se 
decía. Por el bien mayor o más elevado —así se conside- 
raba el desarrollo material — había que perdonar y que ol- 
vidar todo: la libertad política, los anhelos de la Refor- 
ma, la Constitución misma. 

Tras una real “confusión de rumbos”, había encon- 
trado, en el Sr. General Díaz, su hombre, su caudillo, la 
reacción política y social. Se había acomodado y “adecen- 
tado” en el sentido de aburguesamiento, con falsos ribetes 
de aristocracia, el “liberalismo” de las Guerras de Refor- 
ma y las luchas contra la Intervención y el Imperio. 


El crepúsculo del Caudillo.— 


Se construía, por supuesto; estaba muy lejos de ser 
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todo destrucción ideológica y retroceso en materia social 
renovadora. En el orden material, indiscutiblemente se 
construía, y en algunos aspectos espirituales, el movimien- 
to de desarrollo era notable, para la época. Ferrocarriles, 
industrias (que para las posibilidades y para el criterio de 
esos días, eran “maravillosas”, “colosales”; en realidad, 
algunas de esas industrias eran del tipo “parasitario””, de 
las que sólo vivirían por la ayuda del arancel). 

Aunque eran pasos de infante, muchos, había reales 
manifestaciones de altura, en el arte, en la poesía, en la 
novela, en la ciencia. Había dos, tres, quizá diez escapara- 
tes brillantes en el país. Desde luego, una bella Capital, 
con palacios, con las monumentales reliquias arquitectóni- 
cas de la Colonia, con alguna espléndida Avenida que, en- 
tonces, en nuestros años mozos, nos parecía la de los Cam- 
pos Eliseos. Escaparates de lujo, de exhibición, muy pro- 
pios para enfermarnos de juvenil orgullo y para que cre- 
yéramos, de estudiantes, que ya había alcanzado nuestra 
Patria, por lo que veíamos en la Capital, las deseadas al- 
turas del progreso y de la debida conformación de los pue- 
blos bien organizados. Leíamos, de los visitantes a nues- 
tro país, sólo frases lisonjeras y hasta admirativas, y esta 
impresión favorable, con excepción de uno que otro ar- 
tículo sincero y valeroso en los que se denunciaba la mi- 
seria real, se reflejaba en toda la prensa del mundo. ¿Cómo 
no había de ser así? Cuando se lograba en latino-américa 
el milagro de durar, y cuando la opinión europea recorda- 
ba que “hasta un príncipe de Austria había encontrado 
su tumba en nuestro “Cerro de las Campanas” y se veía 
que el régimen de Díaz duraba diez y luego veinte y luego 
treinta años, ¿qué diferencia práctica podían hallar, para 
su respeto admirativo, entre emperadores o reyes de abo- 
lengo, siquiera lo tuvieran hasta las Cruzadas y un “'self- 
made-man'” que se hacía, como un nuevo Napoleón, éste 
pacífico, él mismo su trono y su linaje? Para los efectos 
de la consagración internacional y de los aplausos y mani- 
festaciones protocolarias de todo orden, no podía haber, 
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en verdad, gran diferencia... ¡Por esto costó tanto a la, 
Revolución que se le perdonara en el extranjero el pecado 
de pretender modificar radicalmente aquel Régimen! 
Pero sí había progresos reales. hemos dicho. Exten- 
sión de la red de ferrocarriles, que aumentaba cada año: 
grandes obras materiales, en la Ciudad de México, sobre 
todo; palacios de Gobierno, oficinas públicas, -uno que 
otro hospital, una que otra escuela; grandes, por lo me- 
nos costosisimas obras en los puertos, hábiles conversiones 
de nuestra Deuda Exterior, sobre anunciadas con bombo y 
platillos para hacer reputaciones de “genios financieros” 
que hacían su fama escatimando pesos a las necesidades 
fundamentales, de vida, de las grandes colectividades ate- 
naceadas por la miseria, la ignorancia, y por males endé- 
micos resultados de la insalubridad no combatida, sino 
en la capital y en los puertos, es decir, siempre en los esca- 
parates del país, sin acordarse de su verdadero corazón y 
de su columna vertebral, que eran los doce o trece millo- 
nes de seres olvidados. Restauración del crédito nacional, 
normalidad absoluta en los pagos, buena administración 
federal, en general, contrastando con cacicazgos odiosos 
en la provincia, con nobles excepciones, como la de Vera- 
cruz, administrada por Dehesa, como la de Monterrey, 
con un hombre honrado y bueno: el General Reyes. Te- 
níamos también paz absoluta; pero era la paz “impuesta 
por Cosacos”, no la paz orgánica que ambicionan los paí- 
ses civilizados; Drenaje del Valle de México, pavimenta- 
ción y saneamiento, modestillos pero impresionantes en su 
aspecto de novedad, y sólo, por supuesto, como siempre, 
en la Capital y en tres o cuatro capitales de Estados, que 
querían entrar, sobre todo por lo que ello significaba de 
bancos y de empresas, al celebrado régimen “de progreso 
y de civilización”, que lo único que hacía era guardar para 


el futuro todos los grandes problemas de México: los po- 


líticos, la implantación de la verdad electoral, de la verda- 
dera democracia, del funcionamiento honrado de los Par- 
tidos: los económicos, procurar salir del régimen de explo- 
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tación colonial, en el que sólo contábamos como país pro- 
ductor de materias primas ——<que nos pagaban al precio 
que querían los grandes países industriales — y como pue- 
blo semi-tropical, propicio para los empréstitos, que se co- 
brarían con amenazas de Cancillerías, sí era preciso, y pro- 
picio también, más que propicio, para la inversión de ca- 
pitales a los que no habrían de exigírseles las normas de 
salarios, de protección de obreros, de función soctal, en fin, 
que ya para esa época se exigía al capital en todas las na- 
ciones civilizadas. .. 

Los estudiantes que acabábamos nuestras carreras al 
acercarse el fin de aquel imperio de Porfirio Díaz, sentía- 
mos bien el contraste entre la realidad y la apariencia. 
Aunque nos impresionara favorablemente la obra de un 
gran Ministro de Instrucción Pública de aquella Dictadu- 
ra tan larga: Don Justo Sierra, que hacía milagros con las 
migajas de presupuesto que le permitía el afán de restar 
recursos a las grandes empresas del espíritu, ¡para dedicar- 
los a obras de vanidad o de exhibición o de preferencia, o 
para atesorar esterilmente, porque eso afirmaba “las cuali- 
dades de altos financieros'* de quienes guardaban las cajas 
del Erario; aunque viéramos que se restablecía la Univer- 
sidad Nacional y que se extendía la instrucción primaria 
en el Distrito Federal, teníamos que darnos cuenta de que, 
en las montañes y en los valles de casi todo el país seguía 
imperando la ignorancia. Hombres de Estado como Sie- 
rra, como Mariscal, poetas como Nervo, Othón, Díaz Mi- 
rón, oradores como Urueta, jurisconsultos como Pallares, 
como Rabasa, novelistas como Rafael Delgado, como Ló- 
pez Portilla y Rojas, lo que necesariamente se produce en 
cualquier régimen duradero que fija y estimula valores 
——mientras no estorben la acción política— eran símbolos 
y exponentes indiscutibles, valiosos, constructivos, civi- 
lizadores; pero no bastaban para borrar las oscuridades de 
la época. 

En lo político, por supuesto, la negación, la más ab- 
soluta negación de verdad y realidades democráticas; pero 
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esa negación, precisamente, aunque habían pasado ya lus- 
tros desde que quizás fuera necesaria, para curar el exceso 
perturbador de una acción política anárquica, esa nega- 
ción seguía siendo considerada, por sus admiradores, cie- 
gos ante la realidad, el mérito mayor del Régimen. 

Luego, los años... Los años de la duración del por- 
firismo, y los años mismos del Caudillo, que iban, con la 
arterio-esclerosis y el predominio de segundones políticos, 
enfermando de falta completa de visión al gran Estadista 
de sus primeros años de Gobierno. 

El doloroso proceso de decadencia, que impedía ver 


lo que se hallaba por debajo de los brillos aparentes, lo 
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que va a decirnos D. Francisco Bulnes que había. Y cito 
a Don Francisco Bulnes, la pluma más vigorosa defensora 
de aquel gobierno y siempre enemiga de la Revolución, 
hasta la muerte de Bulnes. Enemigo, aquel gran disertor, 
aquel crítico eminente y muchas veces sincerísimo, por los 
métodos que usaba la Revolución, que no podía hacer su 
proceso de lucha con bombones ni con caricias; pero que 
se comprende bien que no pudiera ver, con ojos de agrado, 
un hombre envejecido en la tranquilidad, en el orden que 
imperaba en la “Varsobia”” del General Díaz. Don Fran- 
cisco Bulnes, el analista más formidable que ha producido 
mi país, dijo: ““El progreso de un pueblo se mide por la 
situación de sus clases populares y al llegar la Dictadura 
(de Díaz) a su apogeo, la mayoría del pueblo mexicano 
se aproximaba al nadir sepulcral, por la miseria, más que 
nunca cruel y desvergonzada. .”” (Páginas 217 y 218 de 
“El Verdadero Díaz", Edición 1920). 


El nuevo ciclo de estructuración de México.— 


No podría cerrar este juicio sobre el período del Sr. 
General Díaz, que puede parecer, particularmente en el ex- 
tranjero, excesivamente duro para un hombre que, como 
quiera que fuese, nos dió 30 años de paz, sin decir lo que 
nosotros nos hemos atrevido a decir, en México, aun en 
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momento en que los odios de partido, naturales, estaban 
particularmente vivos contra aquel régimen. Nunca he- 
mos ocultado que no creemos que haya, entre los falsos 
herederos de aquel régimen, nadie que respete más que 
nosotros al General Díaz de las luchas liberales y de la 
Intervención y el Imperio. Sólo que mil causas y muchos 
hombres hicieron con su espíritu y con su gobierno perre- 
ría y media, hasta convertirlo en lo que lo convirtieron 
al fin. Y para ser duros también, siquiera con la clase 
social a la que pertenecemos, hemos de decir, como lo 
hemos dicho en México, tratando de orientar a la Uni- 
versidad, desde 1925, para el cumplimiento, de sus de- 
beres sociales, de los profesionistas de todo orden que en 
- élla se forman, que la culpa: original ha sido muchas ve- 
ces nuestra, de hombres de nuestra clase, de profesionistas 
y gentes de escuela que en complicidad estrecha y vergon- 
zosa han rodeado en la primera centuria de nuestra vida 
independiente a los caudillos, casi siempre incultos pero 
muchas veces generosos, que pudieron haber traído pros- 
peridad real al país. Hombres de las llamadas clases inte- 
lectuales, pero egoístas, en las que se ha reclutado el per- 
sonal trágico para el engranaje perpetuo de malos gober- 
nantes y hasta para la corrupción de los gobernantes origi- 
nalmente nobles y bien intencionados: hábiles: esbirros, 
jueces venales, políticos asesinos e intrigantes, escritores 
que desorientan, médicos que hacen posibles las injusticias 
por falsos dictámenes legales, abogados, necesarios cóm- 
plices de perpetuas explotaciones. Obra de complicidad, 
de perversión de intenciones, de confusión de rumbos, que 
explica bien por qué son materia de constante desconfian- 
za los intelectuales o los que así se llaman, cuando los hom- 
bres que sufren, cansados de una larga tanda de mentira 
política y de opresión social, se deciden a morir y dan al 
traste con las organizaciones de gobierno que parecen más 
prestigiosas o más sólidas, pero que tienen una base de 
arena movediza porque se apoyan en la injusticia social... 

Por todo esto, lógicamente, no vamos a encontrar, 


Ms 
Y 


PROCESO HISTORICO DE MEXICO 1133 


al principio sobre todo, de la Revolución que derribó al 
régimen del General Díaz, ni grandes ni muchos intelec- 


_tuales. Ni les tenía confianza la Revolución, ni, como gru- 


po social, hay que confesarlo, merecían esa confianza. 

Por eso también, tuvo la Revolución de 1910, en sus 
principios, aspectos más bien políticos. Iba a ser la lucha 
contra el continuismo, contra la reelección. Se ansiaba, so- 
bre todas las cosas, el cambio total de los hombres. El pue- 
blo, con esa maravillosa intuición de los grandes instantes, 
se enardecía, hasta el delirio, aunque aparentemente sólo 
se buscaran fines políticos; sentía bien el país que lo otro, 
lo verdadero, lo de fondo, las modificaciones de orden so- 
cial iban a tener que producirse de modo necesario aun 
cuando no estuvieran ni clara ni completamente definidas 
las tendencias sociales en las proclamas primitivas de la 
Revolución. 

En la marmita bullente que era México a la caída del 
General Díaz, sólo los ingenuos veían terminado el pro- 
ceso con el destierro del viejo Dictador y la llegada, al Go- 
bierno, del Presidente de la Barra; ni siquiera cuando, en 
el Gabinete del Sr. Madero, se incrustaban de modo habi- 
lidoso reales continuadores del pensamiento anterior a la 
Revolución. Esta podría tener su etapa política; pero sería 
seguida, fatalmente por una etapa social. Y hasta las tor- 
pezas y los crímenes de los opositores al nuevo movimien- 
to, favorecieron la producción del inevitable fenómeno. 


La etapa volítica de la Revolución.— 


El plan de San Luis, que sirvió de bandera a la etapa 
““maderista”” de la Revolución que empezó en 1910, era, 
casi todo, un plan de naturaleza y de fines políticos, aun- 
que aparecía claramente el propósito de hacer justicia en 
materia de tierras y se hablaba de su distribución. Tam- 
bién, en lo relativo a condiciones de trabajadores, en gene- 
ral, contenía frases de pensamiento avanzado, pero esen- 
cialmente era un programa de revolución política, en que 
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se cristalizaban los propósitos con estas palabras: “Sufra- 
gio efectivo y no reelección”. Eran esas dos aspiraciones 
políticas, en ese momento, las que encarnaban el propó- 
sito inmediato y el deseo —indiscutible— nacional, de 
oponerse al “continuismo” y a la burla constante de los 
derechos políticos que había significado el régimen de 
Dive 

Y no es dudoso que sólo las promeszs de cambio de 
métodos políticos y de hombres fueran ya suficientes para 
mover las masas, pero la misma veleidad de éstas, a poco 
del triunfo de Madero, y su pronta frialdad y hasta indi- 
ferencia, en varios sectores de opinión netamente popular, 
indicaban a las claras que algo más que político se necesl- 
taba para dejar medianamente satisfecho al pueblo. 

La lucha militar no había sido muy reñida en la eta- 
pa inicial de la Revolución. Apenas había habido tiempo 
para que se armaran y se organizaran los componentes del 
Ejército revolucionario que estaba formándose, porque 
hay que advertir que no se produjo aquel movimiento de 
Madero por el cambio, a su bando, de fracciones del ejér- 


cito del General Díaz, sino por un proceso netamente po- 


pular, de franco carácter revolucionario, con jefes y solda- 
dos improvisados. Es decir, había constituido el movi- 
miento de Madero un alzamiento, que es lo típico y casi 
el síntoma diferencial, definitivo, de las revoluciones, 


«cuando el alzamiento con que se inician es de ciudadanos, 


de pueblo que se arma y que se opone a las fuerzas regu- 
lares que apoyan el régimen que se intenta derrocar. Todo 
lo contrario, absolutamente, de lo que es una rebelión mi- 
litar o un “cuartelazo”. 

Cuando la revolución de Madero triunfó (cuando 
quedó amputado, más bien, aquel movimento por los 
Tratados habilidosos de Ciudad Juárez, con los que el 
porfirismo pretendía, y lo logró por algún tiempo, dete- 
ner el proceso de aspecto social), no sólo estaban íntegras 
las fuerzas revolucionarias armadas, sino que precisamen- 
te entonces era cuando apenas adquirían ya reales caracte- 
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res, por armamento, organización y disciplina, de algo 
como un Ejército. Pero uno de los resultados de la trasac- 
ción de Ciudad Juárez fué que el viejo Ejército se conser- 
vara, con lo que hubo, entonces, dos organismos armados; 
el del General Díaz, que persistía, y el ejército propiamen- 
te revolucionario. Esta coexistencia de' institutos oficiales 
armados iba a producir, como puede comprenderse, gran- 
des trastornos y peligros y hacer facilísimo el derroca- 
miento de Madero, poco después, cuando, por no haberse 
ido desde el principio al fondo social del problema, de pre- 
ferencia, el pueblo había perdido algo de su fervor inicial 
por Madero y pudo entonces un antiguo militar traidor, 
Victoriano Huerta, acabar con aquel primer gobierno re- 
volucionario. Pero de esto hablaremos después. 

Aspectos concretos, como resultados y frutos, de la lu- 
cha inicial los hallamos, de preferencia, en el campo políti- 
co. Se hizo por primera vez en treinta años una verdadera 
elección, libérrima, de Cámaras, y fué entonces, en 1912, 
cuando tuve el honor de ir por primera vez como diputa- 
do federal al Congreso de mí país. Se hiceron también elec- 
ciones de Gobernadores de Estados, muy libres y hones- 
tas, las más, y se había hecho, antes, la elección de Presi- 
dente de la República, por la que obtuvo ese carácter Don 
Francisco Madero, el Apóstol de la Revolución. 


Madero, el Apóstol. El más perfecto e ingenuo ensayo de 
gobierno liberal. — 


Raro botón humano de una rama no sólo burguesa 
sino millonaria, Madero representa en la historia contem- 
poránea de nuestro país, la generosidad, el impulso, el an- 
helo, la honradez política y personal: todas las virtudes 
cívicas, en ausencia, por desgracia, de las cualidades me- 
nos altas, pero indispensables, a todo Jefe Político. Ni 
suspicacia, ni extrema previsión, ni necesarios radicalis- 
mos de espíritu, en instantes en que se derriba. Una llama 
de fe en los hombres; una nobilísima confianza en que el 
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ejemplo de limpieza moral produce limpieza en los demás: 
la virtud, en una palabra, presentándose, limpia y sin de- 
fensa, ante las acechanzas y las concupiscencias de la infe- 
delidad y de la voracidad de los partidos. 

Lo ahogaban intereses encontrados de todo orden; 
lo cercaban familiares y consejeros que tenían aun, muy 
metido en sus espíritus, y algunos en sus cajas fuertes y 
en sus conexiones financieras con los hombres del régimen 
anterior, que tenían muy metido aun en sus espíritus el 
respeto excesivo por lo que había sido derribado. Allí, en 
el régimen porfirista, había que seguir buscando derrote- 
ros; allí estaba la prudencia, la ponderación, el almácigo 
mismo, único, creían ellos, de estadistas. Hacienda, mane- 
jo del ejército, grandes problemas de la agricultura, vías 
de comunicación: todos eran problemas demasiado técni- 
cos para entregarlos a improvisados. Hiciera Madero su re- 
volución generosa, en lo político; pero continuara, celosa- 
mente, el procedimento de gobierno, de administración, 
del régimen anterior... Estos eran los consejos; por eso 
el hibridismo suicida del Gobierno del Sr. Madero. Por 
eso, a pesar de sus impulsos intuitivos, que lo llevaban a 
abrazar a Zapata, las medidas militares para aplastar a ese 
“rebelde'” que tercamente se empeñaba en creer que no se 
había conseguido todo, ni había especiales motivos para 
la felicidad del pueblo, por el solo hecho, político, de que 
hubiera algunos hombres y nombres nuevos en los Minis- 
terios y nuevos hombres, revolucionarios los más. en las 
Cámaras federales. 

El interinato de la Barra había hecho la obra, casi 
fatal de zapa, de todos los interinatos. Había coqueteado 
con los antiguos grupos, muy fuertes todavía, de la reac- 
ción porfirista y de todo orden de reacciones, y había azu- 
zado, hábil, solapadamente, a varios Jefes del nuevo ejér- 
cito revolucionario, sembrando divisiones. Madero reco- 
gía una herencia bastante averiada ya y el círculo que lo 
fué estrechando no le dió tiempo ni oportunidad de accio- 
nes propiamente removadoras sociales, limitándose esta 
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acción a la que se desarrollaba, tenazmente, en la Cámara 
de -Diputados. 

- La Cámara, sigue creyéndose hasta ahora, era excep- 
cional. Y yo que estuve en ella y que la conocí en sus com- 
ponentes y en sus obras, y que la amé como de modo natu- 
ral se ama, a los 25 años, la primera reunión de hombres 
que conducen a una aventura política de altos vuelos 
(como es un Congreso después de una gran Revolución 
que va a modificar la vida misma del país), yo que tanto 
la he estudiado, por años, puedo asegurar a ustedes que lo 
único de verdaderamente excepcional en aquella Cámara 
era que había sido libremente electa, sin la menor presión 
de las autoridades federales, permitiéndose al pueblo la 
soberana expresión de su deseo... Por eso, sólo por eso 
fué excepcional la Cámara maderista de 1912, en la que 
todos,, absolutamente todos los problemas sociales de Me- 
xico empezaron a tratar de resolverse. Luis Cabrera, Alar- 
dín, Nieto, Macias, cien hombres más, se asomaron a to- 
dos los problemas. La Cámara representó la ilusión revo- 
lucionaria que en las esferas administrativas se atenuaba 
o se extinguía y tuvo la gloria real de que, cuando vino 
la traición de Huerta y el asesinato de Madero, se la envia- 
ra meses después, por el usurpador, a las celdas de la Pe- 
nitenciaría... 

Cuando cayó Madero, cuya fosa habían cavado, sa- 
biamente: el interinato de la Barra, los amigos tibios, los 
ministros que no querían siquiera hablar ni oir hablar del 
aspecto social de la Revolución, la prensa, que generosa- 
mente tolerada por Madero, con una hidalguía que sólo 
tiene semejanza con la tolerancia de un Sarmiento, había 
hundido sin piedad sus garras en Madero y en los suyos, 
hasta convertirlos en verdaderos guiñapos, ante muchos 
sectores del país; cuando cayó Madero, decimos, y ascen-: 
dió al poder, por la traición y por el crimen, Victortano 
Huerta, antes aún de que en Sonora y en Coahuila se oye- 
ran las voces enérgicas de protesta y se lanzaran nueva- 
mente al campo de la Revolución las huestes populares, 


1138 JOSE M. P. CASAURANC 


quedaba, en el sur del país, principalmente en Morelos y 
en Guerrero, muy viva, como en los peores tiempos de la 
guerra de la Independencia, en las horas de desastre, una 
llama de lucha y de fé. Llama, ésta sí, que salía de una 
mecha empapada en sentido social; que se alimentaba con 
sangre y con cariño del pueblo, porque respondía a la más 
real necesidad de los humildes, en el campo, a la necesidad 
de tener tierras, para poder vivir. Mantenía la llama. 


Zapata, el Vidente.— 

Ha sido uno de los hombres más discutidos de la Re- 
volución pero es tal vez el único que ha merecido, hasta 
hoy, la consagración popular más evidente. Caudilo del 
Sur, como Morelos, como Guerrero, de ese extraño Sur de 
nuestro país que ha sabido cristalizar y simbolizar tantas 
veces las necesidades y aspiraciones del pueblo. Recio tipo 
de varón; valiente guerrillero que encendió desde el Esta- 
do de Morelos una de las fogatas revolucionarias que du- 
raron más y que todavía hoy, cuando han fracasado en 
la conciencia pública tantos planes políticos y se han esfu- 
mado tantas figuras, sigue mereciendo admiración y reve- 
rencia, y su programa, muy simple: dotación de tierras, 
sigue constituyendo la médula social de la política revolu- 
cionaria, en los campos. 

Pasó el caudillo sobre los más ricos veneros de rique- 
za; clavó sus garras en la propiedad particular, para ali- 
viar las miserias seculares de los campesinos; gravó, por 
años, las haciendas con fuertes contribuciones y gabelas; 
asaltó trenes y conductas que llevaban millones; pero nada 
dejó para él. Ni se convirtió en hacendado prócer, de la 
noche a la mañana, ni ocupó sus batallones en recoger co- 
sechas, cuyo producto iría a las cajas del Jefe, ni cubrió 
con pedrarías robadas o compradas el cuello de sus aman- 
tes, ni dejó, a su muerte, millonadas para convertir en 


transfugas de la revolución y en grandes burgueses asimi- 
lados, a sus críos. 
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Pasó por la desolación y por el despojo, austero, so- 
brio de ansias de botín personal. No manchó sus prédicas 
de mejoramiento del pueblo con cuentas fantásticas en los 
bancos extranjeros. 

No fué un farsante, en una palabra. Agrarista, no se 
convirtió en poseedor ni en explotador de latifundios. Par- 
tidario de la repartición de la riqueza, dividió siempre en- 
tre sus hambrientos soldados y entre los campesinos todos 
el producto del botín. 

Hombre rudo y sincero tuvo un ideal y lo guardó aus- 
teramente hasta morir, aventándolo a las generaciones 
futuras con la honda de su ejemplo. Caudillo de la horda, 
vivió como un hijo de la gleba y, como para afirmar defini- 
tivamente su condición de hijo del pueblo, cayó bajo las 
balas de una traición fraguada por el elemento que repre- 
sentaba una regresión social dentro de las filas revolucio- 
narias. 

Fué un representante respetable de una ansia popu- 
lar; un extraño y rudo apóstol que tuvo su “Calvario” y 
que sólo después de muerto ha tenido “Tabores”. Un 
hombre que señaló derroteros y que no los abandonó nun- 
ca, en las mil oportunidades que tuvo de cambiar su tro- 
pel entre las breñas de la serranía por el seguro caminar 
en las antesalas mullidas de alfombras; un hombre, en fin, 
que está cada vez más cerca del corazón del pueblo mexi- 
cano y que, poderoso Vidente, se asomó a la llaga más 
honda y más sangrante de nuestra deficiente estructura 
política y social: la mala distribución de las tierras, a nues- 
tro problema más complejo, la cuestión agrarta. 


Se fija —ndestructiblemente— el contenido social máxt- 
mo de la Revolución: reparto de trerras.— 


Ya hemos visto, de modo fragmentario, cómo nació 
el problema agrario. Procuraremos explicarlo algo más, 
con palabras, ahora, de Gabino Vázquez, actual Jefe del 
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Departamento Agrario en el Gobierno, francamente agra- 
rista, de alma zapatista, del General Cárdenas. 

Desde la Colonia, desde la vida independiente. ve- 
nían el “ejido” y “la hacienda”. “T'ranscurren tres centu- 
rias de vida colonial que se caracterizan por una sostenida 
marcha hacia la concentración de la propiedad territorial. El 
campesino indígena va siendo (cada vez más) encerrado 
en el férreo sistema de servidumbre semi-feudal que es el 
peonaje. Se le arranca de la tierra —<onsubstancial para 
el indio— se abusa de su resistencia y sobriedad; (a veces) 
se le transplanta a las áridas planices del Norte, donde el 
arado va abriéndose paso trabajosamente: se le despoja. 
se le engaña, se le encarcela. El paternalismo del Consejo 
de Indias se desvirtúa al pasar el Atlántico y es acá letra 
muerta”. “Se consolida una estructura económica, para 
prosperidad del pequeño grupo de “señores” de la tierra. 
incluso la Iglesia Católica, asentados sobre una población 
depauperada, fanática, inculta; y ese régimen tiene por 
unidad lógica “la hacienda” $ 

Ya hemos indicado como el genio de Morelos se 
adelantó a su tiempo y dió la primera llamada agrarista; 
cómo supo cristalizar esa necesidad nacional que sólo me- 
dio siglo más tarde iba a pretender —sin lograrlo— satis- 
facer la Reforma. El viejo problema de tierras, de la Co- 
lonia, de las luchas de la Independencia, de todo el período 
de nuestro vivir ya como pueblo emancipado, política- 
mente tan sólo, se agravó durante el régimen del General 
Díaz. Dice Gabino Vázquez: “En la dictadura porfirista 
se Opera una nueva reacción en favor del acaparamiento 
de la propiedad rural. Abundante legislación, sin <on- 
gruencia alguna (como no fuera) en su carácter de adver- 
sa a los campesinos, señal el transcurso de ese largo perío- 
do. Las compañías deslindadoras se adueñaron de enormes 
extensiones; al amparo de las Leyes de Baldíos y Coloni- 
zación, los hacendados adquirían terrenos de las Comuni- 
daes, donde quiera que éstas, por deficiencias de organiza- 
ción, a veces secular, no podían mostrar una titulación 
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perfecta”. “*...se abrió un (nuevo) canal de ahogo para 
los campesinos despojados, que se convirtieron en peones 
de bajo salario al servicio de las empresas mineras, ferroca- 
rriles, textiles, etc.'* '“En vísperas de 1910, la propiedad 
rural se encontraba en manos de 836 hacendados”. Sólo 
había 136.855 dueños de ranchos, que representaban me- 
diana o pequeña propiedad. “En cambio (sigue diciendo 
Vázquez). había más de tres millones de peones de cam- 
po, que con sus familias representaban (alrededor de) 
nueve millones y medio de personas sometidas a servidum- 
bre casi feudal en un país cuya población (antes de 1910) 
frisaba en los quince millones.” 

Caracterizado ahora ya, de modo bastante completo, 
nuestro problema agrario, es fácil entender por qué Zapa- 
ta que en su Plan de Ayala, de 28 de noviembre de 1911, 
proclama en el Sur la restitución de ejidos, la división de 
las grandes propiedades, la redención de los peones, en 
una palabra, produjo la commoción espiritual y material 
de más arraigo en el pueblo de México y no sólo en los 
necesitados de tierras sino en tods los espíritus capaces de 
comprender que era imposible que llegara a existir la paz 
orgánica, en México, mientras no fuera resuelto ese pro- 
blema fundamental de la economía rural. 

Por eso, a la distancia, y en el tiempo, Zapata ha me- 
recido la consagración de todos los partidos avanzados, de 
todos los sectores distintos de la tendencia general revolu- 
cionaria de México. En esa materia de distribución de tie- 
rras, nadie se atreve a disentir, aunque no pocos hayan 
puesto trabas a la resolución práctica, inteligente, genero- 
sa, rápida, del problema agrario. Por eso, porque como 
Morelos, con una poderosa intuición casi genial, Zapata 
se asomó a lo más hondo de los males de México, ha lle- 
gado a ser símbolo de redención para nuestras clases cam- 
pesinas; porque como aquel grande y noble sacerdote, Mo- 
relos, Zapata pudo ver, en sus correrías por las sierras 
(como Morelos en sus interminables caminatas de arriero 
humilde: antes de ser humilde cura), la caravana sin fin 
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de hermanos nuestros que pasaron y pasan su vida, en los 
campos, sin más calor que la llama de fuego del sol, que 
cae sobre sus espaldas encorvadas, sobre el suco ajeno, por 
un jornal de hambre; sin más fé de redención, antes de Mo- 
relos y de Zapata, y ahora, de los revolucionarios since- 
ros agraristas, que la fé instintiva hereditaria, puesta qui- 
zá en alguna estrella que alumbró a la raza, estrella que 
sólo han visto que ilumina las blancas escarpaduras ne- 
vadas del Popocatepetl o del Ixtlacihuatl, com un símbolo 
de la esterilidad, de la desolación y de las palideces de su 
vida. 


La Crisis de la Economía Argentina 


Por P. GONZALEZ ALBERDI 


IV 


La economía argentina al estallar la crisis cíclica in- 
ternacional de 1929. - Acción del capital imperialista so- 
bre la economía de país. - La gran propiedad rural. - Agrt- 
cultura. - Industria. - Transporte. - Diferenciación de re- 
giones. - El papel de las exportaciones en la economía del 
país. - La crisis agraria. - Las barreras al comercio mun- 
dial. 

kk H * 

Versión taquigráfica de la cuarta conferencia del cur- 
so dictado en el Colegio Libre de Estudios Superiores en 
los meses de agosto y septiembre de 1935. 


k  *x 

Habíamos establecido que sobre la base de la políti- 
ca de los hacendados de Bs. Aires en los primeros tiempos 
que siguieron a la revolución de Mayo, fueron desapare- 
ciendo una serie de ramas de la industria artesanal nacien- 
te, que podían ser entonces la base para el desarrollo de 
una burguesía industrial nacional; que los propios labra- 
dores habían sufrido un retroceso y que el país que como 
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Virreynato del Río de la Plata durante una cantidad de 
años se había bastado a sí mismo y aún exportado trigo, 
se había transformado en país importador de ese cereal. 
Habíamos dado las líneas de la creación del latifundio; 
mencionado un poco el problema monetario, a los deudo- 
res latifundistas que se beneficiaban a través de la desvalo- 
rización monetaria, y facilitaban la exportación de sus pro- 
ductos. Habíamos dado los lineamientos del papel que em- 
pezó a jugar el capital extrangero, que asurdió la direc- 
ción económica del país. 

Mencionamos la situación del gaucho, del indio, del 
artesano, del labrador y mostramos un proceso de empo- 
brecimiento de la gran mayoría de la población. Vimos el 
problema de la lucha en las provincias del interior, don- 
de se desarrollaba la producción artesanal; como en esas 
provincias era utilizado por los caudillos el descontento 
de la masa popular, del proletariado del campo, del gau- 
cho. Vimos la lucha del litoral contra Bs. Aires, por el 
predominio de las aduanas (puerto único Bueno Aires) 


y llegábamos a la conclusión de que estas luchas habían 


terminado, bien con un compromiso entre las necesidades 


librecambistas de los ganaderos del litoral, y ciertos nú-- 


cleos de terratenientes del interior, y la concesión de puer- 
tos para las provincias del Litoral, más la nacionalización 
del Puerto de Buenos ps y de las aduanas. 


EL DESARROLLO PAS TORIL DE LA ECONOMIA 


ARGENTINA 


La conclusión de todo eso era, que la economía del 
país, fué dirigida en su desarrollo como economía pasto- 
ril, ganadera. Si nosotros queremos ver en que condicio- 
nes se encontraba el país en 1929, al comenzar la crisis cí: 


clica, debemos partir de la premisa, de que el desarrollo: 


económico de la Argentina, tiene los aspectos del desarro- 


llo de una economía agropecuaria y latifundista funda- 
mentalmente. 
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El mercado interno se ha mantenido restringido por 
lo dicho. El latifundio - mas adelante daremos cifras alu- 
sivas - tiene un crecimiento enorme y ha obrado en dos 
sentidos: primero, ha impedido el desarrollo de la pobla- 
ción campesina, de la población rural. En segundo lugar, 
el latifundismo ha influido sobre el desarrollo de la agri- 
cultura restringiéndolo. La agricultura nacida sobre la ba- 
se del latifundio, crea condiciones económicas difíciles pa- 
ra la población campesina, y determina que su nivel de 
consumo esté reducido en gran medida. 

- Los cálculos del Ministerio de Agricultura indican 
así la superficie cultivada y no cultivada en la A UDd 
Argentina. 


Hectáreas 9 
I. Praderas naturales, artifi- 
ciales y otros cultivos forra- 
POS 90.530.000 32,4 
IL. Tierras arables aptas para 
cultivo en general. ... . 85.000.000 30.5 
HI. Montes y bosques... . 74.740.000 26.5 
IV. Lagos, montañas y superfi- 
cies improductivas .... 29.000.000 10.4 


279.270.000 100.00 


Se desprende que arriba de ciento setenta y cinco mi- 
llones de tierras son cultivables. Sin embargo, solamente 
alrededor de veinte y un millones de hectáreas es lo que se 
cultivó en el país en el período 1930-31; el resto está entre- 
gado a la ganadería o es tierra que no se explota. 

En el anuario agropecuario del Ministerio (año 1932) 
se publicaron los siguientes cuadros, que varían parcial- 
mente las cifras anteriores: 

Hectáreas o 


ao Lierras especialmente aptas 
para cereales . . . . . . . 80.000.000 - 28.68 


1146 P. GONZALEZ ALBERDI 


II. Tierras aptas para pS 


tura y. ganadería - 109.000.000 39.07 
III. Tierras ocupadas por mon- 
tes y bosques . . . . 50.000.000 TZ 


IV. Superficie improductiva 


(desde el punto de vista 
agropecuario e O OOOO 14.33 


279.000.000 100.— 


Hectáreas % 

I. Tierras bajo cultivo .. 30.000.000 10.75 
II. Campos de pastoreo . . . 124.000.000 44.44 
TIT... Montes y bosques ... . : 50:000.000 17.92 


IV. Superficie general, poblacio- 
nes, montañas, lagos y ríos 75.000.000 26.89 


279.000.000 100.— 


Se ve el papel que juega el latifundio, factor de enri- 
quecimiento para sus dueños mediante la propia valoriza- 
ción y el crecimiento del ganado que se cría a campo, sin 
mayor cuidado. 

Al respecto, el siguiente dato es muy ilustrativo. En 
la Argentina, 1.843 familias poseen 41.787.000 hectáreas 
(417.870 kilómetros cuadrados); es decir, que esas fami- 
lias son propietarias en la Argentina de una superficie ma- 
yor que la Provincia de Buenos Aires que es de 301.273 ki- 
lómetros cuadrados, mayor a su vez que la superficie de In- 
glaterra, Holanda y Bélgica reunidas. 

Datos que da Antonio Borrás ('“Nuestra cuestión 
agraria”), expresan que veinte familias en la provincia de 
Buenos Aires son dueñas de 3.277.717 hectáreas, superfi- 
cie mayor que la de Bélgica, donde viven 8.000.000 de ha- 
bitantes. Por otra parte, 1.031 familias poseen una tercera 
parte de la superficie de la provincia de Buenos Aires. 
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En un suplemento dedicado a estos temas, preparado 
por el Sr. O. Montenegro Paz, para el diario “La Capital”, 
de Rosario, se señala que “La Forestal'””, empresa inglesa, 
es dueña en el norte de Santa Fé de una extensión tan gran- 
de como, los departamentos de Rosario, San Lorenzo, Bel- 
grano y la capital juntos, y que en el departamento de Ge 
neral López, doce familias son propietarias de toda la ex- 
tensión de ese departamento. 

En los territorios nacionales, donde la propiedad se 
ha formado últimamente, el peso de las grandes propieda- 
des de empresas extranjeras es mayor. De la superficie de 
los territorios, excluídos los lagos, que es de 119.240.600 
hectáreas, 1.800 personas adquirieron a bajo precio 
41.555.700 hectáreas, más que la tercera parte de toda la 
superficie de esos territorios. 

Cuatro firmas ligadas entre sí son dueñas de la totali- 
dad de la tierra apta de la Gobernación de Tierra del Fuego. 
- “Dos firmas en Santa Cruz son dueñas de 2.320.000 

hectáreas, y disponen de tierras fiscales que representan 
3.227.000 hectáreas, en total 5.547.000 hectáreas, es de- 
cir, más de 55.000 kilómetros cuadrados, siendo de 270.000 
kilómetros la superficie total de ese territorio. 

En Chubut, una sociedad extranjera es dueña de 
150.000 hectáreas, y otra de 269.000. En Neuquén, una 
sola compañía extranjera posee 393.764 hectáreas. 

Una sociedad extranjera posée en Chubut 269.000 
hectáreas y en Neuquén 390.000, lo que da un total de 
659.000 hectáreas. (Cifras citadas por J. Oddone en su li- 
bro “La burguesía terrateniente argentina”). 

Todo este acaparamiento de la tierra, ha significado 
una valla colocada a la extensión de la población, ha man- 
tenido el desierto y significa restricción del mercado inter- 
no, dificultades para el desarrollo económico y hace las con- 
diciones más difíciles para el país en el curso del desarrollo 
de la crisis. El desarrollo latifundista y pastoril de la eco- 
nomía nacional, la casi desaparición del artesanado, y del 
pequeño industrial de la colonía, el retroceso de la primitiva 
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agricuítura durante varios años, se traduce en la dependen- 
cia del mercado externo. Las exportaciones en la economía 
del país, juegan el papel decisivo, hasta el momento actual. 
Esta economía pastoril, se basó al comienzo en las ex- 
portaciones de las crines, los cueros, del sebo, las lanas, has- 
ta llegar después a la exportación de carne salada, median- 
te la creación de saladeros, de ganado en pie y luego de car- 
ne fresca con la instalación ——a comienzos del siglo— de 
ios frigoríficos. Nosotros hemos visto en la conferencia an- 
terior la lucha que en la época colonial entablaron los prin- 
cipales terratenientes y empresarios de la “caza de ganado” 
por el libre cambio, que les permitió ligarse libremente con 
Jos compradores extranjeros, especialmente ingleses. La pe- 
netración del capital comercial inglés, negociador de la pro- 
ducción argentina, unida más tarde a la de capital norte- 
americano, sigue jugando un papel decisivo en la economía 
argentina. Ya mencionamos las palabras de Ramos Mejía, 
escritas en su libro “Rosas y su tiempo'” donde caracteriza- 
ba por su falta de iniciativa a las clases dirigentes argenti- 
nas, que esperaban beneficiarse con la valorización de las 
tierras y el ganado, que no mostraban espíritu de empresa; 
este espíritu estaba a cargo del capitalismo extranjero, que 
con la instalación de los frigoríficos en los últimos tiempos, 
provocó una nueva valorización de los ganados en el país. 
Sobre este predominio de los intereses pastoriles, las regio- 
nes productoras de ganadería, incrementaron su peso eco- 
nómico, dentro del territorio del antiguo Virreynato. 


La agricultura 


Recién en 1874 el país vuelve a dejar de ser importa- 
dor de cereales, para transformarse luego en gran exporta- 
dor. Pero la propia agricultura, como fase del desarrollo 
económico del país, merece algunas palabras previas. 

Los terratenientes, que monopolizan la tierra, que 
a través de algunas familias, poseen el monopolio de la su- 
perficie del territorio argentino, consideran la agricultura 


PR AAA leo DA y 


Y 
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como una cosa complementaria de la explotación ganade- 
ra. La agricultura, se desarrolla a fines del siglo XIX en el 
país, con la valorización de los cereales y el aumento de su 
venta en escala mundial, a través del crecimiento de la po- 
blación. La extensión de las necesidades cerealistas hace que 
en el Nuevo Mundo se extienda la producción agrícola, lo 
que determina la valorización de todas las tierras. Una par- 
te de la tierra de la Argentina, es dedicada a la agricultura, 
pero en general, como complemento de la ganadería. Pe- 
riódicamente se establece la rotación entre la producción ga- 
nadera y la agrícola. Son pocas tierras las dedicadas exclu- 
sivamente a la agricultura, que es una forma también de 
valorizarlas. Es evidente la especulación sobre las tierras, 
que se ha efectuado esperando su mayor valorización, sin 
hacer nada, dejándolas inclusive incultas; es el deseo de ver: 
ampliados los capitales, sin ningún esfuerzo. El latifundio 
es mirado con fines especulativos. No se explota intensa- 
mente, se espera su valorización por la cosstrucción de al- 
gún camino o por el trabajo de las tierras vecinas mientras 
va procreando el ganado y algunos colonos pagan arrien- 
dos por tal o cual sector del mismo. 

Alguna vez se ha dicho en el Parlamento Nacional 
que primero se echó ganado y luego se echaron “gringos” 
para sacar provecho de la tierra. Es interesante señalar que 
para los dueños de las grandes propiedades argentinas, las 
familias terratenientes, lo decisivo ha sido la ganadería, y 
que a la agricultura se han relacionado como alquiladores 
de tierras. No sé si hay algunos casos en que los terratenien- 
tes tradicionales hayan iniciado directamente la explota- 
ción o se hayan transformado en empresarios del trabajo de: 
la tierra; en todo caso se les podría contar con los dedos. 


La población campesina 
El desarrollo de la población campesina, que vincula- 


se a su vez el desarrollo de la agricultura, tampoco signi- 
ficó una ampliación del mercado campesino, en la medida 
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que podría hacerlo un trabajo más racional. En primer lu- 
gar, la población campesina no se asienta en la tierra por 
ser generalmente arrendataria; está expuesta a tener que 
cambiar de lugar para que pueda el terrateniente hacer ro- 
tación de la explotación entre la agricultura y la ganadería. 
La tierra no se cultiva intensiva sino extensivamente, no se 
abona. Se le saca el fruto unos años y pasa de nuevo a ser 
campo de correría de los novillos. En segundo lugar, el he- 
cho de que la población campesina, no sea propietaria de la 
tierra, debiendo destinar una parte crecida de los produc- 
tos al pago del arrendamiento, lo elevado de los fletes, el 
castigo de los precios obtenidos por las cosechas por la es- 
peculación cerealista, por el monopolio de exportación de ce- 
reales, reduce su capacidad adquisitiva; y por tanto el mer- 
cado interno argentino. El nivel de nuestra población cam- 
pesina, es muy inferior al de la población agraria de las zo- 
nas cerealistas de Estados Unidos, Australia o Canadá. 

- Este desarrollo de la economía argentina, determina 
una diferenciación seria en el incremento de la población. 
En primer lugar, sobre la base del latifundio, de la gana- 
dería a campo y de la agricultura extensiva, la densidad de 
la población es muy baja, sólo de 4.24 habitantes por ki- 
lómetro cuadrado, como promedio para toda la República, 
siendo por provincia o territorio como sigue: 


Hab. por km.? Hab. por km.? 
3uenos Aires . . 1050 Sala 1.46 
Santa Fé OA SAUS O ZO 
Cordoba e 0727 SALOU IAS PS 
Entre iO es a 8.21 Catamarca 1.70 
Tucumán . . AL ONTO A ae 1.18 
Corrientes an 5.13 Jujuy E PES 
Mendoza... 34875 EEritO nOs OA 0.54 
Santiago del Estero. 2.96 Santa Cruz . 0.10 


sd 


> 
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Vemos que Tucumán, que tiene una concentración 
determinada por el cultivo de la caña y los ingenios de 
azúcar, presenta mayor densidad, sigue la zona cerealísta 
y ganadera, pero Corrientes empieza ya a tener una den- 
sidad de 5.13, Mendoza de 3.48, etc. Territorios como 
el de Santa Cruz tienen simplemente 0.10 habitantes por 
kilómetro cuadrado y ello se debe en buena parte a la enor- 
me extensión que ha sido entregada a empresas extranje- 
ras que la dedican a la cría de ganado a campo. Es inte- 
resante ver, como en la proporción de la población ha ha- 
bido un proceso determinado por la orientación econó- 
mica que tomó el país después de la Revolución de Mayo. 

En cifras de la población más o menos correspon- 
dientes a 1820 que cita Manuel Bilbao en su “Historia de 
Rosas'” y comparando la población de entonces, 440.000 
habitantes, con la actual de 12.200.000, se encuentra que 
ha habido un aumento de 2.727 por ciento. Veamos como 
se produce este aumento: 


1820 1933 
Buenos Aires . . . 140.000 3.204.000 
SantaRé us. FDA 13-000 15:392000 
Entre Ríos . E 18.000 642.000 
Corrientes (1) . e 15.000 456.000 
Misiones . . Ie 94.491 
MrdoDA oso A 77.000 1.130.000 
Santiago del Estero . . . . 20.000 409.000 
La Rioja ST 13.000 LOLA 
Tucumán A 24.000 474.000 
SAA ic” Pl di 40.000 185.000 
Catamarca”: A, 12.000 15:2497.2 
SINN PER 15.000 184,000 
SIMULA it 13.000 174.000 
MEOdOZ 2 ño is 48.000 452.000 


(1) Comprendida Misiones en 1820. 
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Se ve como entonces Santa Fé y Entre Ríos, tenían 
más o menos igual población que la Rioja y San Luis, me- 
nos que Mendoza, población pareja con Catamarca y 
como sobre la base de la economía pastoril, agropecuaria 
luego, asentada en el litoral, el norte del país ha venido 
sufriendo un proceso de despoblación relativa, ligado a la 
muerte de sus industrias. La ganadería ha influenciado de- 
cisivamente en el no mayor aumento de la población. 

En el debate promovido en el año 1923, en el Parla- 
mento Argentino, el Dr. Juan B. Justo, tomando estadís- 
ticas oficiales mostraba que en una legua de tierra, que vale 
625.000 pesos, sobre la que vive ganado por valor de 
177.000 pesos, sólo se emplea el trabajo de tres hombres, 
el de un capataz que gana $ 80 y el de dos peones que ga- 
nan $ 40 cada uno. Es asi como la población del campo 
queda reducida. Eso, sumado a la poca remuneración, 
muestra porque la capacidad de consumo de la población 
dedicada a tareas rurales, es tan reducida. En el mismo de- 
bate, comparaba el Dr. Justo el nivel de nuestro peón de 
estancia con el del peón de la estancias del Far West ame- 
ricano que ganaba 73.21 dólares, equivalente entonces a 
$ 200 de nuestra moneda. Además, son pocos los países 
que tienen su ganadería desarrollada como el nuestro sobre 
el trabajo de las estancias. Sólo el rancho americano del 
Oeste puede equipararse a la estancia argentina, pero con 
obreros mejor remunerados. Lo característico es la gana- 
dería, como la holandesa, de grandes regiones de Estados 
Unidos, etc., explotada por campesinos y dividida en pe- 
queños lotes. 

Es evidente que una explotación de la ganadería, don- 
de el ganado no es criado a pasto exclusivamente, como 
sucede aquí, en que grandes extensiones de tierra son des- 
tinadas al sólo efecto de alimentar ese ganado, sino a gal- 
pon, a pasto seco y forraje, no es sino un rubro de la explo- 
tación granjera, un aspecto del trabajo del campesino; y el 
ganado así requiere una extensión menor, lo que puede 
coincidir con un desarrollo de población agrícola. Campos 


A 


CRISIS DE LA ECONOMIA ARGENTINA 1153 


de 250 a 300.000 hectáreas son dedicados en la Argentina 
a la cría lisa y llana de ganado salvaje. No está en relación 
el producido del campo con el propio valor del mismo. 
Junto a la explotación del ganado, está allí la especula- 
ción de la tierra, la valorización del gran latifundio por 
el progreso general, por el esfuerzo de los demás, de que 
habla Ramos Mejía. 

La población campesina, nosotros la citábamos fun- 
damentalmente como población no propietaria de la tie- 
rra. Al respecto, tomemos los datos del Anuario Agrope- 
cuario para 1932, que dice que en el período de 1929-30, 
el número de chacras era de 153.254, que solamente 
60.535 chacareros eran propietarios, aunque, agreguemos 
nosotros, en grado muy relativo, porque adquirieron esas 
chacras a crédito; en mayoría de casos son tierras no pa- 
gadas enteramente. El resto, 92.719, son arrendatarios, 
38.314 de los cuales pagan su arrendamiento en dinero y 
48.428 lo pagan con el tanto por ciento de las cosechas 
y finalmente 5.977 son medieros. 

El mismo Anuario Agropecuario, dice que: 

“Para darse una idea cabal del papel importan- 
te que juega el papel de los arrendamientos en el cos- 
to de producción, conviene tener presente que aquel 
representa aproximadamente el 30 olo del costo to- 
tal puesto en estación y que más del 70 oo de los 
campos son cultivados por colonos arrendatarios, de 
los cuales el 24 o!lo lo hacen con intervención de in- 
termediarios””. ¡A más del terrateniente el interme- 
diario! 

En el libro que citamos de Borrás, se señala también 
la existencia de esos intermediarios en los arrendamientos 
y menciona casos en los departamentos de Viña, Urquiza 
y Arroyo Dulce. Una firma intermediaria, la Escoda, ga- 
na un 20 y hasta un 30 olo anual. En la estación Door 
se subarrendaban lotes a 60 y 70 pesos por los que el pri- 
mer arrendatario pagó $ 38. 

Finalmente éstos contratos de arrendamientos limi- 
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tan seriamente la libertad del campesino, por medio de cláu- 
sulas con bastantes resabios feudales. No permiten el libre 
uso de la tierra a los campesinos; les imponen condiciones 
tales como la de dedicarse solamente a tales cultivos, no te- 
ner más de tantas vacas o cerdos; utilizar tal o cual má- 
quina trilladora; vender en tales o cuales condiciones la co- 
secha. Hasta se establece en ciertos casos la prestación de 
trabajo gratuito para arreglar caminos, limpiar campos, 
etc. Son cláusulas que si bien es cierto que en parte la ley 
actual prohibe, se establecieron legalmente hasta la sanción 
de la ley de arrendamientos agrícolas, que recién data en 
1924, y siguen aplicándose de hecho pese a la ley en múl- 
tiples casos. 

A ésto se agrega la forma en que el campesino debe 
negociar su cereal y obtener los créditos agrícolas. Se co- 
noce la forma de verdadero monopolio que toma el comer- 
cio exterior de los cereales, centralizado en:cuatro firmas 
que exportan el 81 olo del trigo exportable, el 79 olo del 
maiz y el 78 oo del lino, monopolio que crea las condi- 
ciones para que le sean impuestos precios al chacarero, ha- 
ciendo que la remuneración por los productos de la tierra 
sea baja. 

Los fletes ferroviarios, de 1915 a 1922 aumentaron en 
un 57 oo. Borrás, en el libro citado, calcula que entre 
1915 y 1929 el aumento de los fletes para el maíz ha si- 
do el 82 olo y para el trigo del 90 olo, tomando como 
ejemplo una distancia de 225 kilómetros. A esa distan- 
cia, el flete: representa el 20 olo del costo de producción. 
En éste sentido la Argentina tiene fletes extremadamente 
caros. El transporte de trigo a 600 kilómetros se paga en 
el Canadá —transformando sus tarifas a moneda argen- 
tina— a $ 1.04 moneda nacional; en Estados Unidos $ 
1.87 y en la Argentina entre $ 2.12.y $ 2.32. Hay un as- 
pecto interesante que muestra como las empresas ferrovia- 
rias comprenden la influencia decisiva en la política del 
país, de los ganaderos. Por ejemplo, actualmente se paga, 
por un vagón de 40 toneladas de trigo, entre las estacio- 
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nes 9 de Julio y Once, del F.C.O., $ 424.40 mientras 
que por un vagón de 40 toneladas para transporte de ha- 
cienda y entre las mismas estaciones, solamente se paga 
$ 134.27. De la estación O'Brien a la estación Once, del 
F.C.O un vagón de 40 toneladas de trigo paga $ 401.60, 
el mismo vagón para maíz $ 321.60 y para hacienda solo 
$ 107.—. Téngase presente que el transporte de hacienda 
es realmente mucho más costoso, que requiere vagones es- 
peciales, los que no pueden permanecer mucho tiempo en 
las vías muertas de las estaciones. Y sin embargo, los fletes 
para el trigo oscilan entre 20 y 25 o/o de su valor, mien- 
tras que para los novillos es de 6.20 olo. 

Encontramos así un mercado campesino sumamente 
limitado por la existencia del latifundio en primer térmi- 
no. En segundo lugar por el “standard” de vida del cam- 
pesino y por las características de la explotación de la tie- 
rra. Es una agricultura extensiva que exige el empleo del 
peón, solo en las épocas de cosecha y al que después la ciu- 
dad o el pueblo de campaña no puede dar ocupación en 
invierno sino en mínima parte. Existe entonces una ma- 
sa de población no productiva durante una cantidad de me- 
ses al año que vive solo sobre la base del trabajo de las 
cosechas. Esta masa de peones sufre también las consecuen- 
cias del empleo de las maquinarias en la agricultura. Es 
así como la población dedicada a las faenas agrícolas tiene 
reducidas entradas, creándose las dificultades más serias 
para una extensión del mercado interior, para las tentati- 
vas de superación de la crisis en la Argentina, sobre la base 
de ese aumento del mercado interior para nuevas ramas 
de la producción nacional, que compensasen la restricción 
del mercado externo para los cereales y los productos ga- 
naderos argentinos. 

¿Cuál ha sido después de la crisis la situación de esa 
población campesina? Veámosla tomando algunos pre- 
cios. Las fluctuaciones del precio del trigo han seguido és- 
ta línea: en 1912 se cotizaba a $ 8.46, en 1920 a $ 20.95, 
en 1925 a $ 14.50, en 1929 a $ 9.75 y en 1931 255.69 


» A A 
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solamente. Para el lino, esa línea ha sido la siguiente: en 
1912 a $ 15.09, 1919 a $ 25.56, en 1925 año en que 
empieza la crisis agraria, mundial a $ 20.86, 1919 a $ 
18.27 y en 1931 simplemente $ 10.88. Para el maíz las 
cantidades de descenso son parecidos: valía en 1912, $ 
5.22: en 1917, $ 9.98; en 1929, $ 8.10 y en 1931, sola- 
mente $ 4.01. 

Datos que da el Anuario Agropecuario (año 1932) 
establecen el costo del cereal por quintal y en estación que 
comparado con los precios de cotización, es el siguiente: 


Costo del q. en Precios de 

estación cotización 

VEASO A OIO $-25:69 
Mata abla oso DA ZA $ 4.01 
DAMON ES $ 10.88 


Solamente para el lino había según el anuario, exce- 
dente del precio de cotización sobre el costo de producción. 
Se ve como con la crisis el chacarero produjo con pérdida. 
El Anuario establece el proceso de reducción de los costos 
de producción para ajustarlos a sus precios. ¿En qué se 
traduce ésto? El mismo Anuario lo dice: “Los salarios han 
sufrido apreciables rebajas en todas las zonas, habiéndo 
producido en algunos centros de producción como la Pam- 
pa y otros, una eliminación parcial de la mano de obra 
asalariada””. Esa eliminación de mano de obra asalariada 
obedece en parte de la vuelta a la chacra del hijo que estaba 
estudiando en la ciudad, que no puede seguir haciéndolo, 
y a que todos los miembros de la familia del chacarero pa- 
san ahora a trabajar como peones. El Anuario expresa 
que: “el standard de vida del agricultor y de su familia se 
ha reducido considerablemente”. Refiriéndose al acarreo 
=—no se habla del transporte ferroviario que hemos visto 
encarecido por los fletes sino del acarreo hasta las estacio- 
nes-— dice que se ha abaratado con la participación del ca- 
mión. En el mismo Anuario leemos: “Y pasando al pre- 
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cio de los arrendamientos debemos señalar que no se ha 
operado en éste factor el reajuste equivalente”. 

Las tarifas de las bodegas de los barcos transportado- 
res de cereal han sufrido una caída mucho menor que la de 
los precios agrícolas, según estadísticas del Anuario. En 
cuanto a lo elevado de los fletes ferroviarios nos ocupare- 
mos en otro lugar. 

La población ocupada en la agricultura llegaría a 
750.000 personas, según datos que no sé con que grado de 
justeza da la “Revista de Economía Argentina”, que di- 
rige el Ing. Bunge, la que también dice que la población 
dedicada a faenas ligadas a la ganadería es de 381.000 
personas, lo que da un total de 1.137.000 personas dedi- 
cadas a faenas agrícola ganaderas, o sea el 22.6 oo de la 
población total ocupada. Ya hemos visto las caracterís- 
ticas de la gran masa dedicada a faenas rurales, especial- 
mente en la rama ganadera, formada por peones mal pa- 
gados, que son solteros, y que crean un mercado muy tes- 
tringido en el campo y desde el punto de vista de los agri- 
cultores, todo lo que acabamos de establecer. Esta existen- 
cia de una seria población, de crecimiento grande sobre la 
base de la inmigración, del aumento del crecimiento vege- 
tativo, ha chocado con nuestro latifundio, lo que no ha 
obstado a la tendencia de tratar de fomentar la inmigración 
para asegurar mano de obra barata. Se ha hecho propagan- 
da para atraer al inmigrante, pero la atracción del inmi- 
grante de los países de más progreso, ha chocado con el 
bajo standard de vida y con la dificultad de llegar a ser 
propietario de la tierra, ya casi totalmente distribuida. 
Eso dificultó el crecimiento de la población en el campo 
y a pesar de ser nuestro país esencialmente agrícola gana- 
dero, solo el 22.6 olo de la población ocupada, según los 
cálculos que publica la Revista citada, se dedica a faenas 
rurales. Hay un fenómeno de urbanismo, del desmesurado 
crecimiento de la población de las ciudades, en relación al 
crecimiento de la población total del país, y en compara- 
ción con la población urbana de los grandes países indus- 
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triales. Siendo, el nuestro decisivamente agrícola, se vé que 
la aglomeración de la población en las ciudades, obedece 


a la dificultad de llegar hasta la tierra. Según cálculos de - 


la Revista de Economía Argentina, la población urbana 
calculada para 1933, llegará al 60 olo y la población rural 
a 40 olo, cifras solo concebibles para países de alto des- 
arrollo industrial. 

Hay también una disminución del área sembrada. En 
Santa Fé, en 1913 había 3.5 hectáreas sembradas por ha- 
bitante, mientras que en 1930 sólo había 2.1 hectáreas, 


vale decir que la superficie sembrada por habitante se re- . 


dujo en una tercera parte. 


La Industria 


La población ocupada en distintas ramas de la indus- 
tria, según datos que tomamos de “Lecciones de Geogra- 
fía Argentina” del Dr. G. F. Tobal, (datos de cuya exacti- 
tud no podemos responsabilizarnos) es de 2.156.000 per- 
sonas, vale decir el 43 olo de la población ocupada. 

Reproducimos las cifras de un informe preparado 
por el Dr. Carlos Brebbia, titulado: “La Argentina ante 
el C. E. de la Liga de las Naciones” el año 1931. 


PRODUCCION ARGENTINA RELATIVA 
Mad) : 


Producción medía en olo 


Producción. agricola. A 
a) Cereales .-. 242 
b) Industriales e La 
€) Industrias derivadas”... Be 
Productos arunmales:.a AA A 


82.2 


a) OA E 
b) Cuero, ANA eo 
c) Industrias derivadas .. 


a 
IS 
Noa 


a TS A o 
Pr 7 PA, 
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Industria Minera II 
AS A 
b) Refinería y destilería .. .. 1.— 
c) ¡Otros minerales 3. ".. >. 08 
Producción Forestal .. En 2.4 
IAEA IES cs o A 
1756 
100.- 100% 


Se ve como el peso decisivo en la producción argenti- 
na es el de la agricultura y la ganadería. Pero ha habido 
cierto desarrollo industrial que se realizó por una parte co- 
mo desarrollo de la industria de transformación de los pro- 
ductos agropecuarios (molinos, frigoríficos, conserva de 
carne, etc.) con vistas a facilitar su exportación, y en se- 
gundo lugar por el desarrollo de la industria ligera de at- 
tículos para el consumo interno, no habiendo desarrollo 
de la industria pesada, de la producción de medios de pro- 
dución. Esa industria ligera para el mercado interno, se 
ha desarrollado sobre todo en el período de la guerra al no 
sernos vendidos ciertos productos porque en ese momento 
los países más desarrollados industrialmente se encontra- 
ban en conflicto. Esa industria ligera se ha visto benefi- 
ciada por las dificultades que creó el control de cambios 
y la baja del peso, a la importación. Sin embargo, sobre 
la base de la crisis y anteriormente a-la crisis en el período 
de estabilización relativa, sobre la base de la mecanización, 
de la racionalización, ha habido una reducción muy seria 
del personal empleado en la industria; lo visto anteriormen- 
te en la escala internacional vale para la Argentina. La in- 
dustria de la carne en la Pcia. de Santa Fé, de acuerdo al 
censo de 1914, señalaba un término medio de carne elabo- 
rada por obrero al año por valor de $ 9.349.— moneda 
nacional. En 1928, según el censo provincial, el término 
medio de carne elaborada al año por obrero era de $ 


27.409. 
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En cuanto a la productividad de la elaboración del acei- 
te, ha aumentado 18 veces desde 1914. El personal ocu- 
pado en la industria de la Provincia de Sta. Fé ha bajado 
de 64.974 a 47.878. 

Las personas empleadas en las actividades comerciales 
de la Provincia mencionada, que en 1914, eran 42.874, 
en 1928 eran 62.448. 

Sobre éste empeoramiento de la situación hay una res- 
tricción en la cifra de los nacimientos en el país, que to- 
mamos de la “Revista de Economía Argentina”. 


NACIMIENTOS Y MATRIMONIOS 


(Promedios por cada mil habitantes) 


Nacimientos Matrimonios 
19 TO TA SAR NAS 079 b 
1920 EM UA ARO 
LIA AA pr E AO A 6.26 


La cifra para 1910 - 14, comprende también un pe- 
ríodo de crisis, la crisis del año 1913. 


EL; GAPIDALTMPERTADESTA 


A través de todo éste proceso en el que se ven favo- 
recidos por la orientación de la economía en el país los 
terratenientes ganaderos, se advierte el nacimiento en cier- 
to período del desarrollo agrícola, luego industrial pero 
siempre con la subsistencia del latifundio, con peso deci- 
sivo de los grandes propietarios en la dirección política y 
económica el país. Hemos visto que esta clase de terrate- 
niente que especula con la valorización de las tierras, que 
obtiene su ganancia cotidiana del ganado, más tarde del 
arrendamiento de los campos, que llegan a rendir normal- 
mente el 25 o/o de la cosecha embolsada puesta en esta- 


AY 
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ción, va acordando una serie de ventajas al capital extran- 
jero, que es quien comercializa los frutos de la agricultura 
y la ganadería argentina, que es el que instala las vías fe- 
rroviarias, una vez que los capitalistas del país les han pro- 
bado que son remunerativas al establecer los primeros fe- 
rrocarriles. Es así como el capital monopolista extranjero 
asume desde el comienzo el papel decisivo de dirigente del 
desarrollo económico del país (1). Actualmente puede 
constatarse la existencia de la monopolización por el ca- 
pital extranjero de las actividades nervio de la economía 
nacional. 

El transporte ferroviario se encuentra en manos de 
empresas inglesas (y algunas francesas) ligadas entre sí. 

El transporte marítimo y fluvial es realizado por 
empresas navieras que tienen una tradicional hegemonía 
inglesa. 

Los transportes urbanos, a través de la Compañía 
“Anglo Argentina Ltda.” se ligan a la “Sofina”, (inglesa) 
a su vez ligada al “trust'” mundial de la electricidad (Es- 
tados Unidos, Inglaterra, Alemania). 

La rama de la fuerza motriz y de las comunicaciones 
telefónicas está controlada por empresas americanas, las 


que también trabajan para conseguir la exclusividad en la 


rama radiotelefónica. 
No escapan a este control hasta las compañías de 


aguas corrientes de provincia, que están bajo el control de 
la “Sofina” etc. 

Los frigoríficos forman un “pool” que monopoliza 
la exportación y que tiende a monopolizar el comercio para 


el consumo interior de carne. El capital americano tiene, 


(1) “Aunque esto moleste nuestro orgullo nacional, si queremos de- 
fender la vida del país, tenemos que colocarnos en la situación de colonia 
inglesa en materia de carnes. Eso no se puede decir en la Cámara, pero 
es la verdad. Digamos a Inglaterra: nosotros les proveemos a Vds. de 
carnes, pero ustedes serán los únicos que nos proveerán de todo lo que 
necesitemos; si precisamos máquinas americanas vendrán de Inglaterra”. 


Discurso del diputado y actual senador Dr. M. Sánchez Sorondo en la 
Comisión Parlamentaria de Carnes, el 15 de Enero 1923, 
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en cuanto a proporción de capitales el predominio de ese 
“pool”, pero el hecho de que las bodegas estén en manos 
principalmente de empresas navieras de capital inglés, y 
de que el mercado decisivo sea Londres hace que influya 
mucho en el “pool” el peso de los capitalistas ingleses de- 
dicados a la industria frigorífica. 

También hay una serie de monopolios desarrollados 
en la economía del país, (como el trust del azúcar), no 
directamente extranjeros, pero en general ligados por el 
crédito, la participación de capitales etc. al imperialismo 
extranjero. Existen combinaciones monopolistas como la 
de los bodegueros de Mendoza. El algodón está controla- 
do por la firma Bunge y Born, que lo adquiere a los colo- 
nos y es dueña de las máquinas desmotadoras y las fábri- 
cas de aceite. (+) La yerba mate es comprada y negociada por 
un grupo reducido de firmas. El trigo y el maíz es negocia- 
do por Bunge y Born y Dreyfus. Los aceites y las bolsas 
son monopolizadas en su mayor parte por Bunge y Born. 

Los grandes capitales extranjeros han jugado el papel 
dirigente en la economía del país. En la comercialización 
de los productos, se quedan con la parte del león. Según 
datos de la Dirección de Economía Rural y Estadística, del 
Ministerio de Agricultura, el precio de un novillo coloca- 
do en el exterior, se distribuye así: 

22 9 representan las comisiones, fletes, etc., del 
precio pagado. 

18 % representa la industrialización, el trabajo que 
realizan los frigoríficos. 

57 %o es absorbido por la comercialización. 

Hablábamos antes de ligazones de distintas empre- 
sas feroviarias entre sí. Es evidente que estas empresas tie- 
nen oficinas comunes para fijar tarifas. Asimismo, toman- 
do los nombres de los directores principales de empresas 
ferroviarias, vemos que un mismo director pasa por distin- 
tas empresas y que los mismos miembros de un directorio 


(1) Una firma yanqui acaba de aparecer como competidora. 


; 
AA AAA 
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local, son también miembros de distintos directorios loca- 
les de otras empresas. 

Mr. Follet Holt, que en 1934 era presidente del direc- 
torio del F.C.C.A. fué durante varios períodos, presi- 
dente del directorio en Londres del F.C.O. 

Anastasio Iturbe, ex funcionario de los Ferrocarriles 
del Estado, fué presidente del directorio local del F.C.C.A. 


y es actualmente director de la Compañía de Tranvías 


Anglo Argentina Ltda. 

El Dr. Ramos Mejía, ex ministro de Obras Públicas, 
el mismo que hizo grandes concesiones al F.C.S. y al 
F.C.N.E.A., fué presidente del directorio del F.C.E.R., 
del F.C.N.E.A., director coordinador y miembro del direc- 
torio de “Argentine Fruit Distribuitor”. 

El Mayor Loewentall, fué sucesivamente adminiís- 
trador del F.C.N.E.A. y del F.C.E.R., director del Tras 
sandino, de la Compañía de Tranvías Lacroze y del F.C. 
C. Buenos Aires. 

El capital inglés que está en la base de las empresas 
ferroviarias, también está en la base de las empresas navie- 
ras. Mihanovich, antes argentina, es actualmente una so- 
ciedad anónima inglesa. 

Menendez Bethy, es legalmente una sociedad anónima 
argentina, con sede en Londres. En la rama de los trans- 
portes es conocido el peso de la Compañía de “Tranvías 
Anglo Argentina Ltda. 

Los puertos, por los cuales se realiza la exportación, 
no escapan al capital extranjero. En el mismo puerto de 
Buenos Aires, el depósito de “Catalinas”” pertenece a una 
empresa inglesa. Lo mismo puede decirse del Dock Sur. 
En el puerto de B. Blanca, el F.C.S. administra el puer- 
to White y los elevadores. El puerto Galván que figura 
a nombre de los F.C.P. pertenece al F.C.S. El puerto 
de Arroyo Pareja es controlado por la firma Pañard, de 
capital francés. El puerto de Rosario es administrado en 
parte por la firma Schneider, francesa, y por el F.C.C. 1 
El puerto de Santa Fé es nacional, fiscal. El puerto de 
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San Nicolás es de una sociedad argentina. El de Villa 
Constitución del F.C.C.A. En San Lorenzo, se está 
construyendo un puerto para ser utilizado por Bunge y 
Born. El puerto de Quequén, es nacional. 

Las empresas de cables, son todas extranjeras. 

De las empresas de ómnibus, casi la mitad de las que 
circulan en Bs. Aires, son controladas por la C. de Tran- 
vías Anglo Argentina Ltda. “También controla las em- 
presas de ómnibus a larga distancia, como la línea de Ro- 
sario a Casilda. 

La rama de los teléfonos, cuyos servicios son atendi- 
dos por la “Unión Telefónica”, es de capital norteameri- 
cano. 

La exportación de la cosecha cerealista argentina, es 
controlada en la siguiente forma: Bunge y Born, en 1934 
exportó directamente: 


35.7 % del trigo. 
30.6 % del maíz. 
36.6 % del lino. 
51.2 90 de la avena. 
54.4 O del centeno. 
40.7 9o de la cebada. 


La firma De Ridder, estrechamente ligada a Bunge 
y Born, exportó: 


11.8.% del trigo. 
18.7 9 del maíz. 
9.6 % del lino. 

8.2 Yo de la avena. 
%o del centeno. 
o de la cebada. 


La firma Dreyfus, exportó: 
27196 del$trizo? 
22.7 % del maíz. 
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22.0 % del lino. 

29.8 9 de la avena. 
21.1 % del centeno. 
27.3 9 de la cebada. 


El resto de la exportación estaba a cargo de “La Pla- 
ta Cereal”, Piggi, Van Wayeren, la Compañía Exporta- 
dora de Cereales, E. Pillitz y “Molino Inglés”. Esas mis- 
mas firmas exportaban mucho menos en 1927, Actual- 
mente tres O cuatro empresas extranjeras vinculadas 
entre sí monopolizan la exportación de cereales y domi- 
nan el mercado interno, lo que se liga directamente a la 
especulación cerealista. Tomando las cifras oficiales que 
da la Bolsa de Comercio, se comprueba como esas empresas 
realizan ventas y compras, mucho mayores a la existencia 
física de cereal. 

Bunge y Born tienen ligazones de índole comercial 
o a través de sus directores, con las siguientes empresas: 

Comercial Financiera e Industrial, cuyo presidente es: 
el Sr. Hirsch y que se dedica a negocios de importación- 
exportación. 

Sociedad Financiera e Industrial Sud Americana. 

Inmobiliaria del Río de la Plata, que se dedica a la 
explotación de campos y a la concesión de créditos hipo- 
tecarios. 

La CONSUFI (Compañía Sud Americana de Fi- 
nanzas). 

La COMEGA (Compañía Mercantil Ganadera). 

La CADEC (Compañía Argentina de Comercio). 

La INA (Sociedad Industrial Nacional). 

La “Rivadavia Industrial y Comercial”. 

La FABRIL. 

La Estancia “Loma Alta”. 

Las Estancias Unidas. 

La Estancia “La Pelada”. 

La Exportadora Argentina. 

También está ligada a la Explotación de Campos y 
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Montes de Río Bermejo, a la Belga Americana; a los Que- 
brachales Paraguayos (del Paraguay). : : 

Bajo su control funcionan los siguientes estableci- 
mientos industriales: : 

Molinos Harineros (Sociedad Anónima Bunge y 
Born), que con un capital de 31.000.000 de francos, obtu- 
vo en su último ejercicio, $ 3.805.000 moneda nacional 
de ganancia. 

Pinturerías “ALBA”. 

Fábrica de Bolsas. 

Fábricas de Productos Químicos, como la “Riva- 
davia”. 5 

Fábricas de Cromo Hojalatería. 

Tiene. el contralor de Fábricas de Aceite; de las des- 
motadoras de algodón. : 

Fábricas de Aceite “Cocinero”. 

Panificación Argentina. 

Grandes Despensas Argentina (G.D.A.) que fueron 
compradas a la A.R.S.A. 

Compañía de Café “Costa Rica'””, recientemente di- 
suelta. 

Ya mencionamos que actualmente construyen un 
puerto en San Lorenzo. 

“Todo un conjunto de empresas industriales —como 
hemos visto en ésta larga enumeración— tratan de con- 
quistar el mercado interno argentino. Los frigoríficos rea- 
lizan una producción muy activa para el mercado interno, 
máxime cuarido el externo se halla restringido. 

Hay también producción para el mercado interno de 
los talleres de reparación de la industria dedicados al trans- 
porte, que han transformado sus talleres, como la 
C.A.T.LT.A., (del Anglo Argentino Tranvías), en la 
que también se producen artículos metalúrgicos y armas 
para el ejército nacional. 


Y agregamos que, compañías de tierras, pertenecen a 


los ferrocarriles. Es conocida aquella cláusula de la Ley Mi- 


tre, que acordaba al F.C.C.A. una legua de tierra al cos- 


si 
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tatado de sus vías, que se extendían de Rosario a Cór- 
doba, y al-que se le garantizaba el 7 olo de utilidades. 
También a otros ferrocarriles les fueron asignadas tierras 
en parecidas condiciones. 


EA DEUDA'PUBLICA 


Hemos señalado todo lo anterior, para situar la situa- 
ción argentina dentro de la crisis y destacamos, primero, la 
existencia de una población campesina con un nivel de con- 
sumo sumamente restringido, por el hecho de que viene 
produciendo con pérdida en los últimos años: segundo, 
el establecimiento de una industria ligera, restringida, pe- 
ro que emplea a una parte seria de la "población del país, 
la que ha seguido el proceso mundial de la racionalización, 
que lleva a una mayor producción con menor cantidad 
de obreros; y en tercer término señalamos la existencia de 
un gran núcleo de la población que permanecía improduc- 
tivo, de intermediarios no directamente productivos. de 
negociantes de lo que salga, pequeños especuladores, de una 
masa que por la crisis se encuentra sin medios de vida en 
parte, en el momento actual. El hecho de que las empresas 
extranjeras establezcan comercios para la venta al por me- 
nor, significa la ruina y la desaparición de los pequeños 
comerciantes que dejan de ser consumidores en la propor- 
ción anterior. 

Ahora debemos señalar que un porcentaje muy gran- 
de de la renta nacional es enviado al extranjero en forma 
de dividendos a través de la monopolización de muchas ra- 
mas de la industria y del comercio por el capital extranje- 
ro. La deuda pública es además un peso serio sobre la eco- 
nomía del país y su pago restringe aún más las posibilida- 
des de consumo de la población argentina. No todo lo que 
el país vende puede transformarse en posibilidad de com- 
pra porque parte de esa venta, debe dedicarse a pagar la 
deuda pública o las ganancias de los truts extranjeros, es 


AS A 
* 
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decir, que la cantidad de miilones que representa la aten- 
ción del servicio de la deuda, o el pago de los cupones de 
los títulos colocados en el extranjero, o de los dividendos, 
no puede transformarse en igual cantidad de mercaderías 
compradas, o en aumento de las disponibilidades del país. 
La deuda pública (externa e interna) a agosto de 
1935 representa: 
Deuda Pública de la Nación $ 3.362.948.937.— min. 
a Pública de las Provin- 


E A ei A A 
y Pública de las Muni- 
cipalidades 24 e a ISS 


$ 5.041.684.522.46 
y restando el descargo de las 
deudas privinciales asumi- 
das por el Gobierno Nacio- 


nalique esto 35.192.768.98 


arroja. un saldo de — 114" HAD ODO AAA 
(Publicado por la Corporación de “TTenedores de Tí- 
tulos y Acciones). 
Sobre cada habitante de la Nación, pesa la siguiente 
deuda nacional: 


AUMENTO DE LA DEUDA PUBLICA NACIONAL 


$ min. por 

habitante 
¡ER rs A 
¡A Le 


En cuanto a la deuda hipotecaria, es considerable. Ya 
hemos hablado de los terratenientes, del peso de unas po- 
cas familias que monopolizan la propiedad de la tierra: 
pero esa tierra no es enteramente propiedad de estas fami- 


A e" y 
$ “, me > 
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lias. El proceso de hipotecamiento de sus propiedades ha 
tenido un ritmo creciente. Tomando la suma de los prés- 
tamos hipotecarios hechos por el Banco Hipotecario Na- 
cional tenemos: 


DEUDA HIPOTECARIA 
1910 - Préstamos en vigor al 
A LDICIONDIEA, eri 287.617.026 


1933 - Préstamos en vigor al 
alegando iciembre. 0 1 1.651:347.:338 
1934 - Préstamos en vigor al 
31 de Diciembre . . . ,, 1.448.579.050 
En el año 1934, los préstamos al día su- 
MAD O A o 027, 384:400 
y los préstamos en mora su- 
A o 12 1 104700.0 


cuyos servicios no se pagaban. 


Hay que tener en cuenta que una gran parte de éstas 
células —según ciertos cálculos la mayoría— se encuen- 
tran en el mercado exterior, lo que significa que el pago 
de esos servicios es otro drenaje realizado sobre la econo- 
mía nacional, es una cantidad de dinero que debe emigrar 
al extranjero para abonar los servicios de la deuda hipo- 
tecaria. 

Esos préstamos hipotecarios, fueron acordados sobre 
la base de cálculos optimistas hechos por el Banco Hipote- 
cario Nacional. Esto no es una afirmación nuestra, sino lo 
reconoce el propio presidente del Banco, en la última me- 
moria, cuando manifiesta que sobre la base de años de alta 
cotización para los productos agrícolas y ganaderos, el 
Banco prestó con gran generosidad a los terratenientes y 
que en el momento actual una cantidad de tierras que sa- 
len a remate no encuentran comprador debido a la alta va- 
luación. Hay una cantidad de deudores hipotecarios que no 
pagan sus servicios, como vimos en la página anterior. 

El crédito prendario, ha sufrido también considera- 
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ble aumento. Sumaba en 1924, $ 175.000.000 mientras 
que en 1930 se elevaba a $ 398.500.000. 

Sobre la base de la crisis, la necesidad de pagar todos 
éstos grandes servicios que devenga el capital extranjero, 
dividendos, servicios de la deuda, ha habido exportación 
de capitales y la existencia de oro ha disminuído seriamen- 
te en el país. El encaje del propio Banco de la Nación Ar- 
gentina —según lo expresa su última memoria—, es de 
8,7 00, frente al 31.3 ojo que era en 1923. 

Este es el panorama que presenta la economía del país 
en la crisis cíclica que comienza en 1929. Hay que tener 
en cuenta que el país ya había soportado la crisis ganade- 
ra de los años 1921 a 1923, la que fué superada en parte 
por un reajuste de la producción, que significó la desapa- 
rición de una cantidad de los más débiles productores de 
ganado, y en segundo lugar por la disminución del “Stan- 
dard”” de vida del personal dedicado a los trabajos gana- 
deros y fundamentalmente a causa de que los ganaderos 
dedicaron una parte de sus campos a la explotación de la 
agricultura. Sobrevenía entonces un período de alta coti- 
zación de los cereales. 

En el momento actual encontramos que ambas ramas, 
la ganadera y la agrícola se hallan en crisis con toda fuerza. 
Estamos delante de un mercado interior restringido, fren- 
te a la necesidad para el país de tener que exportar a toda 
costa para nivelar su balanza de pagos, todo sobre la base 
de una economía cuya parte dirigente ha sido asumida 
por las grandes empresas capitalistas o bancarias, extranje- 
ras, de una economía basada decisivamente en la exporta- 
ción de materias primas, especialmente alimentacias, a cier- 
tos mercados, especialmente el inglés. 

La Argentina. complementa como proveedora de 
alimentos la economía inglesa y es mercado impor- 
tante para la producción y los capitales de Inglate- 
rra, E. Unidos, etc. Es una economía deformada, mo- 
nucultural, por la supeditación a las necesidades eco- 
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nómicas de otros países y al interés del capitalismo 
extrangero. 

Sobre la base de la crisis, la caída del comercio exterior 
- argentino entre los años 1928 y 1933, expresada en valo- 
res Oro ha sido del 72 0/0, lo que representa una caída ma- 
yor que la de todo el comercio mundial, que fué en ese 
período del 65 o o. 

Lo que oportunamente señalabámos respecto a los pre- 
cios cartellizados de las grandes empresas capitalistas, que 
descienden menos que los precios de los productos no cat- 
tellizados, fundamentalmente menos que los precios de los 
productos agrarios, se verifica en la Argentina, comparan- 
do estas cifras: 

Caída de los precios de la Ex- 

portación argentina . . . (1933-28)...67 9% 


Caída de los precios de la Im- 
portación argentina . . . (1933-28)...43 % 


es decir, que el precio de lo que la Argentina compra ha 
descendido mucho menos que el precio de aquello que la 
Argentina vende. 

En el mercado interior la caída fué: 


NIVEL DE LOS PRECIOS POR MAYOR 


Incluídos precios agropecuarios Excluídos 
AOS AU A 100 % 
EA, A > 194 4 
Descenso 11% 0 0 


Se ve que, excluyendo los precios agropecuarios, el des- 
censo ha sido también menor; vale decir, que la caída de 
los precios agropecuarios ha sido mayor que la caída de 
precios en la producción industrial. 

Es interesante observar el cierre de los mercados de 
la producción argentina hacia 1929. Como se rompen las 
formas económicas tradicionales de la Argentina, gran 
productor de maíz, trigo, lino, carnes, que eran colocados 
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en el comercio exterior y le servían para adquirir una can- 
tidad de artículos manufacturados en el exterior, pagar los 
dividendos del capital extranjero y su deuda pública. 

Ya en 1929 existía el comienzo de la orientación al 
“nacionalismo económico” y al mercado imperial en In- 
glaterra. Ese año se aprobaron las tarifas Smood que es- 
tablecía Estados Unidos para “la defensa de su producción” 
tarifas que cerraban el mercado americano para una canti- 
dad de productos argentinos. La tendencia al nacionalismo 
económico se presencia en Francia también, que fomenta 
la producción agraria. 

Las grandes compañías extranjeras establecidas en el 
país, lograron (datos entre 1928 y 1931) salvar sus ga- 
nancias. Veamos como fueron las: 


GANANCIAS NETAS DE LAS SOCIEDADES 
ANONIMAS 


(a) 


Total en 1928...8.4 Y Agropecuarias. ..6.9 % 
A LISO E RA da O 


Los cálculos anteriores se hacen tomando todas las 
sociedades anónimas, incluso las agropecuarias, y muestran 
a éstas sufriendo más la crisis. Pero tomando las diferentes 


ramas de la producción, observamos que las ganancias han 
sido: 


S 


Frigoríficos Par EE 


1 
Harinera E SA ¡ae 
Mercados de Abasto de A, 
Bolsas y mercados E 8.2 
Navegación E A a E 
Omnibus > da O Pal 


Se ve ahí, que los frigoríficos, frente a un nivel ge- 
neral de ganancia de las sociedades anónimas de 3.9 para 


Ñ 


me 
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1931, obtienen ganancias confesadas de 11.1 oo. La in- 
dustria harinera es controlada decisivamente por Bunge 
y Born y obtiene 12, 5. Las bolsas y mercados, donde se 
realiza la especulación en alta escala a través de los merca- 
dos a término, han ganado 8.2 olo. Las empresas extran- 
jeras que realizan la negociación de los productos agrope- 
cuarios, siguieron después de la crisis manteniendo altos 
beneficios. 

Se llega a un momento crítico para la economía na- 
cional determinado por la caída brutal del comercio exte- 
rior; cuando por el contrario es necesario vender mucho 
más de lo que se compra para pagar los dividendos de em- 
presas extranjeras y abonar los servicios de la deuda públi- 
ca; por el desnivel entre los precios cartellizados y los no 
cartellizados en perjuicio de la producción agropecuaria, 
como hemos visto más-arriba; por las menores entradas 
fiscales determinando déficits en los presupuestos; la -rea- 
ción de nuevos impuestos para hacer frente a los servicios 
de la deuda eterna y a los gastos públicos; por la situación 
bancaria. Bancos particulares, así como los oficiales, como 
el Banco Hipotecario Nacional y el propio Banco de la 
Nación, han hecho préstamos a los dueños de la tierra, de 
la industrias y del comercio; son deudas contraídas en la 
época de los precios altos, con valorización alta de los bie- 
nes de los deudores que ahora no pueden ser pagadas ni aun 
llevando a remate los bienes depreciados actualmente, que 
garantizan esas deudas; ello crea el peligro de posibles quie- 
bras, de una catástrofe bancaria. 

Las restricción paulatina del mercado mundial para 
los cereales, se notará con más evidencia en sus efectos en. 
el país, si damos las cifras que muestran como la Argenti- 
na es el primer exportador del maíz, el primero en lino, 
el tercero en trigo y harina y el primero en carnes. 


MAIZ (1930:-=:315) 
Exportación mundial... ... “.» 9598000 
> MEC o o a lO 


AS 
4 


es a 


> 


YN ¿ 
y 
- 


AE 


LM de! 


E A CS ER A" 
z sis > 
PERO 


SR E A A E A O LO 
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ts 33 
A 


as: P. GONZALEZ ALBERDI 


Es decir, que la Argentina contribuyó con las tres 


cuartas partes de la exportación mundial. 


EINO (1930-31) 


Exportición mundillo ADO 
FR argentina AA Doo 
TRIGO Y HARINAS (1930 - 31) 
Exportación mundial .. .. .. .. 24.500.000 
PE argeitina..  AO 


Las formas económicas tradicionales crujen. La crisis 
ha sacudido toda la economía del país, se ha extendido a 
la política. El país no puede seguir viviendo como hasta 
ahora. Le faltan mercados para su producción monocul- 
tural, le faltan créditos externos. El capital extranjero que 
deformó la economía argentina limita sus compras e inver- 
siones. Esto plantea el problema de soluciones que rompan 


con la tradición económica que viene desde 1810. 


HENRI BERGSON 


Por ANGEL VASSALLO 


(Especialmente, Etica y Filosofía de la religión) 


II. INTELIGENCIA E INSTINTO 


LA INTUICION - MECANICISMO Y DEVENIR 
CREADOR 


En nuestra primera lección exhibimos el dualismo es- 
pacialidad-temporalidad y nos esforzamos por motivar el 
sentido concreto de la duración pura. “Nosotros nos ex- 
presamos necesariamente en palabras y pensamos de ordi- 
nario en términos de espacio. El lenguaje exige que nos- 
otros establezcamos entre nuestras ideas las mismas dis- 
tinciones netas y precisas, la misma discontinuidad de los 
objetos materiales: esta asimilación es útil en la vida prác- 
tica; . 

Ahora bien: cuando con tales supuestos nos acet- 
camos a la vida interior, ésta se nos aparece como una 
multiplicidad de estados atómicamente yuxtapuestos, a los 
que pueden aplicarse sin escrúpulos las determinaciones de 
lo más y de lo menos. Y en verdad, lo que hacemos es de- 
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formar y desconocer el carácter propio, el incomparable 
ser de la conciencia, dando de ella una versión simbólica, 
en términos de exterioridad, de espacialidad. 

Pues si somos capaces de cumplir una a modo de tor- 
sión violenta sobre nosotros mismos que contrastando a la 
tendencia natural de nuestra inteligencia nos permita asit- 
nos directamente, en nuestra absoluta inmediatez, al pun- 
to el paisaje de nuestra conciencia se hallará cambiado: nos 
veríamos instalados en la duración pura La que antes 
nos parecía una multiplicidad cuantitativa de estados, aho- 
ra nos aparece una multiplicidad cualitativa, o sea un con- 
tínuo cambiarse o fundirse de un estado en otro, proceso 
que es maduración, creación continua. Á cada instante, fo- 
do mi pasado está en mí presente, o mejor dicho, presente 
en mí. “Mi estado de alma —dice Bergson— avanzando 
sobre la ruta del tiempo (del tiempo psicológico) se hin- 
che continuamente de la duración que recoge: hace, por 
así decir, una bola de nieve consigo mismo' 

Se equivocaría gravemente el pensamiento de Berg- 
son, si se creyera que este cambio y creación contínuos que 
es la duración real o tiempo psicológico, es el durar de un 
yo que subyacería a los estados de conciencia que duran, 
como aquello que duraría. Antes bien: es menester con- 
cebir radicalmente esa duración, sin soporte. El durar —-el 
durar así— es el ser mismo de la conciencia. La concien- 
cia, ella toda, es duración. 

“Si nos preguntamos —dice Bergson— qué sentido 
preciso da nuestra conciencia (nuestra conciencia aprehen- 
dida inmediatamente, sin deformación espacial) a la pa- 
labra existir, hallaremos que para un ser conciente, exis- 
tir es cambiar, cambiar es madurarse, madurarse es crear- 
se indefinidamente a sí mismo” 

La duración pura es, por tanto, el modo de existir 
del ser espiritual —espiritual quiere decir aquí conciente. 
La duración ¿será también el ser de toda existencia, de la 
existencia en general, de la entera realidad?. Henos así lle- 


E 
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gados al problema que prometimos abordar en esta segun- 
da lección. 

La ciencia y el sentido común se inclinan a negar que 
el existir de la realidad consista en durar. Ellos se alimen- 
tan naturalmente con la obsesión del espacio. Ciencia y 
sentido común encuentran natural el fragmentar la reali- 
dad en un mundo de cosas. Ahora bien: un objeto mate- 
rial presenta los caracteres opuestos a los de una concien- 
cia que dura. Si cambia, es por influencia de otra cosa ex- 
terior. Y el cambio, como cambio en la estructura del ob- 
jeto, nos lo representamos como un desplazamiento y nue- 
va ordenación de las partes del objeto; partes que en sí 
mismas no cambian. Pues si constatáramos que cambian, 
entonces seguiríamos dividiendo estas partes mismas. Des-: 
cenderíamos a las moléculas constitutivas de tales partes, 
a los átomos constitutivos de las moléculas, a los corpúscu- 
los. generadores de los átomos, llegaríamos, si fuera pre- 
ciso, a “lo imponderable”, en cuyo seno se forman los 
corpúsculos””. Pero siempre, en definitiva, el sentido co- 
mún y la ciencia no pueden hallar sosiego sino en lo inmu- 
table, en lo estático; en lo que no dura. 

Así todo objeto se nos aparece como un compuesto 
de elementos últimos y los cambios que el objeto padece 
vienen a ser una distinta ordenación de sus partes en sí in- 
mutables. Los objetos y los sistemas de objetos que la cien- 
cia aisla no tienen historia. 

Y sin embargo, advertimos que la realidad transcu- 
rre en el tiempo; mas es un tiempo que no dura, que no 
muerde en las cosas. La cantidad de elementos que entran 
en un sistema, por ser inmutable, no aumentan ni dismi- 
nuyen. : 
La letra t que figura en las fórmulas del astrónomo 
no representa la duración creadora, sino una simple simul- 
taneidad. Sólo así el futuro puede ser previsto en función 
del presente. Y si no podemos prever más, es porque no 
conocemos suficientemente el presente. Pero “una inteli- 
gencia sobrehumana calcularía para tal momento del tiem- 
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po la posición de tal sistema en el espacio”. Tal el secre- 
to supuesto de la ciencia. 

Mas, en el vasto universo de los objetos, los hay que 
presentan un carácter singular y en cierto modo privile- 
giado. Son los seres vivos. Diferentemente de los demás 
objetos —de los cuerpos inorgánicos, p. ej.— “el orga- 
nismo que vive es cosa que dura”. Su pasado se prolonga 
entero en el presente. Madura y envejece. “Donde quiera 
que se da un ser vivo —dice Bergson— existe, abierto en 
alguna parte, un registro donde el tiempo se inscribe”; el 
tiempo, no lo olvidemos, que crea y envejece, el tiempo 
que muerde en las cosas. 

Pero la pendiente natural de la inteligencia —y por 
tanto la ciencia— obsesionada por la espacialidad y lo es- 
tático, conduce a negar el carácter específico de lo vital. La 
secreta esperanza de la consideración científica de la vida 
es reducir lo orgánico a lo inorgánico; construir lo vital 
con fragmentos de lo inerte. La vida —dirá— se explica 
exhaustivamente con las leyes físico-químicas. La inter- 
pretación mecánica de la vida es tan natural a nuestras in- 
teligencia como la versión simbólica y espacial que ella nos 
da de la conciencia. Pero tal interpretación, ¿no será tan 
falsa para la vida como lo es para la conciencia? 

Sin duda puede llevarse lejos y fundadamente la iden- 
tificación de lo vital con lo inorgánico. No sólo la química 
Opera síntesis orgánicas, sino que puede llegarse a repro- 
ducir artificialmente el aspecto exterior de ciertos hechos 
de organización, como la división indirecta de la célula y la 
circulación del protoplasma. ¿Quiere esto decir que estamos 
en el camino firme que conduce a construir lo vital con 
lo inerte? 

En resumen sobre este punto puede decirse —según 
Bergson— lo siguiente: Los que se ocupan de la actividad 
funcional del ser viviente se inclinan a creer que la física 
y la química nos darán la clave de los procesos biológicos. 
Ellos tienen que habérselas, en efecto, con los fenómenos 
que se repiten sin cesar en el ser vivo, como en una pro- 
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beta. De ahí se explican en parte las tendencias mecani- 
cistas en la fisiología. Por el contrario, aquéllos cuya aten- 
ción se concentra sobre la fina estructura de los tejidos vi- 
vientes,sobre su génesis y evolución, histólogos y embrió- 
logos de una parte, naturalistas por otra, están en presen- 
cia de la probeta misma y no ya de su contenido. Ellos 
encuentran que esta probeta crea su propia forma a lo lar- 
go de una serie única de actos que constituyen una verdade- 
ra historia. Ellos están lejos de creer como los fisiólogos, en 
el carácter físico-químico de las acciones vitales. 

Mediante la minuciosa discusión de un ejemplo, Berg- 
son cree poder mostrar a biólogos y naturalistas la tesis 
general de que la vida participa de la naturaleza de la 
conciencia, o sea, que es de esencia psicológica, y exhibir, 
por lo tanto, la deficiencia de la interpretación mecánica 
de lo vital. No podemos sino indicar sucintamente los 1e- 
sultados de ese análisis que Uds. pueden leer en la prime- 
ra parte de la “Evolución Creadora”. 

Demos por supuesto que la vida sea de esencia psico- 
lógica; que desde sus orígenes es como la continuación de 
un solo impulso que luego se ha dividido y se ha creado 
por adiciones sucesivas que han sido otras tantas creacio- 
nes, como la creación de la duración pura. Ahora bien: si 
esta hipótesis es fundada, al término de las rutas diver- 
gentes de la evolución de la vida habrá de mostrarse algo 
de común, como la unidad del impulso originario, del mis- 
mo modo, dice Bergson, que “camaradas separados desde 
mucho tiempo guardan los mismos recuerdos de la infan- 
cia” 

Supongamos, en cambio, que la interpretación mecá- 
nica de la vida sea la verdadera: entonces la evolución bio- 
lógica se habrá cumplido gracias a una serie de accidentes 
que sumándose los unos a los otros, han llegado a cons- 
tituir las formas actuales. ¿Cómo explicar, en este supues- 
to, que sobre dos divergentes caminos de la evolución, bien 
alejados entre sí —p. ej. los moluscos y los vertebrados-— 
la vida llegue a resultados similares? Todas las explica - 
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ciones mecánicas deberán admitir como explicación válida 
ésta, insostenible: dos serie diferentes de accidentes que se 
han ido acumulando los unos a los otros, en manera ac- 
cidental, han lleyado a dos líneas de evolución diferen- 
tes, que, sin embargo, llegan a resultados similares. Cuan- 
to más diverjan —según Bergson— las dos rutas de evolu- 
ción, menos probabilidades habrá de que influencias ex- 
teriores puramente accidentales, o variaciones accidentales 
internas, hayan podido determinar, en esas líneas de evo- 
lución, la construcción de aparatos similares. Y en cambio. 
esa similitud sería natural en la hipótesis de una unidad 
del impulso vital originario: hasta en los menores mean- 
dros de la vida se debería hallar algo del impulso recibido 
en la fuente común. 

Y bien: tal es precisamente lo que acontece en el ejem- 
plo sobre que versa la circunstanciada y docta discusión de 
Bergson: el ojo de los moluscos y el ojo de los vertebra- 
dos; su similitud es tan grande como divergentes son los 


caminos de la evolución de la vida que han conducido a 
ellos. 


Dos caracteres sorprenden en un órgano como el ojo: 


la complejidad de la estructura y la simplicidad del fun- 
cionamiento. 

Bergson compara el proceso por el cual la naturale- 
Za construye un ojo con el acto simple por el que movemos 
la mano. Supongamos que yo introduzco mi puño entre 
limaduras de hierro. Si éstas son en gran número, en un 
momento dado, mi mano habrá agotado su esfuerzo y en 
ese instante las limaduras de hierro se yuxtapondrán y 
coordinarán de una manera determinada. Supongamos que 
la mano y el brazo hayan quedado invisibles. Los espec- 
tadores buscarán en las limaduras de hierro la razón del 
ordenamiento de las mismas. Los unos explicarán la po- 
sición de cada limadura por la acción que las vecinas ejer- 
cen sobre ella: éstos serán los mecanicistas. Otros querrán 
que un plan de conjunto haya presidido el detalle de esa 
ordenación: éstos serán los finalistas. Mas la verdad es que 
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un acto simple e indivisible —el de la mano, visto des- 
de dentro— improntándose en las limaduras de hierro, ha 
producido la ordenación de las mismas; el inagotable de- 
talle de los movimientos de las limaduras lejos de poder 
explicarlo, expresa negativamente un movimiento simple 
e indivisible. 

El espectáculo de la vida nos autoriza a formar el 
concepto de un impulso originario de esencia psicológica 
—-es decir, como duración creadora— de imprevisible for- 
ma que ha penetrado en la materia inerte, sobre la que es 
capaz de obrar y por adiciones sucesivas que son creacio- 
nes, se ha lanzado por rutas de evolución divergentes. Tal 
es el impulso vital; Félan vital. 

De esta manera, un nuevo y ancho ámbito de la rea- 
lidad muestra su naturaleza afín con la conciencia. La vi- 
da es de esencia psicológica, duración creadora. Mas la 
materia, la inerte materia que se opone como resistencia 
a la marea de la vida, ¿no ha de poder ser colonizada pot 
la duración pura? 

Nos hallamos aquí enfrentados a un nuevo dualismo, 
el dualismo de materia-vida, que reitera el anterior de es- 
pacialidad y temporalidad. Pero de la misma manera que 
la conciencia, la cual, asida en su inmediatez, se reveló co- 
mo duración pura, bajo la presión de la exigencia social 
y la necesidad del lenguaje se fragmentaba en una mul- 
tiplicidad de estados, acaso, de la misma manera ahora, 
tan sólo ahondando en la naturaleza de la vida, pueda 
ser aclarado el ser de la materia. 

Al punto en que hemos llegado podemos decir con 
Bergson que en el dominio de lo vital las cosas suceden 
como sí una vasta corriente de vida hubiese penetrado en 
la materia cargada, como toda conciencia, de una multipli- 
cidad de virtualidades. Esa corriente ha llevado la materia 
a organizarse. De este punto de vista, la vida puede defí- 
nirse como “tendencia a obrar sobre la materia inerte”. 
La vida, según se manifiesta en un organismo -——dice Berg- 
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son— es para nosotros, un esfuerzo para obtener ciertas 
cosas de la materia bruta. 

En la evolución de la vida animal, ésta se ha excogl- 
tado por así decirlo, como dos métodos para realizar ese 
dominio sobre la materia: la inteligencia y el instinto. Así, 
mientras que la vida ha evolucionado francamente hacía 
el instinto en los Artrópodos, en los Vertebrados ha con- 
ducido a la constitución de la inteligencia. “En lo que con- 
cierne a la inteligencia humana —dice Bergson— no se 
ha notado suficientemente que la invención mecánica ha 
sido primero su orientación esencial y que aun hoy toda- 
vía nuestra vida social gravita en torno de la fabricación 
y utilización de instrumentos artificiales; que son las in- 
venciones las que jalonan la ruta del progreso”. La inte- 
ligencia, vista en su intención originaria, es la facultad de 
fabricar objetos artificiales, mientras que el instinto es la 
facultad de utilizar y aun de construir instrumentos ot- 
gánicos: la facultad natural de utilizar un mecanismo in- 
nato. 

Engendrados por la misma exigencia y realizados 
ejemplarmente en la línea de los Vertebrados la una y en la 


de los Artrópodos el otro, inteligencia e instinto difieren 


profundamente entre sí. El instinto supone un Órgano na- 
tural, de una complejidad infinita y de una maravillosa 
simplicidad de funcionamiento. Á cambio de estas venta- 
jas, es invariable y excesivamente especializado. La inte- 
Igencia, por otra parte, fabrica instrumentos de gran im- 
perfección comparados a los mecanismos innatos del ins- 
tinto; mas, por ser artificiales, la inteligencia puede crear- 
los en número infinito. 

Concluyamos, pues, con Bergson que “instinto e in- 
teligencia representan dos soluciones divergentes, igual- 
mente elegantes, de un solo y mismo problema'”” — actuar 
sobre la materia. 

Nos ha parecido necesario seguir esquemáticamente 
la evolución de la vida, hasta la aparición de la inteligen- 
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cia y el instinto. Abordemos ahora la inteligencia y el ins- 
tinto como-formas de conocimiento. 

Inteligencia e instinto tiene idéntica función natural, 
aunque la realizan diferentemente. 

Si el instinto —dice Bergson— es la facultad de uti- 
lizar un instrumento natural, debe envolver un conocí- 
miento innato del instrumento y del objeto a que se apli- 
ca. Puede decirse, entonces, que el instinto es el conocimien- 
to innato de una cosa. La inteligencia, facultad de crear 
y utilizar instrumentos artificiales —no orgánicos— no 
es conocimiento de cosa alguna, sino, por decir así, la fa- 
cultad de establecer relaciones entre las cosas, para adecuat- 
las moviblemente a sus necesidades. Así, mientras que el 
instinto está atenido a la cosa sobre que ha de incidir su 
operación y al instrumento natural que ha de realizarlo, 
la inteligencia puede pasar a un indefinido número de re- 
laciones —incluso relaciones que no sean actualmente úti- 
les— mas no llega a aprehender contenidos, cosas. Esta 
flexibilidad infinita de la inteligencia le permite exceder el 
círculo de la utilidad, por más que utilitaria sea su inten- 
ción originaria. Este exceder lo útil, es la especulación. El 
instinto en cambio no especula —no tiene ejercicio espe- 
culativo, teorético—; está atenido a lo único que le es ne- 
cesario. Esta diferencia, Bergson la formula así: “Hay co- 
sas que la inteligencia sola es capaz de buscar, pero que 
por sí misma no podrá hallar jamás. "Tales cosas, sólo el 
instinto las podría encontrar; pero no las buscará nun- 
caS 

De esta su función natural de crear instrumentos ¡t- 
tificiales, a que la inteligencia ha sido destinada, surgen 
ciertas notas que la distinguen. La inteligencia tiene por 
principal objeto de conocimiento lo sólido inorgánico —<tal 
es, en efecto, el vasto campo de que saca los elementos de 
sus creaciones. La inteligencia se encuentra a sus anchas en 
- la materia inerte. Ahora bien: la propiedad más general 
de ésta es la extensión. La extensión nos presenta los obje- 
tos exteriores los unos a los otros, como discontínuos. “La 
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inteligencia no se representa claramente sino lo discontí- 
nuo y la inmovilidad. Como seres inteligentes sólo nos ha- 
ilamos cómodos en lo discontínuo, lo inmóvil, lo muer- 
to. La inteligencia se caracteriza por una incomprensión 
natural de la vida”. 

El instinto, por el contrario, parece haberse configu- 
rado sobre la misma vida. Mientras que la inteligencia tra- 
ta todo mecánicamente, el instinto procede orgánicamente. 
“Si la conciencia que dormita en él —dice Bergson— se 
despertara, si se interiorizara en conocimiento en vez de 
exteriorizarse en acción, si supiéramos interrogarlo y él 
pudiera respondernos, nos iniciaría en los secretos más in- 
timos de la vida. Porque él no hace sino continuar el tra- 
bajo mediante el cual la vida organiza la materia, hasta el 
punto que no podría decirse dónde termina la organiza- 
ción y dónde el instinto comienza””. 

En el instinto las cosas suceden como si la célula co- 
nociera de las otras células estrictamente lo que le interesa; 
el animal de los otros animales, estrictamente lo necesario: 
todo lo demás queda en la sombra. El instinto es simpa- 
tía: una como participación en la naturaleza de su objeto: 
su conocimiento deriva del participar con su objeto en la 
común unidad de la vida. 

El instinto llegado a ser consciente o desinteresado, 
el instinto hecho inteligente, es la intuición. Si la intuición 
es posible —y tan sólo si es posible— la vida puede ser 
captada en su escondida intimidad. : 

Bellamante expresa esto Bergson en el fragmento de 
la “Evolución Creadora” que traduzco: ““Atados, como 
bueyes de labor a una pesada faena, sentimos el juego de 
nuestros músculos y de nuestras articulaciones, el peso del 
del arado y la resistencia del suelo. Obrar y saberse obrar, 
entrar en contacto con la realidad y hasta vivirla, pero 
sólo en la medida que interesa a la obra que se realiza y 
al surco que se abre: he ahí la función de la inteligencia 
humana. Y sin embargo, un fluído bienhechor nos baña, 
de donde sacamos las fuerzas para vivir. Desde ese océano 
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de vida en que estamos inmersos, aspiramos sin cesar a al- 
$0 y sentimos que nuestro ser, o al menos la inteligencia que 
lo guía, se ha formado en ese océano por una especie de so- 
lidificación local. La filosofía (es decir, la intuición) no 
puede ser sino un esfuerzo por fundirse de nuevo en el to- 
do. La inteligencia, reabsorbiéndose en su principio, re- 
vivirá en sentido contrario su propia génesis”. 


Por tal modo, hemos sido traídos ante el problema 
de la intuición, que nos introducirá en el núcleo gnoseoló- 
gico-metafísico del pensamiento de Bergson. 


4 La inteligencia, vista en su intención originaria, está 
orientada a la acción. De aquí surgía el que fuera un cono- 
cimiento de relaciones y no de cosas, y de que sólo se ha- 
llara a gusto en lo discontínuo, lo inmóvil, lo muerto. Tal 
como la evolución de la vida la ha configurado, la inteli- 
gencia se ha modelado sobre la materialidad; o por mejor 
decir, inteligencia y materialidad se han conformado recí- 
procamente. 


Sí tenemos presente lo que llevamos expuesto, abrigo 
la esperanza de que se entenderá con relativa facilidad qué 
sea la intuición. 


La intuición ha sido la verdadera cruz de los comen- 
taristas de Bergson y una no sé qué vaga morbidez pregus- 
tada por los diletantes. No debe tenerse por puramente ca- 
sual, sin embargo, el que Bergson sea parco a propósito de 
la intuición. Como todo filósofo auténtico, no ha dado 
importancia excesiva a la cuestión de método. El método 
vive indisolublemente unido al objeto que conoce; en el 
vivo filosofar. Sólo los epígonos tienen derecho a concebir 
el método como un instrumento o máquina que basta lle- 
var ante cualquier objeto de conocimiento y hacerlo fun- 
cionar para que al punto se resuelvan los problemas. A 
acontece que cuando se ha acabado de elaborar pulcramen- 
te la teoría del método que se atribuye a un filósofo, cuan- 
do se está en posesión del infalible instrumento, el tal mé- 
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todo ya no sirve para nada, está votado a definitiva este- 
rilidad. 

La intuición es este esfuerzo que es capaz de cumplir 
nuestro espíritu — remontando la pendiente natural de la 
inteligencia, atenida a la espacialidad y materialidad, a lo 
muerto — para asir la pura duración, primero como con- 
ciencia; luego, y estribando en ésta, como el ser de la vida 
y de la existencia universal. 

La cuestión de sí tal intuición es posible, no le preo- 
cupa a Bergson. En dos lugares que tengo anotados, hasta 
se refiere a ella con fastidio. Lo importante en efecto, no 
es saber si la intuición es posible, sino de acceder a la du- 
ración pura, al devenir creador. Intuición es el esfuerzo 
que conduce a la duración pura. Quien juzgara temerarias 
O heréticas estas sueltas afirmaciones sobre la intuición, que 
la angustia del tiempo no me permite fundar en textos del 
mismo Bergson, no tiene sino que considerar cualquiera 
exposición en torno a la intuición en Bergson para advet- 
tir que de lo que en definitiva se está tratando es de suge- 
rir la duración. 

Vamos a rozar ligeramente el tema de la “Introduc- 
ción a la metafísica”. Los filósofos concuerdan, según Berg- 
son en diferenciar dos maneras de conocer una cosa. La 
primera implica que se gira en torno a la cosa; la segunda, 
que se entra en ella. La primera depende del punto de vista 
en que nos colocamos y de los símbolos con que la expre- 
samos. Para la segunda no se escoje ningún punto de vista. 
y no se expresa en símbolo alguno. Del primer conocimien- 
to se dirá que se detiene en lo relativo — en efecto, hemos 
expresado el ser de la cosa en función de símbolos, hemos 
traducido la cosa (al relacionarla) a lo que no es ella mis- 
ma—; del segundo conocimiento se dirá en cambio que 
alcanza lo absoluto — es decir, alcanza el ser de la cosa 
desligado (solutus ab) — de toda relación con lo que no 
es ella misma. 

“Sea el personaje de una novela, cuyas aventuras me 
cuentan. El novelista podrá multiplicar los rasgos que de- 
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finen su héroe: hacerlo hablar y actuar cuanto le plazca: 
todo eso no valdrá el sentimiento simple e indivisible que 
yo experimentaría si coincidiera por un momento con el 
personaje. Entonces vería fluir como de su fuente, natu- 
ralmente, las acciones, los gestos, las palabras. Todos es- 
tos rasgos me dan de la persona un conocimiento simbó- 
lico, es decir, son otras tantas comparaciones con personas 
que conozco ya; mas el coincidir por un instante con el 
personaje, me daría el conocimiento de su ser incompara- 
ble, fuera de todo símbolo”. 

“Cuando levantáis un brazo realizáis un movimien- 
to del que tenéis, interiormente, una percepción simple: 
empero, visto desde fuera, para mí que lo considero, vues- 
tro brazo pasa por un punto, luego por otro y entre estos 
dos puntos habrá otros de manera que si comenzara a con- 
tarlos la operación no acabaría nunca. Visto desde dentro, 
un absoluto es pues, algo simple; considerado desde 
fuera, es decir, relativamente a otras cosas viene a ser, “on 
respecto a ellas, símbolos que la expresan, como la mone-. 
da de oro de la que nunca se acaba de dar el vuelto”. 

Es decir, si yo quisiera contar todos los puntos por que 
atravesó mi brazo en su movimiento, nunca tendría el equi- 
valente de la percepción interior y simple del movimiento. 

Intuición quiere decir visión. “Todo conocimiento in- 
tuitivo pretende la simplicidad y la inmediatez de la visión. 
Quiere ser una visión, no ya sensible, sino intelectual, La 
intuición, para conocer, no necesita de símbolos ni de un ir 


poniendo una cosa en relaciones con otras — esto es discu- 
rrir, mediatizar. ? 
Lo absoluto — dice Bergson — no puede ser dado 


sino por una intuición, mientras que todo el resto perte- 
nece al análisis. Se llama intuición aquella especie de sim- 
patía por la que nos transportamos a.la interioridad de 
un objeto, para coincidir con lo que tiene de único y por 
consecuencia, de inexpresable. Por el contrario, el análisis 
es la operación que refiere — remite — el objeto a elemen- 
tos anteriormente conocidos, es decir, comunes a tal obje- 
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to y a muchos otros. Analizar consiste por lo tanto en ex- 
presar una cosa en función de lo que no es ella misma. Así, 
todo análisis es una traducción, un desarrollo en símbolos, 
la representación de sucesivos contactos entre el objeto 
nuevo — que se trata de conocer — y otros que se presu- 
me conocer ya. Ahora bien: la ciencia positiva, obra de 
pura inteligencia gira, como esta, en torno a relaciones. 
Es que, según lo tenemos dicho, la inteligencia está orien- 
tada hacia la acción; la acción se insinúa entre las cosas: 
las relaciones entre las cosas son como las rutas de la ac- 
ción posible. La inteligencia dibuja las líneas de la acción 
posible sobre las cosas. “Tal es su naturaleza pragmática. 
Por eso la ciencia y la inteligencia en general tienen una 
natural incomprensión de la vida. La reducen a símbolos 
que la expresan estáticamente. Relativizan la duración con 
fragmentos de espacio. “Aun las más concretas de las cien- 
cias de la naturaleza, las ciencias de la vida,, se detienen en 
la forma visible de los seres vivientes, en sus Órganos, en 
sus elementos anatómicos; estudian el funcionamiento de 
la vida en lo que es, por decir así, su símbolo vital”. - 

Un conocimiento que prescindiera de símbolos, que 
aferrara la realidad absolutamente, es decir, sin relación 
a ningún género de símbolos: tal sería la metafísica. 

Ahora bien: hay por lo menos — dice Bergson —-- 
una realidad que todos aprehendemos desde dentro, por 
intuición y no por simple análisis: es nuestra propia per- 
sonalidad en su fluir en el tiempo, es nuestro yo que dura. 
Podemos ciertamente no simpatizar con ninguna otra co- 
sa, pero, por lo menos, simpatizamos con nosotros mis- 
mos. 

De esta suerte, la intuición visita la escondida inti- 
midad del ser y permite vivirlo como duración pura; pti- 
mero como conciencia; luego, promoviendo la duración 
psicológica más allá de la realidad estática — obra de la in- 
teligencia — que la ciencia nos brinda, permite asir la exis- 
tencia en general como universal devenir creador. 

¿Quiere esto decir que el conocimiento que la ciencia 
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da es todo él simbólico y por tanto ilusorio? El entendi- 
miento (la inteligencia) —dice Bergson—- se encuentra 
cómodo en el dominio de la materia inerte. Sobre esta ma- 
teria se ejerce esencialmente la acción humana y la acción 
no podría moverse en lo irreal. Así, en tanto que de la fí- 
sica se considere la forma general y no los detalles de su tea- 
lización, puede decirse que la física alcanza lo absoluto. 
Por el contrario, sólo por accidente la ciencia aprehende lo 
viviente. Aquí, la aplicación de los cuadros del entendí- 
miento ya no es natural. Cuanto más pretende ahondar en 
las profundidades de la vida, tanto más el conocimiento 
que la ciencia nos da se hace simbólico, relativo a las con- 
tingencias de la acción. Sobre este nuevo terreno la filoso- 
fía deberá seguir a la ciencia, para superponer a la verdad 
científica un conocimiento de otra especie, que podría 1la- 
marse metafísico. 

Mas no es solo la ciencia la que simboliza y deforma 
el ser verdadero que es duración. La inteligencia, votada a 
la acción, ha osado darse un uso especulativo, y ha segui- 
do a la filosofía en su historia hasta las alturas de sus frias 
abstracciones. 

Toda la filosofía, según Bergson, ha partido en ge- 
neral del supuesto que si la percepción, que si la facultad 
de percibir, fuera ilimitada, no habría necesidad de con- 
cebir, de formar conceptos, y menos aún de razonar. 

Los conceptos vienen a ser sustitutos de la percepción, 
tienen una función vicariante. Así, según Bergson la insu- 
ficiencia de nuestra facultad de percibir ha determinado el 
advenimiento de la filosofía. Pero he aquí que abandonado 
el común terreno de la percepción, todo ensayo de filoso- 
fía conceptual suscita tentativas antagónicas y que en el 
terreno de la dialéctica racional no hay sistema al que no 
pueda oponerse otro. Ahora bien: Kant ha mostrado con- 
tra toda esa metafísica conceptual, que sobre la base de pu- 
ros conceptos no puede irse más allá de la realidad percibi- 
da. Para la metafísica necesitaríamos una percepción supra- 
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sensible que no tenemos: y no hay química intelectual que 
pueda darse por su equivalente. La metafísica no es posi- 
ble. 

El resultado más claro de la “Crítica de la razón pu- 
ra” según Bergson, es que no puede intentarse trascender 
la experiencia sensible como no sea por una visión (intui- 
ción) — visión cuya existencia Kant niega. 

En lugar de apresurarnos a salvar la indigencia de la 
percepción, “constituyéndonos en arquitectos de variados 
mundos imaginarios” como decía Kant, esforcémonos por 
ensanchar la percepción; en vez de trascender la experien- 
cia, ahondemos en ella. 

Ensanchar el ámbito de la percepción es corregir su 
orientación utilitaria. La percepción, por sí, en su inten- 
ción originaria, no es un instrumento de especulación, s:- 
no de acción. Pero ya el arte nos muestra una ampliación 
de nuestra facultad perceptiva. “Los grandes pintores, por 
ejemplo, son hombres a los que remonta una cierta visión 
de las cosas que ha llegado a ser o llegará a ser la visión 
de todos los hombres”. El arte es suficiente para mostrar 
que una extensión de la facultad de percibir es posible. Pe- 
ro la extensión que el arte cumple no es suficiente. La in- 
tuición de la duración pura —según hemos querido ilus- 
trarla hasta aqui— alcanzaría a las entrañas del ser. sin 
salirse de la experiencia; sin dejar de ser un enriquecimien- 
to de la percepción. La visión del universal devenir que re- 
sulta no beneficia sólo a la especulación, no encierra un va- 
lor teorético solamente. '“Podo se anima en torno nuestro. 
Un gran impulso arrastra a los seres y las cosas. Cuanto 
más nos habituamos a percibir las cosas sub spetie dura- 
tronts, tanto más nos ahincamos en la duración real”. Y 
cuanto más nos arraigamos en ella —dice Bergson— tan- 
to más nos reimstalamos en la dirección del principio del 
que participamos y cuya eternidad no debe ser una eterni- 
dad de inmutabilidad, sino una eternidad de vida. ¿Cómo, 


sinó, podríamos vivir y movernos en ella? In ea vivimus. 
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El estado de sitio en la Argentina 


Por JUAN CARLOS REBORA 


DEL REGLAMENTO DE 1811 ALA 
CONSTITUCION EN VIGOR 


I 


El descaecimiento de garantías en los primeros estatutos 
nacionales 


Los medios extraordinarios, propiciatorios de domi- 
nación, no fueron ignorados por los primeros estatutos 
argentinos. El Acta capitular del 25 de mayo de 1810 y 
el reglamento de la junta conservadora del 22 de octubre 
de 1811 no contienen, es cierto, previsiones al respecto; 
pero el decreto del 23 de noviembre de 1811, llamado de 
seguridad individual e incorporado al Estatuto provisional 
promulgado la víspera, en su artículo noveno nos ex- 
hibe la siguiente, a saber: “Sólo en el remoto y extraordi- 
nario caso de comprometerse la tranquilidad pública o la 
seguridad de la patria podrá el gobierno suspender este de- 
creto mientras dure la necesidad, dando cuenta a la asam- 
blea general con justificación de los motivos y quedando 
en todo tiempo responsable de esta medida”. Lo que podía 
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suspenderse, pues, frente a circunstancias de hecho determi- 
nantes de necesidad y con sujeción a una garantía jurídica 
estrictamente formulada, era el decreto cuyas normas ex- 
presas aseguraban a todo ciudadano la protección de su vi- 
da, de su dignidad, de su libertad, de sus papeles privados, 
de su domicilio. El proyecto de constitución de 1812 
al enumerar la facultades del Congreso, negaba a éste 
la de “suspender la ley de seguridad individual sino cuan- 
do la salud pública lo exija, en los casos precisos de rebelión 
o de invasión de enemigos extraños” (cap. XIV, art. 1”, 
inc. 20%), y al enumerar, después, las del ejecutivo, incluía 
en ellas esta categórica y restrictiva disposición: “En caso 
de invasión extranjera o sublevación tiene facultad el direc- 
torio para suspender la ley de seguridad individual; pero 
en la misma fecha del decreto que a este objeto se expida ha 
de hacerse la convocatoria del Congreso, a quien dará cuen- 
ta, en su primera reunión, de las razones de esta determina- 
ción, y sin cuya aprobación no podrá subsistir la suspen- 
sión de la ley”” (cap. XVIII, art. 1%, inc. 14*). Dentro de 
esta corriente, el nuevo Estatuto provisional dado por la 
asamblea el 27 de febrero de 1813 (1) señalaba como atri- 
bución del Supremo poder ejecutivo, entre otras, la de ““sus- 
pender, en caso de invasión o inminente peligro de ella, de 
sublevación u otro atentado grave contra la seguridad del 
estado ,el decreto de seguridad individual, dando cuenta a 
la Asamblea general constituyente de la innovación expre- 
sada dentro del término de 24 horas”. 

El Congreso de 1816-19 que tuvo, como es sabido, 
carácter constituyente, sancionó también al respecto textos: 
de carácter fundamental (2). En el primero de ellos, o sea 
en el Reglamento provisorio de 1817, previendo casos de 
urgencia en que el Poder ejecutivo se viera obligado a orde- 
nar un arresto, estableció que el arrestado debía ser puesto: 

(1) Prapo Y ROJAS, Op. cit., pág. 18 y 19. " 
(2) Los del reglamento provisorio de 1817 lo fueron, no solamente por- 
que proveían a la orgánización del estado, sino además porque obtuvieron 


un acatamiento que algunas de las constituciones dictadas después no lo- 


graron, lo que ha dado lugár a que se acuda a ellos aún después de dicta- 
da la de 1853, 
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dentro de tercero día a disposición de la justicia: pero que 
si la causa del arresto fuera de tal naturaleza que por: ella 
se hallase comprometida la seguridad del país y el orden y 
tranquilidad públicos, la remisión a la justicia podría retar- 
darse — con anuencia del asesor y del fiscal de la cámara, 
que serían responsables mancomunadamente — por todo el 
tiempo necesario a tomar las condignas medidas de seguri- 
dad (sección tercera, cap. IL, artículos VI y VII). ¿Y agres 
gó: “Cuando por un muy remoto y extraordinario aconte- 
cimiento que comprometa la tranquilidad pública o la se- 
guridad de la patría no pueda observarse cuanto en él ( ¿re- 
glamento? ) se previene, las autoridades que se viesen en es-. 
ta fatal necesidad darán razón de su conducta al Congreso, 
quien examinará los motivos de la medida y el tiempo de 
su duración” (sección séptima, cap. Il, art. XIV). Es- 
ta última disposición fué textualmente reiterada, con inten- 
ción definitiva, por el artículo 122 de la constitución aue 
el mismo Congreso promulgó el 22 de abril de 1819. 

Por último, la constitución de 1826 quiso que la sus- 
pensión de las garantías del reducto individual, sólo 
justificable, según ese instrumento, en presencia de circuns- 
tancias extraordinarias, únicamente pudiera ser dispuesta 
por el Congreso. Reza, en efecto el artículo 174: “Las an- 
teriores disposiciones relativas a la seguridad individual no 
podrán suspenderse sino en el caso de inminente peligro de 
que se comprometa la tranquilidad pública o la seguridad 
de la patria, a juicio y por disposición especial del Con- 
greso”. 

Estos primeros estatutos admitieron, como se ve, con 
carácter restrictivo, un descaecimiento de garantías limita- 
do en su extensión y lo subordinaron expresamente a cir- 
cunstancias de tiempo y de lugar. Uno de ellos, y no el me- 
nos importante en la historia constitucional argentina, lo 
señaló como una posibilidad lamentable. Otro reservó al 
Congreso la facultad de declararlo, mientras algunos pres- 
cribían la inmediata convocatoria de ese cuerpo. “Lodos le 
atribuyeron como efecto exclusivo el de suspensión de las 
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garantías procesales creadas por el decreto del 23 de noviem- 
bre de 1811 y encarecieron el valor objetivo de las condicio- 
nes en que estaría justificado el pronunciarlo, valiéndose, 
en efecto, de expresiones categóricas: “remoto y extraordi- 
nario caso”, “comprometerse la tranquilidad pública o la se- 
guridad de la patria”. “casos precisos de rebelión o de in- 
vasión'”, “invasión, sublevación u otro atentado grave con- 
tra la seguridad del estado”, “inminente peligro de que se 
comprometa la tranquilidad pública o la seguridad de la 
patria”. No tardaremos en comprobar que estos esfuerzos 
por enfrenar la barbarie fueron excedidos por el medio am- 
biente. La comprobación, de todos modos, nos servirá pa- 
ra poner de manifiesto el sentido de las limitaciones in- 
troducidas por la constitución de 1853, desesperado inten- 
to de superación. : 


IM 


El descaecimiento en las primeras constituciones * 
provinciales 


Las primeras constituciones provinciales, promulga- 
das después del fracaso del Congreso de 1819 y con mayor 
motivo después del fracaso del de 1826, tampoco 1g- 
noraron los medios extraordinarios, propiciatorios de do- 
minación. Sin olvidar que el estatuto provisorio de Santa 
Fe, promulgado el 26 de agosto de 1819, se abstuvo de 
autorizar el descaecimiento de garantías, ni que el re- 
glamento provisorio de San Luis, promulgado en enero 
de 1832 y tan severo en los medios ordinarios de repre- 
sión de los delitos políticos, se hallaba en el mismo caso 
ni que la provincia de Buenos Aires, que considerán- 
dose regida, en esta materia, por las disposiciones de 1811 
y siguientes, quiso dar nuevo vigor a estas disposiciones 
con sus decretos de 14 de febrero y de 31 de mayo de 1822 
puede decirse que, en general, las referidas constitu- 
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ciones siguieron más o menos de cerca la orientación to- 
mada al respecto por los primeros estatutos nacionales. En 
tal caso se encuentran, pues: 

a) El reglamento provisorio de la provincia de Cór- 
doba, dictado por la Legislatura de esa provincia el 30 de 
enero de 1821, cuyos artículos 108 y 109 son repro- 
ducción de los artículos 6* y 7* del capítulo II de la sección 
tercera del Reglamento provisorio de 1817 a que nos he- 
mos referido en el parágrafo precedente, o sea de los ar- 
tículos que en caso de arresto dentro de ciertas circuns- 
tancias permitían al Poder ejecutivo, con acuerdo del ase- 
sor y del fiscal, responsables mancomunadamente, demo- 
rar la intervención de la justicia por el tiempo necesario 
a tomar las medidas de seguridad, y cuyo artículo 205 no 
solamente reproduce el artículo XIV del capítulo 1* de la 
sección séptima del mismo y mencionado instrumento cons- 
titucional sino que al reproducirlo acentúa la obligación 
de dar al Congreso impuesta por éste, y dispone, pues, que 
esa obligación sea cumplida inmediatamente; 

b) el Reglamento provisorio constitucional de la pro- 
vincia de Corrientes, dictado por la Asamblea legislativa 
de esa provincia el 11 de diciembre de 1821, cuyo at- 
tículo 29, intercalado en las disposiciones relacionadas con 
la seguridad individual, advierte que “en los casos de tu- 
multos o conspiraciones toda medida queda justificada”. 

c) el Estatuto provisorio constitucional de Entre 
Ríos, sancionado por la Legislatura de esa provincia el 
4 de marzo de 1822, el cual, al deslindar las atribu- 
ciones del Poder ejecutivo le reconoce, en su artículo 78, 
la de prevenir las conspiraciones, sofocar los tumultos 
y rechazar toda invasión extranjera, atribución que ¡leva 
implícita, naturalmente, la de emplear arbitrariamente me- 
dios adecuados. 

d) El Reglamento constitucional de Catamarca, san- 
cionado por la Legislatura de esa provincia el 11 de julio 
de 1823, cuyos artículos 87 y 88 reproducen, como 
los del reglamento de Córdoba de 1821 y con una peque- 
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ña variante, el texto de los artículos 6* y 7* del capitulo 
2* de la sección tercera del reglamento general dado por el 
Congreso de 1817; 

e) La constitución de la provincia de Corrientes. de 
15 de septiembre de 1824, cuyos artículos 145 y 146 
declaran que “en casos de tumulto o conspiración toda me- 
dida está justificada”? y que “la fuerza y las autoridades 
públicas obrarán de hecho, sin sujetarse a otra forma": 

F)La Carta de Mayo, sancionada por la Legislatu- 
ra de San Juan el 13 de julio de 1825 y promulgada dos 
días después por el gobernador don Salvador María del 
Carril, cuyo artículo 22, dando por establecida en 
los anteriores los principios integrantes de la base consti- 
tucional y pública garantía del reducto individual, agre- 
gaba: . .. “Jurarán todos los que nuevamente entrasen o 
pudieren entrar a componer la Sala en lo sucesivo, no vo- 
tar jamás, directa ni indirectamente, con intención, con- 
tra el sentido práctico de los artículos que los compren- 
den, ni suspenderlos, a no ser que la salud pública lo exija, 
y para este caso serán necesarios, al menos, dos votos so- 
bre las dos terceras partes íntegras de la representación, te- 
niendo siempre presente que toda sociedad, constitución o 
ley no puede tener por objeto sino.servir y proteger los de- 
rechos del hombre viviendo en sociedad” ; 

yg) El proyecto de constitución para la provincia de 
Buenos Aires, de 19 de diciembre de 1833, redactado en 
comisión por los miembros de la Sala de Representantes 
doctores Diego Alcorta, Mateo Vidal y Justo García Val- 


dés, cuyo artículo 170 — intentando, por primera 
vez, crear una valla que los excesos del despotismo im- 
perante hasta entonces no pudieran franquear — comen- 


zaba con esta declaración, a saber: “Jamás podrá en la pro- 
vincia el Poder Ejecutivo ser investido con facultades ex- 
traordinarias para disponer de las vidas ni fortunas de los 
particulares ni transformar el orden y forma de la adminis- 
tración establecidos por las leyes”*. Y continuaba: “Ni la 
asamblea general, ni la comisión permanente en caso urgen- 
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te de no poder convocar aquélla, podrá suspender el bene- 
ficio de la seguridad individual conocido én las otras pat- 
tes por el de habeas corpus, excepto en ocasiones las más 
estrechas y urgentes de rebelión e invasión, y por un tiem- 
po limitado que no pase de tres meses. Fenecido este térmi- 
no, sin necesidad de declaración alguna, se entra en el ré- 
gimen legal”; 

h) El Estatuto provincial de Jujuy, de 6 de fe- 
brero de 1839 cuyo artículo 59 rezaba: “La-seguridad in- 
dividual no podrá suspenderse sino con anuencia de la jun- 
ta general, o de la comisión permanente estando aquélla 
en receso, y en el caso extraordinario de traición o conspi- 
ración contra la patria, y entonces sólo será para la apre- 
hensión de los delincuentes”; 

- 1) La Constitución de Santa Fe, promulgada el 18 de 
julio de 1841, cuyo artículo 107 es una reproducción ca- 
si literal del 59 del Estatuto de Jujuy a que acabamos de 
referinos; , 

7) La nueva constitución de Córdoba, de 9 de febrero 
de 1847, cuyos artículos 104 y 105 reeditan el sis- 
tema de los artículos 108 y 109 del reglamento cordo- 
bés de 1821, que sabemos calcados en los correlativos del 
Reglamento provisorio de 1817, o sea en el sistema de la 
suspensión motivada y consultada con el asesor y el fiscal 
y responsabilidad mancomunada de los mismos. | 

k) El Estatuto provincial de Tucumán, sancionado 
el 27 de octubre de 1852 ó sea, a corta distancia de Case- 
ros y del Acuerdo de San Nicolás, cuyos artículos 42 y 
43 — dados a luz casi en los mismos días en que la res- 
pectiva comisión del Congreso nacional redactaba el ar- 
tículo 29 de la constitución que se promulgaría pocos me- 
ses después y nos rige desde entonces -—— establecían lo si- 
guiente, a saber: “El P. E. no podrá ser investido de facul- 
tades extraordinarias por la sala de representantes sino en 
caso de conmoción interior o invasión exterior y por el 
tiempo absolutamente necesario para salvar el orden pú- 


blico”: “Estas facultades no podrán extenderse sino a ha- 
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cer arrestar a las personas que juzgue puedan turbar la 
tranquilidad pública o a confinarlas en algún punto de la 
provincia o hacerlas salir fuera de ella, y a nada más”; 

I) Y la constitución que se dió en 1854 la provincia 
de Buenos Aires, a la sazón en actitud de resistencia fren- 
te a la confederación, constitución cuyo artículo 10 
establecía: “En caso de conmoción interior o de invasión 
exterior puede (el P. E.) declarar en estado de sitio el todo 
o parte del estado, sin que esto importe otorgar al Poder 
ejecutivo más facultades que las de remover individuos de 
un punto a otro de él y aún aprehenderlos, dando cuenta 
dentro de 24 horas a la asamblea general o en su receso a la 
comisión permanente”. 

El descaecimiento de garantías, según resulta de «stos 
antecedentes y de los enumerados en el parágrafo anterior, 
no fué una posibilidad que se revelara brusca e inespera- 
damente a los constituyentes de 1853 ni que éstos apren- 
dieran, como suele creerse, de tal o cual libro. Quienes co- 
laboraron en la organización nacional investidos, al efec- 
to, con la representación de las provincias, no podían lle- 
gar y no llegaron al Congreso de Santa Fe huérfanos de 
nociones sobre los medios extraordinarios a que podría ser 
necesario recurrir en los casos en que un alzamiento en ar- 
ma pusiera en peligro la existencia del estado; lejos de eso, 
debían traer y traían al respecto la enseñanza que habían 
recogido, cuando no en el escenario nacional, en los esce- 
narios locales, donde acaso habian redactado los textos 
transcriptos, acaso los habían aplicado, acaso discutido y 
necesariamente meditado. La cuestión de las garantías del 
reducto individual fué, por antonomasia, la cuestión que 
ese Congreso estaba llamado a resolver, la cuestión 
que todos entendían planteada como medio de cerrar de- 
finitivamente un período abominable (1), la cuestión 


(1) “f*Pueblos conmovidos por continuas disensiones interiores,  do- 
minados generalmente por caudillos obseuros, tan ignorantes como bárbaros, 
los derechos individuales tenían que ser la preocupación de todo instrumento 
constitucional, precisamente porque eran los menos respetados, desde que el 
poder del gobernante se creía que no había valla, ni interés, ni derecho que 
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que los había sublevado contra un estado de cosas nutrido 
de persecuciones y de exterminio: sería ingenuo creer que el 
descaecimiento de esas mismas garantías no haya sido con- 
templado por tales constituyentes en toda su trascendencia 
y medido en toda su gravedad. Desde luego, en el parágra- 
fo subsiguiente hemos de reunir elementos que por sí sólos 


bastarían para hacer sospechosa semejante ingenuidad, pe- : 


ro entre tanto señalamos otra vez en las primera constitu- 
ciones provinciales y en los primeros estatutos naciona- 
les un cuerpo de derecho público que no puede ser preterido 
por la ciencia, que no puede ser olvidado por la historia y 
que no puede ser omitido, en fin, por los desinteresados 
intérpretes de nuestro derecho constitucional. 


TI 
Las facultades extraordinarias 


He aquí, pues, una visión retrospectiva de que no 
podría prescindir nadie que en la Argentina tratase de ot- 
ganizar ideas sobre el descaecimiento de garantías y sobre 
los textos constitucionales que lo autorizan. Visión retros- 
pectiva, repetimos, totalmente vernácula, pero tan ríspida 
y dramática que ha dejado sus huellas, no solamente en la 
constitución nacional de 1853, y en las de diversas pro- 
vincias argentinas, sino también en otras constituciones 
sudamericanas (1 bis). 

Facultades extraordinarias son, en nuestra técnica po- 
lítica, tanto las que corresponden a los medios extraordi- 
narios de dominación conforme a la doctrina desarrollada 
en el título precedente, cuanto las que en situaciones de des- 
borde institucional se han arrogado diversos órganos de 


debiera tenerse en cuenta?” (ALCORTA, Las garantías constitucionales, Buenos 
Aires, 1881, p. 23). ' 

(1 bis) Aludimos a la constitución paraguaya de 1870 y a la boliviana de 
1880 que, siguiendo el ejemplo de la argentina (art. 29), anatematizan el otor- 
gamiento de tales facultades. 
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gobierno, ya para ejercerlas por sí mismos, ya para atri- 
buirlas a otros órganos de creación ocasional o para ensan- 
char con ellas la zona de acción de Órganos permanentes. 
Dentro de un orden institucional sano y coherente las fa- 
cultades extraordinarias nacen, temporaria y limitadamen- 
te, cada vez que en circunstancias previamente determinadas 
alguien investido al efecto pronuncia el descaecimiento de 
ciertas garantías y así, por ejemplo, a raíz del pronuncia- 
miento, un individuo arrestado por funcionarios del Po- 
der ejecutivo no podría — como puede normalmente —- in- 
terponer con eficacia un habeas corpus: subvertido o enfer- 
mo el orden institucional, las facultades extraordinarias 
nacen en manos de quien quiera detentarlas y tenga las ca- 
lidades de conciencia necesarias para ejercerlas a la vez que 
la fuerza indispensable paar imponerlas. Lo primero supo- 
ne un estado transitorio en el cual, subsistente todo el or- 
den jurídico y político, un gobernante se ve obligado al 
empleo de medios excepcionales de dominación: lo segun- 
do, un estado caótico cuya duración no puede precisarse 
de antemano y cuyas consecuencias no pueden preverse o, 
acaso, un estado insidioso maliciosamente creado, torpe- 
mente agravado, arteramente sostenido. El propio de- 
creto de 23 de noviembre de 1811 previó, según hemos 
visto, la posibilidad de una suspensión de las disposi- 
ciones sobre seguridad individual e igual previsión mos- 
traron los primeros estatutos nacionales y con ellos la ma- 
yor parte de las constituciones ' provinciales, pero no 
era eso precisamente, lo que más interesaba a los embrave- 
cidos gobernantes de aquel período en que el Cabildo era 
disuelto por la Junta, ésta por el Triunvirato que 
ella misma había creado, el Triunvirato, a su vez, 
subordinado por la Asamblea legislativa de 1812, la 
Asamblea disuelta por el Triunvirato, una nueva Asam- 
blea disuelta por el Cabildo, el cual, para esto, ha oído a 
los jefes militares, y todo ello con persecusiones, en- 
carcelamientos y abundantes manifiestos en que unos se im- 
putan a otros impurezas, ambiciones, escándalos, delitos. 
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Sin perjuicio de lo que expondremos en la tercera par- 
te de esta obra, al ocuparnos de la llamada ley marcial, y 
sin ánimo de presentar un estudio histórico exhaustivo, es- 
tudio que con mayor lucidez podría ser emprendido pot 
alguno de los brillantes historiadores argentinos, señala- 
mos como primer documento oficial en que se otorgan y 
por consiguiente ejercen «facultades extraordinarias del se- 
gundo tipo el nombramiento de una Comisión de Justi- 
cia con facultades omnímodas para “perseguir a los faci- 
nerosos'', de fecha 18 de abril de 1812 (2), expedido, 
pues, a los doce días de una de las disoluciones de Asam- 
blea a que nos hemos referido. 

Estos bruscos gobernantes, venidos muchas veces de 
las filas del ejército con más valor personal que prepara- 
ción para la función pública, con más afán combativo que 
voluntad de coordinar; estos crudos gobernantes. entre los 
cuales los de ánimo constructivo se sintieron irremedia- 
blemente aislados; estos buenos gobernantes, de una cepa 
que proliferaba en todas las regiones «latinoamericanas, 
mostraban, sin embargo, una solícita adhesión a los esta- 
tutos que habían creado garantías al reducto individual y, 
sea por sincera simplicidad, sea porque hayan contado con 
colaboraciones habilidosas e interesadas en la prolonga- 

ción del régimen (3), parecían entender que estaban bre- 


(2) Registro nacional, 1%, n* 315. RAVIGNANI señala como primer ejem- 
plo de facultades extraordinariaz el que resulta de la ley de 8 de septiem- 
bre de 1813 dictada al entrar en receso la asamblea, por tres semanas (dicha 
ley autorizó al Peder Ejecutivo, en efecto, para que, durante la suspensión 
de las sesiones, obrara con absoluta independencia. 

El segundo ejemplo (RAVIGNANI, Historia constitucional de la República Ar- 
gentinal Buenos Aires, 3926, tomo 1T, pp. 229 a 233) es el del reglamento de 
18 de noviembre de 1813, cuyo artículo 3? reitera lo dispuesto, al respecto, 
en la ley de 18 de septiembre, empleando la expresión “facultades extra- 
ordinarias??”. 2 

(3) Mitre en el Senado nacional, ha dicho severamente: *“Las leyes re- 
copiladas que se han citado aquí para demostrar la competencia de los con- 
sejos de guerra en el caso de cuestión y que se han desenterrado para ¿jus- 
tificar implícitamente la, ley marcial y directamente la ejecución de Zacarías 
Segura en San Luis, son muy conocidas por todos los hombres que han go- 
bernado entre nosotros. Nunca ha faltado algún letrado oficioso que las lle- 
vase al bufete del mandatario para demostrarle que, con ellas en la mano, po- 
día matar a sus enemigos políticos con sólo calificarlos de bandidos o ban- 
«doleros?” (Diario de sesiones del Senado, 1869, pág. 188 y sig.). 
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gando por el afianzamiento del sistema constitucional que 
la emancipación se propuso establecer; y eso era, en efec- 
to, lo que declaraban en todos los actos públicos que subs- 
cribían. No obstante, cada vez que una dificultad les tor- 
cía el camino apelaban a la fuerza, sin ninguna aprensión 
por los fracasos que semejante recurso había padecido en 
manos de sus predecesores y con olvido completo de los 
medios extraordinarios que constitucionalmente estaban a 
su alcance por vía de un descaecimiento de garantías, me- 
dios que generalmente les habrían procurado, dentro de 
un concepto institucional, las posibilidades de acción que 
creían necesitar. Se ponían, pues, fuera de las previsiones 
de los estatutos sintiéndose incapaces de encerrarse en ellas; 
investían facultades que en sus manos eran extraordina- 
rias, no porque dependiesen de medios extraordinarios 
del tipo de los que otorga un reglamentado descaecimien- 
to, sino porque estaban totalmente fuera de toda previ- 
sión constitucional o estatutaria. Uno de los más escla- 
recidos de esa época —- el general Martín Rodríguez, ele- 
gido gobernador de Buenos Aires a raíz de los mezqui- 
nos acontecimientos del año 1820 y tal vez bajo la pre- 
sión de las caóticas circunstancias en que se le llamaba a 
la primera magistratura — fué armado con ellas en los 
términos siguientes: “La Honorable Junta de Represen- 
tantes de la Provincia al Exmo. señor Gobernador y Ca- 
pitán general. Enterada la Junta de la consulta de V. E. 
de este día, sobre si las facultades que se le han concedi- 
do son extensivas a relevar al gobierno de lo trámites que 
prescriben las leyes para la formación de causas, bastando 
una indagación breve en cuanto permita arribar al cono- 
cimiento del delito, en lo que permitan las circunstancias: 
Ha acordado en resolución decirle a V. E. que podrá pro-. 
ceder al juicio de los reos e imposición de las penas por 
los medios que lo cercioren del delito y delincuente, sin 
detenerse en la lentitud y trabas de las formas ordinarias, 
por exigirlo así la suprema ley de la salud pública de es- 
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ta benemérita ciudad y provincia... Sala de sesiones, oc- 
tubre 7 de 1820” (4). 

Es así cómo, por otra parte, se ha llegado en la cons- 
titución de 1853 a hacer que coexistan dos textos co- 
mo el del artículo 23, que al admitir la posibilidad del 
estado de sitio admite la de las facultades extraordina- 
rias que corresponden a tan extraordinaria situación. y 
el del artículo 29, que proscribe las facultades extraor- 
dinarias que esos y otros gobernadores se atribuyeron: pot 
sí mismos o recibieron de las respectivas legislaturas: el 
del artículo 23, que admite medios extraordinarios y fa- 
cultades extraordinarias igualmente admitidas por la ge- 
neralidad de las constituciones conocidas y el del artículo 
29 que veda las facultades extraordinarias que no se ajus- 
ten a la constitución; el del artículo 23, que los primeros 
estatutos nacionales y las primeras constituciones provin- 
ciales anticiparon en los mismos o parecidos términos, y 
el del artículo 29, anticipado, como hemos visto en el 
parágrafo precedente, por el proyecto de constitución de 
1833, y por la constitución tucumana de 1852, y reno- 
vado — bajo un mismo impulso de abominación — por 
la constitución de Buenos Aires, de 1854, por las de otras 
provincias argentinas y por constituciones de Bolivia y 
del Paraguay. La coexistencia, por lo demás, ha hecho ca- 
vilar a algunos intérpretes. 

I. Después del motín militar del 1” de diciembre de 
1828 y de la reacción armada que lo siguió, el gobernador 
provisorio de Buenos Aires, don Juan Lavalle y el coman- 
dante general de las milicias de caballería don Juan Ma- 
nuel de Rosas (5) celebraron la convención de 24 de ju- 
nio de 1829, en la que acordaron deponer las hostilidades 

(4) Gaceta de Buenos Aires, 18 de octubre de 1820. : 

(5) - Rosas — cuya aparición en la política general ha sido materia de un 
recientes estudio de LEVENE (Iniciación de la vida pública de Rosas, Buenos 
Aires. 1933) —había sido nombrado miembro de la comisión encargada de la 
demarcación de fronteras el 31 de octubre de 1825 (Registro oficial de la 
provincia de Buenos Aúres, nif., 1825, p. 45); comandamte general de las mi- 
licias de caballería, el 14 de julio de 1827 (ibíd., 1827, p. 63); negociador de 


la paz con ios indios y comisionado para la extensión de la frontera sud, el 
16 de agosto de 1827 (Registro nacional, cit., 2%, n* 2200). 
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y mantener sus respectivas jurisdicciones hasta la constitu- 
ción de un gobierno legal (6). El comandante de la 
campaña quedó autorizado para tomar todas las medt- 
das que juzgara convententes a la tranquilidad y segu- 
ridad de la campaña, seguridad que, por su parte, se en- 
cargaba de obtener y conservar; tal autorización formu- 
laba, pues, por otra vía, una nueva refutación de los de- 
cretos de seguridad individual dictados por el Triunvi- 
rato y ratificados cuando no ampliados por los primeros 
estatutos nacionales, y operaba por consiguiente una nue- 
va desviación respecto de los textos que sólo concebían, 
para seguridad del estado, un limitado, circunstancial y 
transitorio descaecimiento de garantías. Pero el gobierno 
bicéfalo que tal convención establecía no era, ni con mu- 
cho, una solución y así los mismos jefes se reunieron 
nuevamente dos meses más tarde, el 24 de agosto (7) y 
acordaron el nombramiento de un gobernador provisorio 
al cual atribuyeron, expresamente, además «de las que or- 
dinariamente corresponden a los gobernadores de provin- 
cia, las facultades extraordinarias que se considerasen ne- 
cesarias al fiel cumplimiento de la nueva convención y a 
la conservación de la tranquilidad pública: el Poder eje- 
cutivo de manos libres quedaba, pues, establecido sine die 
en detrimento de los estatutos sobre seguridad individual, 
libertad de imprenta, inviolabilidad del domicilio, secre- 
to de la correspondencia. El reducto individual dejó de 


serlo, malgrado lo que seguía leyéndose en los respecti- 


vos estatutos. 

Con ello debió galvanizarse la visión de gobernan- 
te que acaso traía uno de los que concluyeron esas con- 
venciones, Rosas, el hombre que desde entonces y durante 
más de veinte años haría sentir su influjo en la evolu- 
ción o en la involución institucional de estos países. Cons- 
tituída la Sala de Representantes, en efecto, y llegado por 
consiguiente, el momento de elegir gobernador conforme 


(6) Prano Y ROJAS, Op. cit., 3%, n* 1061. 
(7) Registro oficial, cit., 1829, p. 43. 
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a lo pactado, dicha Sala comenzó por dictar una ley, la 
de 6 de diciembre de 1829 (8), según la cual la elección 
se haría conforme a la legislación en vigor desde el 23 de 
diciembre de 1823 (9), pero el gobernador tendría fa- 
cultades extraordinarias hasta la apertura del próximo 
período legislativo: y en la misma fecha, por medio de 
| otra ley (10), invistió con el cargo a Rosas que, des- 
pués de haber creado el procedimiento, resultaba así lla- 
mado, por un acto suicida de la propia Legislatura, a po- 
nerlo en práctica. El 2 de agosto de 1830 una nueva ley 
autorizó al gobierno “con toda la plenitud de facultades 
extraordinarias, para que haciendo uso de ellas según le 
dictasen su ciencia y conciencia tomase todas las medidas 
para salvar a la provincia de los peligros que ha represen- 
tado a la Honorable Sala. ” (11), facultades cuyo uso 
debería cesar “desde que el Poder ejecutivo anunciase a 
| la Sala haber pasado la crisis peligrosa o desde que la ho- 
j norable Cámara, con conocimientos exactos y previo in- 
forme del gobierno, declarase ser ya innecesaria la conti- 
nuación de ellas'”. Dos años más tarde y cuando faltaba 
solamente un semestre para la terminación de su periodo 
de tres años, el gobernador Rosas devolvía a la Legisla- 
tura las facultades extraordinarias por haber llegado a con- 
vencerse -— decía — de “que la parte que tiene el concep- 
to de más ilustrada y que, sin embargo de ser poco nu- 
merosa en proporción a las demás clases de la población, 
es la más influyente en la marcha de los negocios públi- 
cos, está por la devolución y cuenta en su apoyo el voto 
de los cinco ministros que integran la administración” (12). 
Pero las devolvía de mala gana, reivindicando para sí un 
conocimiento de la situación del país superior al de los 
miembros de la Sala y diciendo de sí mismo que nadie como 
él ha tenido oportunidad de ponerse en contacto con los 
(8) 1Ibíd., 1829, p. 136. 
(9) Pravo Y ROJAS, cit., 2%, n? 133 bis. 
(10) Registro oficial, cit., 1829, p. 137. 


(11) 1bíd., 1830, p. 57. 
(12) 1bía., 1832, p. 39 a 41. 


PES 
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hombres de todas clases y condiciones, de conocer sus ideas 
y disposiciones morales y obervar los diversos juegos de 
que fácilmente se vale la intriga, dentro y fuera de la pro- 
vincia, para turbar su tranquilidad” (13). Reelegido go- 
bernador a la terminación del período — gobernador, pues, 
sin facultades extraordinarias — declinó el cargo por ra- 
zones de salud (14), y a'dos nuevas e inmediatas insis- 
tencia opuso otras tantas renuncias (15) para vol- 
ver a su puesto de comandante general de campaña (16), 
que era también un medio de gobernar o, tal vez, de con- 
tragobernar. Para que aceptara otra vez la primera ma- 
gistratura no bastó que transcurrieran los períodos frag- 
mentarios de Balcarce, destituído a los once meses (17) y 
de Viamonte, que sólo se mantuvo desde noviembre de 
1833 hasta junio de 1834 (18); tampoco bastó que la ho- 
norable Sala arrojase a las fauces de la anarquía y sobre 
todo a la doblez del comandante de milicias prendas como 
la ley de 17 de febrero de 1834 (19), ni que se produjera 


(13) El profundo rencor con que las devolvía está de manifiesto en una 
Memoria recogida por Sarmiento (Obras, tomo XIII, p. 150), donde Rosas 
acusa a la Sala de haber fomentado la odiosidad contra las facultades extra- 
ordinarias (sic). En la misma Memoria han quedado estereotipadas, a contra 
luz, las angustias que debió pasar la Sala de Representantes antes de caer 
humillada a los pies del déspota. 

(14) Registro oficial, cit., 1832. pp. 99 y 100. 

(15) 1bíd., p. 101 y 103. 

(16) 1bíd., 1933, p. 13. 

(17) Ibíd., 1832, pp. 108 y sig.; 1933, p. 69. 

(18) Ibíd., 1833, p. 70; 1834, p. 86. 

(19) Balcarce había sido depuesto el 3 de noviembre de 1833, por la lla- 
mada ““revolución de los restauradores?””, Con fecha 17 de febrero de 1834 
la Sala de Representantes, teniendo en cuenta que el derecho de petición es una 
necesidad .del sistema representativo; habindo advertido que ““el interés per- 
manente de la sociedad, la salud y la utilidad de la provincia reclaman im- 
periosamente una declaranión que se apoya en la justicia, en la política, en 
la conveniencia pública y la demanda el honor del país'”; y “considerando 
que los ciudadanos reunidos en los suburbios de la ciudad y demás puntos de 
la provincia desde el 11 de octubre de 1833 hasta el 7 de noviembre del mismo 
año tuvieron por objeto elevar una petición que indebidamente frustó el go- 
bierno de aquella época, no pudiendo dudarse que los jefes, oficiales, tropas 
y ciudadanos que directa o indirectamente contribuyeron al movimiento popu- 
lar iniciado el 11 de octubre han ejercitado uno de sus derechos impreserip- 
tibles?”.... declaró lo siguiente, a saber: ““Art, 1%, Que el expresado movi- 
miento ha sido expresión franea y libre de la voluntad general de la provin- 
cia, 2% Quedan sin valor alguno las expresiones refractario, paternal y demás 
contenidas en las notas de 2 y 3 de noviembre, que se oponga a la anterior 
declaración”?. “Después de ésto — agregó — sólo resta a la honorable sala 
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la serie de nuevos nombramientos rechazados que se ini- 
ció en seguida (20) y que se interrumpió con el interinato 
de Maza (21): para que aceptara otra vez la primera ma- 
gistratura hubo de otorgársele y se le otorgó, con la in- 
vestidura de gobernador, LA SUMA DEL PODER PU- 
BLICO por todo el tiempo que a su juicio fuese necesario 
(22). El hombre de 1829 quedaba, así, a comienzos de 
1835, en posesión de un gobierno sin limitaciones, del 
cual nadie podría despojarlo hasta 1852. 

II. Las facultades extraordinarias, de siniestra tra- 
dición en el derecho público argentino, son — según re- 
sulta de lo dicho al comienzo de este parágrafo — me- 


dios de acción emancipados de las restricciones constitu-. 


cionales y, por consiguiente, de toda subordinación a 


- circunstancias de origen, de materia, de lugar o de tiem- 


po. Llegaron más o menos lejos según el ánimo de quien 
investía. Para definirlas, habría que decir que pudieron 


llegar a cualquier parte, lo que distaría mucho de una de- 


finición. Pero, entre tanto, la dilucidación que hemos em- 
prendido requiere una demostración, a saber: que al exi- 
girlas, al otorgarlas, al detentarlas o al investirlas se ha 
dado, siempre, como justificación y como único e invaria- 
ble motivo, el de la necesidad de reforzar los medios de 
dominación que tiene a su alcance el estado. “Tal demostra- 
ción — que será, al mismo tiempo, la de que estas “facul- 
tades extraordinarias” no hicieron más que suplantar las 
“facultades extraordinarias” que hubieran nacido, dentro 
de los estatutos en vigor, si se hubiera recurrido a los 
medios extraordinarios de dominación — se obtiene sin 
esfuerzo a través de los siguientes documentos: 


encargar al P. E. que la antecedente resolución sea transmitida al brigadier 
don Juan Manuel de Rosas para su satisfacción y la, del ejército de su mando”? 


(Registro oficial, 1834, p. 12 y 13). La Sala, de rodillas, trataba de desenojar ' 


al brigadier. 
(20) Dichos nombramientos recoyeros sucesivamente en el mismo Rosas, 


en Tomás Anchorena, en Nicolás Anchorena, en Juan N, Terrero y en Angel 
Pacheco (Registro oficial, cit., 1834, p. 87, 95, 96, 98, 101, 102, 103, 104 y 106). 
(21) Ibíd., p. 119. 
(22) Registro Oificial, cit., 1835, p. 20. 
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a) En la reinstalación de la Sala de Representantes. 
hecha el 1” de diciembre de 1829 y en vísperas de la elec- 
ción de gobernador que se efectuaría cinco días después: 
“La ciudad y la campaña presentan la consolante perspec- 
tiva de la paz. El secreto de este prodigio está en los prin- 
cipios consagrados por las convenciones de junio y agosto, 
que el gobierno provisorio ha procurado cumplir con la 
exactitud posible. El ciudadano que supo consignarlos en 
aquellos actos importantes y que les ha dado fuerza con 
su ejemplo de obediencia a las leyes, de moderación y pa- 
triotismo merece, sin duda, la gratitud de sus compatrio- 
SL 

b) Al recibir juramento a Rosas, nombrado gober- 
nador con facultades extraordinarias: “Ponedla (a la pro- 
vincia) a cubierto de los embates de la violencia y de las 
insidiosas tramas de los perversos” (24): 

c) Al tómar noticia de la ley de agosto de 1830, que 
nuevamente otorgó al gobernador “facultades extraordi- 
narias”” para salvar la provincia de los peligros que, se- 
gún lo representado por el mismo gobernador, amaga- 
ban su existencia política: “El convengimiento. . de ser 
por ahora necesaria en el pais, un autoridad vigorosa que 
con mano fuerte sepa sostener el orden social, que por tan- 
to tiempo ha vacilado y que permanece aún expuesto a 
nuevos peligros, decide al gobierno a aceptar las facultades 
EXTRACT AIM MPAA) 

d) En el mensaje del gobierno a la Sala de Represen- 
tantes, de 20 de mayo de 1831: “Para separar los obstá- 
culos y resistencias que a cada paso se le han presentado se 
ha limitado generalmente, el uso de las facultades extraor- 
dinarias, a la separación o detención temporal de algunos 
individuos. Con igual moderación obrará en lo sucesivo, 
a no ser que un peligro inminente amenace la existencia 
dela patria AMLO 


(23) Registro oficial, cit. 1829, p. 132 y sig. 

(24) Ibíd., p. 139 y sig. (Discurso del Presidente de la Sala). 
(25) £bíd., 1830, p. 58, (Nota del gobernador a la Sala.) 

(26) 1bid., 1831, p. 53 y sig. 
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e) En el mensaje del año siguiente, o sea en el de 7 
de mayo de 1832: “Esta feliz disposición (alude, con 
estas palabras, a la tranquilidad que reina en la provincia) 
se debe en gran parte a las facultades extraordinarias con 
que tuvisteis a bien robustecer la autoridad del gobier- 
no..” (27), lisonja ante la cual la Sala, visiblemente con- 
movida, “no puede menos de expresarle la satisfacción que 
siente al contemplar que se han conseguido los bienes 
que ella tuvo en vista al conferirlas. . ” (28). 

Y así sucesivamente. Para tener por hecha la demos- 
tración no es menester abundar en la enumeración. Tam- 
poco es menester hacer argumento de la discusión sosteni- 
da en la Sala durante la tramitación de la ley de 1830, que 
dió ocasión para que se manifestaran opiniones en el sen- 
tido de un descaecimiento de las garantías de la libertad 
individual por el término de seis meses (29). Ni hacer mé- 
rito del proyecto de constitución presentado por la comi- 
sión de negocios constitucionales el 19 de diciembre de 
1833 o sea después de las primeras experiencias de descae- 
cimiento de las garantías individuales sin limitaciones de 
orgen, de tiempo y de lugar, proyecto cuyo artículo 170, 
transcripto más arriba, “puso en “efervescencia a los 
amigos de Rosas, que hicieron fracasar la constitución”. 
opina un constitucionalista sudamericano (30). Ni refe- 
rirnos de nuevo a la constitución tucumana de 1852 
que, con otras constituciones provinciales que citaremos 
más adelante, guardan las huellas de la reacción que el sis- 
tema de las “facultades extraordinarias” por fin produjo. 

- III. Para medir, todavía, la naturaleza de esa reac- 
ción y, en consecuencia, el sentido del anatema pronuncia- 
do por las ulteriores constituciones argentinas contra los 
que prohijen, otorguen o toleren un descaecimiento de ga- 


(27) Ibid., 1832, p. 33. 

28) Ibid., 1832, p. 99. 

129) PALOMEQUE, Orígenes de la diplomacia argentina, Buenos Aires 1905, 
pp. 94 y 95. 


30) AROSEMENA, Constituciones políticas de la América Meridional, Havre, 


1870, tomo l, p. 223. 
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rantías arbitrariamente pronunciado o  ilimitadamente 
mantenido — anatema contra las facultades extraordina- 
rias — es necesario llegar un poco más lejos; es necesario 
saber que el ejercicio arbitrario de tales facultades tuvo por 
principal y confesado objeto abatir a los perversos de que 
se hablaba, ya, en el juramento de 1829, es decir, de aque- 
llos a quienes la literatura oficial de la época motejó con 
epítetos cosechados en el hampa. Las facultades extraor- 
dinarias eran necesarias para perseguirlos y anularlos. ““Te- 
niendo el gobierno que marchar ceñido a los términos de 
la ley, al fin el triunfo quedará por ellos””, contestaba Ro- 
sas, con explicable amargura, a la comisión que le pedía 


el retiro de su renuncia (31). 


Así, pues, una vez que el gobernador electo en 1835 
““Se puso en manos de la divina providencia y prestó... 
el terrible juramento de administrar la provincia confor- 
me a su conciencia” (32), el sañudo plan de aniquilamien- 
to se reveló con una despreocupación absoluta. '““Indiscre- 
to y ruinoso hubiera sido el ilimitado respeto a las propie- 
dades de los salvajes unitarios...'”, discurría campechana- 
mente el gobernador en su mensaje de 27 de diciembre de 
1840 (33). Y apresurándose a ponerse a cubierto de to- 
da sospecha, al respecto, agregaba que el gobierno “decla- 
ró inmediatamente responsables los bienes muebles e in- 
muebles de los traidores salvajes unitarios a reparación de 
las pérdidas de los federales, a las erogaciones extraordi- 
naria por causa de guerra y a los premios acordados al 
ejército de línea y milicia...'” .. En ésto no mediaba in- 
consecuencia alguna: el adversario había sido declarado 
fuera de la ley (34): nada podía impedir que se le des- 


31) Ver nota 183. 

e, Mensaje de CV de diniembre de 1835, en Registro oficial, ctt., 1835, 
p. 170. 

(33) Mensaje de BG de diciembre de 1840, en Registro oficial, cit., 1840 
pp. 94 y sig. 

(34) Registro oficial, cit., 1839, p. 50. 
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pojara (35), que se le persiguiese (36) y que se le ulti- 
mase (37). . 

IV. La ley de 7 de marzo de 1835 había otorgado a 
Rosas la suma del poder público, sin otras restricciones que 
la de “conservar, proteger y defender la religión católica” 
y la de “defender y sostener la causa nacional de la fede- 
ración” (38). Después de tramitado una especie de re- 


feréndum (39) la Sala resolvió que se diera cumplimien-- 


to a dicha ley y su presidente puso en posesión del cargo al 
nuevo gobernador que, transformado así en soberano ab- 
soluto, unas veces dictó leyes de aduana (40), otras su- 
primió la legislación relativa a los juicios de concurso 
(41), otras subscribió sentencias como la que condenaba a 
muerte a los Reinafé y mandaba que sus cadáveres fueran 
suspendidos durante seis horas en la plaza de Mayo (42), 
otras mandó cerrar la frontera de Bolivia y declaró la gue- 
rra a su gobierno (43). La suma del poder público, que la 
Sala se felicitaba de haberle concedido, pues (44), consis- 
tió — según uno de los prohombres de la época — en fa- 
cultar al gobernante para cometer todos los crímenes y para 
valerse de todos los medios que las leyes castigan con el 
último suplicio y que la moral reprueba como infames 


(45). “Desde que la república desaparece y las garantías 


cesan — opina el mismo prohombre en otro lugar — des- 
de que la suma del poder público se reúne en unas ma- 
nos... aquellas manos dotadas de tanto poder no pueden 


consagrarse a allegar bienes y es seguro que el poder lo 
emplearán en adquirirlos, despojando, intimidando, co- 


(35) Ibid., 1840, pp. 61 a 63. 

(36) Ibid., 1942, p. 9, 

(37) Ibid., 1840, pp. 70 y 71. 

(38) Ibid., 1835, p. 20. 

(39) Ibid., 1835, pág. 21; 1836, pág. 30. 
(40) 18 de diciembre de 1835. Registro oficial, cit. 1935, p. 163. 
(41) 29 de marzo de 1836. Registro oficial, cil., 1836, p. 31, 


(42) 27 de mayo y 9 de octubre de 1837. Registro oficial, cit., 1837, pp.. 


111.y 129: L e 
(43) 13 de febrero y 19 de mayo de 1837. Registro oficial cit., 1837, pp. 
45 y 88. 
(44) Registro oficial cit., 1836, p. 30. 
(45) SARMIENTO, Obras, tomo XITI, p. 355. 


a, 
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rrompiendo, matando a los que tales bienes poseen” (46). 
“Es la renuncia a la condición de hombres de sociedad, al 
nombre de cristianos y de seres racionales”, sostiene des- 
pués en tono de'peroración (47). Y abundando en las 
diferencias que existen entre una situación en que los de- 
rechos individuales están librados a la arbitrariedad, por 
una parte, y el estado de sitio por la otra, dice todavía: 
“lo primero es propio de pueblos y de gobiernos salva- 
jes, y practicado hoy solamente en Marruecos, donde el 
emperador hace traer al palacio de gobierno a los crimi- 
nales para cortarles él mismo la cabeza; lo segundo per- 
tenece a todos los pueblos cultos de la tierra y es común a 
todos los gobiernos constituídos, como medida necesaria 
a veces para salvar las instituciones sin comprometer las 
vidas y las propiedades de los ciudadanos, que es lo que 
esas mismas instituciones tienen por objeto asegurar”” (48). 

V. Para terminar con este cuadro sombrío, cuyas lí- 
neas exteriores están dadas por el avasallamiento de ga- 
rantías y por la concentración de poderes, válganos ahora 
la impresionante síntesis que nos ha dejado un escritor de 
la época sobre el arte de gobernar con facultades extraor- 


dinarias, “sistema monstruoso — dice — fundado en las 
dos principales bases del terror y del engaño”. “Para sos- 
tener este último — continúa — necesita el gobierno es- 


tar proclamando principios liberales, amor a las ínstitu- 
ciones republicanas, y hablando siempre de su sumisión 
a la ley, de su respeto a las garantías y derechos de los cíu- 
dadanos, mientras que la necesidad de sostener el elemen- 
to del terror le pone en diaria y patente contradición con 
las palabras y protestas que incesantemente repite... Don- 
de quiera que gobierna Rosas y sus amigos no hay un so- 
lo pueblo donde los gobernadores no sean constantemen- 
te reelegidos y donde no estén investidos de facultades ex- 
traordinarias, es decir, donde no esté suspendida toda ley, 
(46) SARMIENTO, Ibid., tomo XXIV. p. 50. 


(47) SARMIENTO, Ibid., tomo XIII, p. 357. 


(48) SARMIENTO, El estado de sitio en Chile y la suma del pode ¿DU 
en Obras, tomo XIII, pp. 355 y sig. j RS hi Es 
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toda garantía y aniquilada completamente la división de 
los poderes públicos que forman la esencia de toda cons- 
titución republicana... Las supuestas leyes que conce- 
den a todos los mandones de las provincias argentinas y 
del Cerrito ese poder arbitrario y discrecional, se fundan 
uniformemente en lo excepcional de las circunstancias y 
en la necesidad de que toda otra ley, toda otra razón, to- 
do otro sentimiento se posponga a la imperiosa exigen- 
cia de salvar la patria. Pero ¿qué sistema es éste, que en 
quince años seguidos, del más libre e ilimitado ejercicio, 
conserva los países donde rige en un estado excepcional; 
que no permite que las leyes ejerzan imperio alguno y 
que no ofrece otro medio de salvar la patria que el de 
depositar toda la autoridad pública en manos de un so- 
lo hombre? ... Rosas... Oribe... la turba embuste- 
ra de parásitos que viven para ensalzarlos entona el co-. 
ro que se les manda repetir, de quejas y denuestos con- 
tra la tiranía de las naciones europeas a quienes, sin creer- 
lo ellos mismos, atribuyen miras de dominación y de con- 
quista. Pero en esas naciones el ciudadano piensa lo que 
quiere; habla y escribe lo que piensa; su propiedad es su- 
ya; suyo el fruto de su trabajo; su casa es un recinto don- 
de ninguno penetra por la fuerza y nadie, desde el mo- 
narca abajo, puede privarle de su libertad y de sus bie- 
nes sino en nombre de la ley y por un juicio regular en que 
el acusado es el que tiene más garantías. Pero en los paí- 
ses en que imperan estos republicanos eminentes, donde se 
proclama este gran sistema americano los hombres son 
arrastrados por centenares a las prisiones; sus bienes son 
confiscados en provecho de los delatores o de los verdu- 
gos: ninguno sabe para quién trabaja; nadie está cierto 
de que al acostarse hoy amanecerá mañana bajo el techo 
de su hogar, porque basta la simple voluntad de quien reú- 
ne todos los poderes del estado, unidos a la fuerza mate- 
rial, para privarlo a un tiempo de sus bienes, de su liber- 
tad y de su vida. Si alguno hay tan impudente que niegue 
que ésto pasa en los pueblos donde dominan Rosas, Ori- 
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be y los suyos, le citaremos los hechos, con sus firmas, de 
los decretos de confiscación; las publicaciones hechas por 
ellos de presos sacados de a 200 y 400 de las cárceles don- 


- de entraron, sin que se les dijera por qué, y de donde sa- 


lieron, no por sentencia de juez, sino porque los pidie- 
ron los almirantes Makau y Dupotet.. Y si ese es el sis- 
tema americano; si consiste en vivir como vivimos hace 
quince años; .. si consiste en que no tengamos hogar, ni 
propiedad, ni libertad individual; en que la mitad de una 
generación se pase con las armas en la mano; en que los 
campos no se cultiven y la educación se abandone y ningún 
trabajo útil se emprenda y los principios de moral y las 
prácticas religiosas se vayan poco a poco olvidando hasta 
desaparecer y dejar al hombre la sola vida estúpida y ma- 
terial que le asemeja a la bestia; si en eso consiste — man- 
dones, dementes y frenéticos — el sistema americano que 
proclamáis, mejor, mil veces mejor estábamos bajo el sis- 
tema colonial y estaríamos bajo el dominio de cualquier 
potencia civilizada y cristiana” (49). Se había llegado, 
como se ve, a la desesperación y, bajo la angustia de la des- 
esperación, al delirio. 

VI. No creemos haber exagerado al extendernos en 
este capítulo de historia ni al exhumar estas páginas cuya 
fuerza no ha decaído en los noventa años transcurridos 
desde que fueron escritas. Ellas explican con elocuencia in- 
comparable por qué Urquiza incitaba al Congreso de San- 
ta Fé para llevar a término el encargo de dictar una consti- 
tución que hiciera imposible, para en adelante, la anarquía 
y el despotismo; por qué Mitre, al sellar la reincor- 


.poración de Buenos Aires, declaraba constituída la nación 


Argentina bajo el imperio de los principios; por qué 
la cuestión de las garantías del reducto individual fué, por 
excelencia la cuestión que los constituyentes de 1853 fue- 
ron llamados a resolver como con alta inspiración la resol- 


(49) FLORENCIO VARELA, 27 de noviembre de 1845, en Oratoria argentina, 
ett., 1*, p. 580, El nombre que se cita con el del almirante Dhupotet es, proba- 
blemente, el del barón de Mackau, ministro francés en Buenos Aires. 
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vieron; por qué, pues, la constitución nacional ful- 
mina en su artículo 29 y el Código penal reprime en su 
artículo 227 a quienes concedan, otorguen o ejerzan fa- 
cultades extraordinarias; por qué, como si la valla creada 
por la constitución nacional no fuera suficiente, la prohi- 
bición de las facultades extraordinarias — característica 
argentina extendida a dos de los países limítrofes — ha si- 
do reiterada por la constitución de las provincias de Bue- 
nos Aires, de 1854, de Santa Fe, de 1856, 1863, 1872, 
1883, 1890 y 1900, de Córdoba, de 1855, de San Luis, de 
1855, y 1871, de Entre Ríos, de 1860, 1883 y 1903; por- 
qué las demás constituciones provinciales establecieron, 
con la misma intención, que todas las autoridades eran y 
son limitadas o que ninguna podía tener ni tiene más atri- 
buciones que las consignadas en la Constitución. Con har- 
. . = . 
ta razón dijo Mitre, en la convención que redactó la Cons- 
titución provincial de 1873: “La Constitución vigente, 
pues, tiene un comentario histórico, que son las facultades 
extraordinarias” (50). Con estas palabras, que llevan im- 
plícito, como un tácito ritornello, el pensamiento expresa- 
do en otras, patéticas y amargas, pronunciadas diez años 
antes desde el alto sitial que pertenece a la primera magis- 
tratura del estado (51), el austero prohombre reiteraba, 

(50) Sesión de 5 de septiembre de 1871. En Debates de la cofwención cons- 
tituyente de Buenos Aires, public., of.. 1877, I, p. 793. 

(51) ““Recordaré, señor presidente, que voy a presidir los destinos del pue- 
blo argentino a la par de un Congreso en que la mitad de los miembros que lo 
eomponen eran, ahora pocos años, pobres proscriptos en tierra extranjera; 
iccordaré que el ilustre ciudadano que os preside era, no ha mucho tiempo, 
prisionero en un pontón de la tiranía, que escapaba para respirar aire libre 
y volver a servir a su patria; recordaré que el voto de los pueblos ha ido a bus- 
car el vicepresidente de la república a la obscuridad de un calabozo, donde 
sufría por ser fiel a su causa; y recordaré, por fin, que todos los hombres de 
corazón y de energía que han contribuído a traer esta situación eran perse- 
guidos... y confío en que la diyina providencia, cuya protección ha sido tan 
visible en esta ocasión para los argentinos, continuará derramando sus bendi- 
ciones sobre esta patria tan gloriosa como desgraciada, permitiendo que se abra, 
al fin, para ella, un nuevo período de libertad, de paz, de gloria y de ventura ?? 
MimTrE, a la asamblea legislativa, con motivo de la prestación de su juramento 
de presidente constitucional el 12 de octubre de 1862, en Arengas, cit.. tomo 
I, p. 216). El dolor que trasciende de las últimas palabras que escribimos en 
bastardilla no respondía, ciertamente, a un abandono de estilo. inexplicable, 


además, en un documento que debía suponerse meditado y por parte de un 
hombre extraordinario dotado del punto de vista de la previsión y del orden; 
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todavía, una verdad que para sus contemporáneos no re- 
quería demostración (52), a saber: que la Constitución 
nacional, concebida y dictada, ante todo, para satisfacer 
la necesidad primordial de protección a los derechos indí- 
viduales, quiso establecer y estableció límites, que supuso 
insalvables, a toda acción, procedimiento o declaración que 
pudiera afectar al reducto individual fuera de las cond:cio- 
nes o más allá de las circunstancias estrictamente requeri- 
das para un moderado y excepcional descaecimiento. 


IV 


El descaecimiento en la constitución de 1853 y en la refor- 


ma de 1860 


I. La visión, para nosotros retrospectiva, que en el 
capítulo precedente hemos procurado evocar era, para los 
constituyentes de 1853, la realidad inmediata y vilipendia- 
da. Desbaratarla como actualidad y hacerla imposible co- 
mo retoño: he ahí lo que se sintieron llamados a alcan- 


y, en efecto, para cerciorarse de que esas palabras traducían un estado de 
ánimo largamente elaborado bastaría con recurrir a cartas que el mismo Mitre 
cambió con Urquiza y en las cuales le habla, por ejemplo, del homenaje que 
ambos deben ““a la quietud y felicidad de este pobre país...?? (carta de 28 
de febrero de 1861, en Archivo del general Mitre, tomo VII, p. 208). Y no 
era solamente MITRE quien usaba ese lenguaje. Escúchese al gran eapitan 
que fué coma el brazo armado de la reacción contra la tiranía de Rosas: ““Su- 
primiendo -la faternidad, que es el verdadero patriotismo, los más fuertes se 
apropiaron sin equidad todas las ventajas de la asociación... Entre razas su- 
periores e inferiores no hay sociedad. Nacieron de esta repugnante situación 
el despotismo, de un lado, y el odio que le contesta, entre pueblos destinados 
a ser hermanos. Este es el crimen argentino”? (URQUIZA, en su mensaje pre- 
sidencial de 1854, apertura del primer período de sesiones del Congreso de la 
confederación: MABRAGAÑA, Los mensajes, tomo III, p. 9). 

(52) Extinguida esa generación, las que la siguieron han podido alimentar 
la ilusión de que la Argentina había superado definitivamente las posibilidades 
de reaparición de ecuarquier estado en que pudiera manifestarse un retroceso 
político propicio a la negociación de garantías. Se callaba, por pudor, un 


pasado sombrío y se quería, tal vez, extirpar la planta del odio, que en los úl- 


timos tiempos ha retoñado vigorosa y arisea. Esto explica, en mucha parte, 
el largo esfuerzo que nos ha sido necesario desplegar para poner de manifies- 


to un rasgo constitucional que se proyezta sobre toda la estruetura de nuestro 
derecho público. 
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zar y lo que, por otra parte, debía concertar, no solamen- 
te con los medios necesarios para reprimir los actos de fuer- 
za que pudieran poner en peligro la existencia del estado 
sino con los concurrentes o complementarios que, en 
caso de alzamiento peligroso por las proporciones o por 
las circunstancias, permitieren alterar, en la medida que co- 
rrespondiere al levantamiento de una traba, el sistema de 
garantías que el estado, en principio, está comprometido 
a respetar y llamado a mantener. 

a) Respecto del primero de esos propósitos, es indu- 
rable que su realización dependería de la propia organiza- 
ción constitucional y entre tanto se identificaba con el de 
lograrla, pues creado el sistema de garantías que la 
constitución misma tendría en vista, lo que por otra par- 
te supone definido el reducto individual, el reinado 
de la arbitrariedad habría pasado a la historia (1). No 
obstante, un texto particular, casi insólito en el derecho 
positivo, fué introducido en términos que desvanecerían 
toda posibilidad de dudas y vacilaciones y pondrían de ma- 
nifiesto, sin necesidad de apelar a doctrinas extraídas de 
principios universales, la valla que se quería establecer. 
“El Congreso no puede conceder al ejecutivo nacional, ni 
las legislaturas provinciales a los gobernadores de provin- 
cia, facultades extraordinarias, ni la suma del poder públi- 
co, ni otorgarles sumisiones o supremacías, por las que 
la vida, el honor o la fortuna de los argentinos queden 
a merced del gobierno o de persona alguna. Actos de esta 
naturaleza llevan consigo una nulidad insanable, y suje- 
tarán a todos los que los formulen, consientan o firmen, 


(1) ““El sistema representativo es un cuerpo de doctrina, de prácticas y de 
derechos preexistentes que no necesitan estar especificados en ningún instru- 
mento... El artículo 29 de nuestra constitución actual estaba, pues, sobreen- 
tendido en todas las constituciones anteriores: la revolución de 1810, que es 
una constitución; el estatuto provisorio de 1815, la constitución de 1819, la de 
1826, la de 1853 de la Confederación y la de 1861 de la Unión, que dice que 
las declaraciones, derechos y garantías que encierra la constitución no serán 
entendidas como negación de otros derechos y garantías no enumeradas, pero 
que nacen del principio de la soberanía dell pueblo y de la forma republicana de 
gobierno”? (SARMIENTO, Obras, tomo AAA 0 CAN) 
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a la responsabilidad y pena de los infames traidores a la 
Daba. Zoe 

b) Respecto del segundo se adoptó la siguiente 1or- 
ma: “En caso de conmoción interior o de ataque exterior, 
que pongan en peligro el ejercicio de esta constitución 
y de las autoridades creadas por ella, se declarará en estado 
de sitio la provincia o territorio en donde exista la pertur- 
bación del orden, quedando suspensas allí las garantías 
constitucionales. Pero durante esta suspensión no podrá 
el presidente de la república condenar por sí ni aplicar pe- 
nas. Su poder se limitará en tal caso respecto de las perso- 
nas, a arrestarlas o trasladarlas de un punto a otro de la 
confederación, si ellas no prefiriesen salir fuera del territo- 
rio argentino” (3). Al mismo tiempo otras normas orga- 
nizaron la jurisdicción a que correspondería el respectivo 
pronunciamiento, a saber: “Corresponde también al Sena - 
do autorizar al presidente de la confederación para que de- 
clare en estado de sitio uno o varios puntos de la repúbli- 
ca en caso de ataque exterior”? (4); “corresponde al Con- 
greso... declarar en estado de sitio uno o varios puntos 
de la confederación en caso de conmoción interior, y apro- 
bar o suspender el estado de sitio declarado, durante su 
receso, por el Poder ejecutivo” (5); “El presidente de la 
confederación. .. declara en estado de sitio uno o varios 
puntos de la confederación en caso de ataque exterior, y 
por un término limitado, con acuerdo del Senado. En ca- 


“so de conmoción interior sólo tiene esa facultad cuando 


el Congreso está en receso, porque es atribución que co- 
rresponde a este cuerpo. El presidente la ejerce con las li- 


(2) Artículo 29 de la constitución nacional. 


(3) Artículo 23 de la Constitución nacional. Su texto y numeración provie- 
nen de la convención de 1852-53, pues no han sido alteradas por la reforma 
do 1860. La palabra “confederación”? fué cambiada por “'nación??. 

(4) Artículo 49 de la Constitución de 1853. La convención de 1860 e 1di6 
el número 53, que tiene actualmente, conservando sin alteración su texto. So- 
bro “confederación?” véase nota precedente, 

(5) Inciso 26% del artículo 64 de la Constitución de 1853. La convención 
de 1860 dió al artículo el actual número 67, conservando sin alteración e 
texto y número del inciso, Sobre “*confederación?? véase nota 3. 
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mitaciones prescriptas en el artículo 23” (6); y “Aún 
estando en sesiones el Congreso ,en casos urgentes en que 
peligre la tranquilidad pública, el presidente podrá por sí 
solo usar sobre las personas de la facultad limitada en el 
artículo 23, dando cuenta a este cuerpo en el término de 
diez días desde que comenzó a ejercerla. Pero si el Con- 
greso no hace declaración de sitio, las personas arrestadas 
O trasladadas de uno a otro punto, serán restituídas al ple- 
no goce de su libertad, a no ser que habiendo sido suje- 
tas a juicio, debiesen continuar en arresto por disposición 
del juez o tribunal que conociere de la causa” (7). 

II. Tales son, en relación con nuestra materia, las 
disposiciones de la constitución de 1853 dictada, como es 
sabido, en ausencia de la diputación de Buenos Aires, es 
decir de una de las provincias argentinas destinadas a cons- 
tituír, con las demás, la unión nacional; de una provin- 
cia, pues, que se mantuvo durante varios años en actitud 


de disentimiento, temerosa — según lo demostraron, a 
partir de su resistencia al “Acuerdo de San Nicolás”, to- 
dos los hechos subsiguientes — de que la reorganización 


se efectuara en el sentido de reconstituír una autoridad de- 
masiado fuerte y de la cual pudiera derivar un nuevo dese- 
quilibrio o un nuevo avasallamiento. Obtenida — después 
de un período de hostilidades y de dos batallas campales 
— la adhesión de esa provincia, fué condición impuesta y 
admitida, la de proceder a una revisión de la Constitución 
naconal y con ese objeto fué convocada la Constituyente 
de 1860, cuya misión política fundamental consistió, pues, 
en hacer más difícil, todavía, la reaparición de regímenes 
absolutos o invasores. Buenos Aires no se conformaba con 
las previsiones de los convencionales de 1853; veía un pe- 
ligro en que el presidente estuviera armado de facultades 
que le permitieran establecer o mantener el estado de sitio 


(6) Inciso 19% del artículo 83 de la Constitución de 1853. La convención 
de 1860 dió al artículo el actual número 86 procediendo, en lo demás, como 
en el caso anterior. 

(7) Artículo 33 de la Constitución en vigor. 
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en presencia del Congreso; desconfiaba todavía de la in- 
terpretación que pudiera hacerse de los respectivos textos. 
De ahí resultó, en primer lugar, la supresión del último 
de los transcriptos o sea el del inciso 20* del artículo 83, 
concerniente a las atribuciones del presidente de la repú- 
blica; y en segundo lugar, la adición de un nuevo artículo 
que reza: “Las declaraciones, derechos y garantías que enu- 
mera la constitución, no serán entendidos como negación 
de otros derechos y garantías no enumerados, pero que 
nacen del principio de la soberanía del pueblo y de la for- 
ma republicana de gobierno” (8). Ambas reformas, que 
jurídicamente acentúan el concepto restrictivo del descae- 
cimiento admitido por la consttiución argentina y que his- 
tóricamente fueron condición de la reincorporación de Bue- 
nos Aries, son, a los fines de nuestro estudio, elementos 
de valor inapreciable (9). 


(S) Imeiso 20% del artículo 83. La convención de 1560 lo suprimió total- 
mente. z 

(9) Si el sentido jurídico de esta reforma es de sensible precedencia en 
en la interpretación de las normas relativas al estado de sitio, el significado 
histórico de los hechos que la determinaron no le cede en importancia. Ha- 
ciendo alto en él decía el senador Quintana: **Los reformadores de la eonsti- 
tución argentira, que se encontraron en presencia de las disposciones de la 
Constitución de 1853, que había llegado hasta conferir al presidente de la 
república la facultad de suspender las garantías constitucionales en presen- 
cia del mismo Cóngreso y sin necesidad de previa declaratoria de estado de 
sitio; ...que tenían ante sus ojos los tristes antecedentes de nuestra historia 
en materia de intervenciones y de estado de sitio; ...que procuraban que 
Buenos Aires se ineorporara al resto de la nación, han procurado para sí to- 
das las garantías que se habían negado al resto de la república en la antigua 
confederación. Los constituyentes de 1953 y los reformadores de 1860 echaron 
abajo esa funesta prerrogativa del presidente de la república y dejaron la ma- 
teria relativa al estado de sitio en la/ situación en que la colocaba el artículo 23 
y el de su referencia para que el Senado o el Congreso, según los casos, hicie- 
ran la declaratoria? (sesión del 20 de septiembre de 1870: Diario de sesiones 
del Senado, p. 767-768). 

Una reflexión más, para terminar esta nota. Que Buenos Aires y sus hom- 
bros dirigentes recelarom desde que apenas apagados los ecos del cañón de 
Caseros se iniciaron las primeras negociaciones para el establecimiento de un 
gobierno general, la restauración de un órgano central demasiado fuerte. es 
an heho sobre el eual no caben disidencias, Pero acaso convenga preguntarse 
si el Poder Ejecutivo de la Confederación pudo dar, con su desempeño, asidero 
a tales desconfianzas. Y en este sentido nos parece particularmente ilustra- 
tiva la siguiente carta, dirigida por el presidente Derqui al gobernador Mitre, 
a saber: «En tal caso declararé al gobernador de Corrientes en rebelión 
ps a os y autoridad creada por ella, etec., ete.... Esto hace ee- 
Pere Art pee: protección constitucional del gobierno general, Entonces 

: ado, ] cado se quedará... Si, contra todas las «probabilidades 
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ella (la declaración) no produjera la revolución, la promoveré más eficaz- 


mente enviando al mayor Torres con el batallón que está en el Rosario... 
- ordenando francamente el sometimiento del gobernador de Corrientes”? (fe- 


chada el 26 de diciembre de 1860, o sea en el interregno entro Cepeda y Pa- 
vón: Archivo del general Mitre, tomo VII, p. 42 y 43). Sin embargo. fuera 
injusto presentar como exclusivo del gobierno de la Confederación un pro- 
cedimiento que las cireunstancias se empeaban en prohijar y así nos lo de- 
muestra, en efecto, el siguiente fragmento: “He mandado ocupar los Llanos 


que ya habrá estallado en La Rioja aprovechando de la ausencia del Chacho 


de La Rioja con 300 hombres de la sierra de Córdoba y he pedido a los go- 
biernos de San Juan y San Luis que apoyen ese movimiento y la revolución 
que, como he dicho a ustedes antes, se fué con 600 hombres en auxilio de 
Catamarca, como si dijéramos a Sevilla”? (Carta del General Paunero al mi- 
nistro de la Guerra, fechada el 23 de enero de 1862: ibíd., tomo IX, y. 87). 


Problemas Contemporáneos 


EL LUGAR DEL FASCISMO EN LA HISTORIA 


por CARLOS RADEK 


Los ideólogos y políticos fascistas no se caracterizan por su 
modestia. Aparecen en el papel de profetas que conducirán hacia 
una nueva vida a los pueblos; manifiestan iniciar un nuevo pe- 
ríodo en la historia de la humanidad. No luchan para que los Thys- 
sen, Téplitz y Pirelli puedán explotar con entera libertad a sus obre- 
ros sin ser obstaculizados por las organizaciones de los trabajadores. 
¿Quién podría sospecharlos en ese papel? ¡Son los fundadores de 
un nuevo orden social! No luchan para que los cortadores de cu- 
pones, que viven a costillas de millones de hombres, tiemblen ante 
el peligro de la revolución mundial. ¡Líbrelos Dios de ello! Los se- 
ñores fascistas no son los defensores del viejo y criminal orden so- 
cial. Son los iniciadores de un nuevo período de la historia hu- 
mana. Son los luchadores por una nueva época del renacimiento, 
por una depuración del emporcado mundo. 

Y así como hasta ahora, la historia del mundo civilizado se 
divide en período del feudalismo, período de la revolución bur- 
guesa y del capitalismo industrial, iniciase actualmente el “período 
del fascismo”. Los señores fascistas no lo dan por menos. Cada 
uno de ellos nace literalmente colocado sobre su pedestal y junto 
con monumentos reciben su paga mensual. 

Esta necesidad de cubrir con un manto ideológico la política 
de despojo de las masas populares, la degradación del proletariado 
a la condición de un esclavo, la preparación de una nueva carni- 
cería mundial, es por demás comprensible. La historia obliga al 
capital financiero a arrojar su máscara democrática, descubrir su 
política, pero teme presentarse en toda su desnudez ante las ma- 
sas populares. 
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Por grande que sea su desprecio hacia el proletariado y el 
campesinado, tiemblan íntimamente pensando en el instante 
en que esta masa se levantará. Por eso es que los fascistas, que 
arrojaron el manto democrático, buscan nuevos velos. La ideolo- 
gía fascista está destinada a tapar con un telón las oficinas de los 
fabricantes, de los grandes industriales y de las hienas de las Bol- 
sas, debe presentar al comercio tinto en sangre, como una transfu- 
sión sanguínea a un viejo organismo; debe presentar como servicio 
para el pueblo el trabajo esclavista obligatorio. Pero la ideotogía 
del fascismo está, con relación a la realidad, en una contradicción 
mayor aun que la ideología de la democracia burguesa, que la ideo- 
logía del liberalismo. La democracia burguesa no pudo realizar 
en la práctica la igualdad de los hombres, que inscribiera en sus 
banderas. Pero la revolución burguesa destruyó el feudalismo y los 
privilegios de los terratenientes. La democracia burguesa no pudo 
dar a la humanidad verdadera libertad, pues Prometeo siguió en- 
cadenado a la roca con las cadenas de los intereses de la propiedad; 
pero ella trajo la libertad de comercio, liberó las fuerzas produc- 
tivas de las trabas impuestas por el feudalismo y por el sistema de 
las corporaciones de oficios. La democracia burguesa no pudo ve- 
rificar la fraternidad, pues el capitalismo hizo del dinero el único 
intermediario entre los hombres; pero el desarrollo del capitalismo 
llevó la industria a los países atrasados y junto con el cambio de 
productos provocó el acercamiento de los pueblos entre sí. La ideo- 
logía democráticoburguesa representa un exageración de aquel papel 
progresista que desempeñó en los hechos el capitalismo industrial. 
Fué una válvula que ocultó el hecho de que el progreso burgués, 
que encontró su expresión en revoluciones burguesas, está pleno de 
contradicciones y de que aumenta las contradicciones de clase. La 
ideología burguesa, no obstante, no fué sólo un brillante engaño, 
carente de todo contenido. La ideología del fascismo con relación 
a la ideología de la democracia burguesa, encuéntrase en relaciones 
parecidas a la de los actuales economistas chapuceros, que nada 
pueden aclarar, con respecto a gigantes del pensamiento humano 
como Adam Smith y David Ricardo, que observaron sin perjuicios 
el capitalismo; en relaciones semejantes a la de los actuales hombres 
tenebrosos que buscan en la astrología la solución de los secretos 
del mundo, con respecto a los Lavoisier, Priestly, Darwin, Liebig. 


Los obreros de todos los países observan el juego de predistigita- 
ción de la ideología fascista. La lucha contra ésta requiere menos 
conocimientos ideológicos que los requeridos en la lucha contra la 
democracia burguesa. La ideología de la presunción racial o la del 
dominio de los superhombres es fácil de desenmascarar. A los super- 
hombres habrá necesidad de destrozarles el cráneo, a los países que 
se proclaman en el papel de gobernantes del mundo babrá que 
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mantenerlos a raya. Pero al proletariado le conviene conocer cla- 
ramente el lugar que el fascismo adopta en la historia real, pues es 
evidente que no estamos en presencia de un episodio casual sino de 
ciertas leyes históricas. Hay que comprobar hasta qué punto son 
ellas válidas y qué perspectivas tiene el fascismo ante sí. 

En el año 1924, cuando el fascismo, por primera vez, triunfó 
en un país industrial europeo (Italia), presentó Trotzky al fas- 
cismo como una organización de combate de la burguesía, creada 
en momentos de agudo choque de las fuerzas de la revolución y de 
la contrarrevolución: 


“¿Qué es el fascismo? ¿Puede subsistir el régimen fas- 
cista por un tiempo largo, indeterminado? El fascismo es una 
organización de combate de la burguesía en momentos y para 
las exigencias de una guerra civil. Eso es el fascismo. Des- 
empeña para la burguesía un papel similar al del levantamien- 
to armado para el proletariado. La clase obrera se prepara 
para el levantamiento armado, forma sus organizaciones, crea 
grupos de choque, arma a los combatientes con dinamita, etc. 
¿Puede persistir eternamente una situación semejante? Evi- 
dentemente, no. O triunfará la clase obrera y entonces creará 
un ejército regular o el ataque es rechazado y entonces — al 
menos por el tiempo inmediato — la organización del levan- 
tamiento 'larmado será destruida. Otra vez recomienza una 
época de agitación política, de reunión de fuerzas, etc., que 
persiste un cierto tiempo, y recién después de unos años (¡des- 
pués del año 1905!) y a veces también después de decenas 
de años (¡después de la Comuna de París!), prepárase un nue- 
vo levantamiento armado del proletariado. Acabamos de de- 
cir que el fascismo en una organización de combate inmediato 
de la burguesía — pues el viejo aparato estatal, ligado con 
la legalidad y la democracia, ya no es suficiente cuando debe 
rechazar por la fuerza al proletariado — y por ello crea 
bandas de combate prestas a todo, pisotea su legalidad y su 
democracia para defender su poder? ¿Puede persistir mucho 
tiempo el fascismo? No. Si la burguesía ha de mantenerse 
en el poder, como sucedió en Itaíia en el año 1920, como su- 
cedió en Alemania en el anteaño, entonces se esfuerza, en la 
medida en que utiliza el trabajo sangriento del fascismo, por 
ampliar su base, por apoyarse en la medio y pequeño burgue- 
sía, siendo nuevamente repuesta la legalidad. La burguesía no 
puede vivir mucho tiempo en las condiciones del fascismo, así 
como tampoco puede el proletariado mantenerse muchos años 
en las condiciones de un levantamiento armado. Vemos que en 
Italia Mussolini realiza desesperados esfuerzos para acomo- 
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dar la mecánica legal del parlamentarismo al poder fascista, 

o sea, a su aparato de combate no legal. Lo ha conseguido un 

tanto, pero la oposición crece más de prisa que sus éxitos. No 

ha conseguido disciplinar a su gente joven, y tenemos ante 
nosotros un hecho como el asesinato del socialdemócrata Ma- 
teotti. Las mismas clases burguesas de Italia están contra él. 

Un levantamiento proletario no amenaza como hecho inme- 

diato y por eso es que a la burguesía mo le es necesario sino 

peligroso infringir la legalidad por medio del asesinato de 
miembros del Parlamento. ¡Es un lujo excesivo!'”” (L. Trotz- 

ky: Occidente y Oriente, Moscú, 1924, Pág. 123). 

Trotzky, que tanto alardea de su poder de previsión ha sido 
manteado. Precisamente después de la crisis Mateotti, Mussolini 
se fortaleció terminando con los restos de la democracia burgue- 
sa y pequeño burguesa y con los restos del parlamentarismo. De- 
mostró que la burguesía, en presencia de ciertas circunstancias, no 
sólo puede sino que también desea vivir mucho tiempo en las con- 
diciones del fascismo, pues el fascismo es aquella forma de Estado 
creada por la burguesía monopolista, profundamente conmovida 
por la guerra y el movimiento revolucionario, para luchar contra 
el peligro de la revolución. Pa 

El error de Trotzky no fué casual. Fué motivado por el 
hecho de faltarle la exacta teoría lininista del período monopolista 
del capital y la teoría exacta de la época de la revolución socialista. 
“Todas esas comparaciones del fascismo con la organización del 
levantamiento armado del proletariado, son inexactas. Trátase de 
las tendencias fundamentales de la época, Lenin ha demostrado có- 
mo la economía mercantil capitalista, cómo el período del capita- 
lismo industrial, ofrece tendencias democráticas para desarrollar las 
fuerzas productivas trabadas por el feudalismo; ha demostrado có- 
mo en el período del capitalismo industrial la burguesía hace con- 
cesiones democráticas al proletariado, pues el impetuoso desarrollo 
del capitalismo le permite dentro de ciertos limites — mejorar 
la situación de algunas capas del proletariado. Y antes de la guerra 
mostró Lenin cómo, por el contrario, se evidencian en el período del 
capital monopolista tendencias reaccionarias, tendencias al abierto go- 
bierno del capital financiero: 

“Como superestructura política de la nueva economía, del 
capitalismo monopolista (el imperialismo es el capitalismo mo- 
nopolista), aparece la inclinación de la democracia hacia la re- 
acción política. La democracia corresponde a la libre concu- 
rrencia; la reacción política al monopolio... Tanto en la po- 
lítica exterior como en la interior, el imperialismo tiende hacia 
la reacción, a quebrar la democracia”. (Lenin “Obras comple- 
tas”, edición rusa. Tomo XIX. Pág. 20.) 
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La crisis de postguerra del capitalismo, la conmoción de sus ci- 
mientos, el reforzamiento de la influencia de la ley de la desigualdad 
del desarrollo del capitalismo, la existencia de la Unión Soviética, 
generaron tendencias fascistas en todos los países capitalistas. Como: 
resultado de ello triunfó entonces también el fascismo en dos gran- 
des países industriales: en Italia y en Alemania. No se trata de que 
el fascismo constituya una garantía contra un estallido revoluciona- 
rio que — cuando no consigue sus objetivos — cede su lugar a un 
nuevo elemento de pacífica agitación política. El capitalismo sien- 
te en todos los países la proximidad de la revolución proletaria, y 
allí donde el proletariado se levanta para la lucha, donde ya se ha 
creado una vanguardia revolucionaria, trátase del peligro permanen- 
te, creciente de un levantamiento revolucionario del proletariado. El 
proletariado vencido hoy reanudará mañana la preparación de un 
nuevo ataque revolucionario. La burguesía reaccionaria sabe que si 
hoy ha triunfado gracias a la división del proletariado realizada con 
la ayuda de la socialdemocracia, sabe que si hoy ha triunfado mer- 
ced a dichas circunstancias, mañana llevará a las capas retrasadas del 
proletariado a su unificación bajo las banderas del comunismo en 
la medida en que destruye en ellas las ilusiones democráticas y re- 
formistas. La burguesía no ignora que si hoy ha triunfado merced 
al hecho de que las masas pequeñoburguesas — conmovidas en lo 
más íntimo de sus sueño de salvación de sus posiciones de pequeños 
propietarios — le prestó crédito, mañana ellas se alejarán de la oli- 
garquía financiera oculta tras las bambalinas fascistas, por su po- 
lítica de expoliación del campesinado en beneficio de los terrate- 
.nientes de expoliación de los artesanos en beneficio de los fabri- 
cantes, de expoliación de los pequeños comerciantes en beneficio de: 
los grandes. de la expoliación del conjunto de las m2sas populares en 
beneficio del capital financiero. Por ello es que la burguesía se es- 
fuerza allí donde está más próximo el peligro de la revolución, don- 
de el capivalismo ha sufrido las conmiociones más intensas, por crear 
una dictadura fascista como sistema permanente de expoliación y en- 
cadenamiento del proletariado. 

Se trata de ésto y no de una cuenta acerca de cuánto tiempo o 
cuántos años podrá mantenerse en éste o aquél país. El marxismo no 
puede dar una respuesta a la cuestión de los plazos. Esto es del do- 
minio de los profetas y chapuceros. Por ello es que el señor Trrotzky 
gusta tanto de los plazos de fecha fija. El marxismo sólo puede es- 
tablecer tendencias. El camarada Stalin dijo en su discurso en el 
XVII Congreso del Partido: : 

“Desde este punto de vista, el triunfo del fascismo en Ale- 
manía no debe ser considerado tan solo como un signo de la 
debilidad de la clase obrera y como resultado de la traición de 
la socialdemocracia que allanó el camino al fascismo. Debe con- 


1230 | CARLOS RADEK 


considerársele también como un signo de la debilidad de la but- 
guesía, como un signo de que la burguesía no está más en con- 
diciones de seguir gobernando con lós viejos métodos del par- 
lamentarismo y de la democracia burguesa, por lo cual está obli- 
gada a recurrir a métodos terroristas de gobierno, en política 
interior; como un signo de que no está más en condiciones de 
encontrar una salida de la situación actual sobre la base de la 
polítida exterior internacional, por lo que está obligada a recu- 
rrir a la política de la guerra (subrayada por nosotros — K.R.) 
¿Quiere esto significar, siendo que el fascismo corresponde con 
las tendencias fundamentales de la época de la podredumbre del ca- 
pitalismo, de la época de su conmoción, que debe triunfar en todos 
los países? ¿Quiere esto significar que la fórmula de Marx de 
acuerdo a la cual hay entre el capitalismo y el socialismo un período 
de dictadura del proletariado, debería ser reemplazada por otra, de 
acuerdo a la cual habría entre el capitalismo y el socialismo un pe- 
ríodo de dictadura fascista del capitalismo después del cual recién 
vendría la dictadura del proletariado? Este razonamiento es de una 
necedad completa, pues el fascismo no es algo caido dei cielo, sino el 
resultado de una tendencia del capitalismo moribundo. Trotzky que 
en el año 1924 afirmaba que “la burguesia no puede vivir mucho 
tiempo bajo las condiciones del fascismo, ha “completado” su error 
(consistente en su confianza hacia la burguesía) en 1932 en un fo- 
lleto titulado “¿Debe realmente triunfar el fascismo?'' en el que cae 
en el otro extremo: 
4 quien sabe cuándo caerá el triunfante fascismo, víc- 
tima de las contradicciones objetivas y de su propia incapacidad. 
Pero en lo inmediato, para el futuro próximo, para los próxi- 
mos diez a veinte años, el triunfo del fascismo en Alemania 
significará una interrupción del movimiento revolucionario, 
una bancarrota del Komintern, un triunfo del imperialismo 
mundial en sus formas más terribles y sangrientas'””. 


En la medida en que el señor “Protzky afirma que la burgue- 
sia no puede vivir bajo las condiciones del fascismo ''prescinde'” del 
hecho de que a la burguesía se le hace cada año más difícil vivir bajo 
las condiciones de la democracia, lo que significa que prescinde de 
la época, precisamente en la misma forma en que lo hace ahora al 
presentar como algo perteneciente a un futuro lejano, como un 
“quién sabe cuándo'' el derrumbe del fascismo triunfante, como ex- 
plosión de ias contradicciones del fascismo; “prescinde'” de la inca- 
pacidad de la burguesía fascista para solucionar ni una sola de las 
cuestiones fundamentales que la realidad plantea al fascismo. El 
ideólogo fascista Goebbels está diez veces más cerca de la realidad 
cuando dice que el fascismo solucionará el problema de la desocupa- 
ción o caerá en bancarrota, que el señor Troztky con su “quién sa- 
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be cuándo”, con su creencia de que la clase obrera podría vivir un 
tiempo indeterminado bajo el dominio del fascismo sin levantarse, 
sin arrastrar tras sí a las masas pequeñoburguesas. En el año 1924 
el señor Troztky desorganizó al proletariado en la medida en que 
presentó perspectivas color de rosa de una “era de la democracia y 
del fascismo”. Ahora desorganiza al proletariado, trabaja simple- 
mente en calidad de dirigente de la vanguardia de la contrarrevolu- 
ción, en la medida en que difunde perspectivas derrotistas acerca 
de un largo período de dictadura fascista. En ambos casos la causa 
es una y la misma: Trotzky, que jamás estuvo en las posiciones le- 
ninistas, no puede comprender los fundamentos de la época. 

Le El fascismo no es un período inevitable, pues el concepto cien- 
tífico de un período histórico está dado por el desarrollo de nuevas 
formas de producción. 

El periodo del capitalismo industrial significó la liberación de 
la economía de los moldes del feudalismo; el período de capital mo- 
nopolista significó la organización monopolista de las fuerzas crea- 
das por el capitalismo industrial. Esta tarea alcanzó, sin el fascis- 
mo, una medida tan extraordinaria que el propio capital monopo- 
lista dejó de ser necesario e imprescindible, convirtiéndose por el 
contrario en un obstáculo del desarrollo histórico. Siendo que el 
capitalismo monopolista cesó de ser imprescindible convirtióse el so- 
cialisma (para el cual el primero creó las premisas necesarias) en 
imprescindible y posible. Por ello es que el fascismo no tiene fun- 
ción imprescindible alguna ante sí sin las cuales la historia deja de 
proseguir su curso. 

Docenas de economistas esforzáronse por adivinar el secreto 
económico del fascismo italiano, por saber en qué consiste el estado 
corporativo, aquel nuevo orden económico del que parlotean los 
fascistas. Si los fascistas alemanes pueden esquivar la respuesta, 
diciendo que hace tan sólo un año que gobiernan no sucede igual 
con los fascistas italianos. Hace 10 años que están en el poder y 
se les puede pedir rendición de cuentas. Mismo si fuera imposible 
exigirles una total realización de su programa, están por lo menos 
obligados a decir hacia dónde van. Económicamente van hacia el 
mismo reforzamiento del dominio del capital monopolista y hacia 
la misma descomposición del capitalismo en todo el mundo. La cri- 
sis en Italia ha traído las mismas consecuencias que en los demás 
países capitalistas, con la diferencia de que la dictadura fascista ha 
permitido explotar más y sin rodeos a las masas trabajadoras. 

El fascismo no es una etapa histórica inevitable. Allí donde el 
proletario haya cristalizado una fuerte vanguardia, donde esa van- 
guardia, haya conseguido arrastrar a la mayoría de la clase obrera, 
colocarse a la cabeza de los pobres en la ciudad y en el campo, di- 
vidido a la pequeñoburguesía, allí triunfará el proletariado, como 
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: triunfó en Rusia, sin pasar por el fascismo. La dictadura fascista es 
po un último intento para evitar este triunfo inevitable del proletaria- 
ss do; y allí donde el fascismo haya, triunfado gracias a particulares 
circunstancias, su única misión histórica consiste en extirpar las A 
ilusiones democráticas reformistas y la compasión en las masas, : 
= crear las condiciones bajo las cuales serán fundidas aquellas férreas 
falanges capaces de tomar el poder y consrvarlo en sus manos, en 
la medida en que aplastarán la desesperada resistencia de la bur- 
guesía. El lugar del fascismo en la historia, es la última y desespe- 
rada lucha que se aproxima a la revolución mundial, en la que pere- 
cerá y no precisamente “quién sabe cuándo”. Las palabras del ca- 
marada Stalin: “la idea del asalto madura en la conciencia de las 
masas” establecen la perspectiva con la cual ha de juzgarse el futuro 
del fascismo. Incapaz de solucionar ni una sola de sus contradiccio- 
de nes, de hacer adelantar ni un sólo paso a la humanidad, sólo es ca- 
TN paz de una cosa: hacer más catastrófica y sangrienta la caída de la 
burguesía. No es cuestión de establecer plazos fijos para esta caída. 
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A Es cuestión de comprender que estos espasmos mortales del capital 
: mundial — que pueden ocasionar grandes males a las masas popu- 
; lares, — terminarán en el período histórico inmediato con la des- 
TE 


trucción de la burguesía fascista. Es cuestión de comprender que 
no hay lugar en la historia para todo un período de fascismo. 
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